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Los primeros años del siglo XXI tal vez acaben siendo recordados en España como 
los de la llegada de distintas corrientes migratorias que, procedentes de las más diversas 
latitudes, transformaron en mayor o menor medida nuestros barrios y pueblos, añadieron 
heterogeneidad creciente a nuestra sociedad y aportaron nuevas y diversas formas de ver 
el mundo; también, es verdad, provocaron una adaptación rápida y no siempre fácil para 
acoger a estos nuevos residentes. 
Los cambios han sido más perceptibles en unas provincias y ciudades que en otras; 
evidentes también en algunas áreas rurales o en muchos de aquellos barrios creados para 
acoger al éxodo rural de los años sesenta. A veces el impacto más visible se asocia a 
aquellas calles, plazas y rincones emblemáticos de cada ciudad, esos que casi siempre 
encierran las imágenes paisajísticas e identitarias más queridas por sus habitantes, es 
decir, a sus centros históricos. 
En muchas ciudades, los centros históricos habían sufrido un lento pero continuo 
proceso de degradación, de deterioro de sus construcciones, de pérdida de protagonismo 
de sus calles y sus gentes. La inmigración con mayores problemas de acceso a la vivienda, 
a menudo, encontró allí cobijo porque muchas de las familias que lo habitaron antes habían 
ido abandonando previamente la zona. Con ello, a veces se acentuó el deterioro físico y la 
salida de la población autóctona; pero otras se revitalizó el lugar o se incentivó —aunque, 
a veces, para tratar de corregir su tendencia a convertirse en barrios de inmigrantes— la 
rehabilitación o regeneración del mismo.
Las circunstancias concretas de cada lugar, tan diversas, nos obligan a evitar 
generalizaciones demasiado tajantes, pero creemos que no impiden, sino todo lo contrario, 
refl exionar sobre la cuestión. Para ello organizamos en Biar, en la sede que la Universidad 
de Alicante posee en dicha villa, un curso sobre «La inmigración en los centros históricos 
de las ciudades», buena parte de cuyos profesores ha contribuido a la realización del 
presente libro.
Todos los autores son miembros del Departamento de Geografía Humana de la 
Universidad de Alicante o del equipo de investigación que sobre la misma temática lleva 
analizando la cuestión, con carácter interdisciplinar, desde diciembre de 2004, gracias a 
12
la fi nanciación otorgada por el entonces Ministerio de Educación y Ciencia a través de la 
Secretaría de Estado de Universidades e Investigación.
Hemos tratado de conservar la vocación interdisciplinar al abordar la cuestión a partir 
de la visión de los trabajadores sociales, los urbanistas y los geógrafos; pero también 
hemos intentado que dicho análisis profundizase en distintas escalas, desde una visión 
del conjunto del Estado, o al menos comparativa de realidades existentes en varias 
comunidades autónomas, al caso concreto de las capitales valencianas o de algunos 
entornos industriales. 
Algunos capítulos del libro se centran esencialmente en las transformaciones 
urbanísticas, otros inciden más en las de carácter sociodemográfi co, aunque casi todos 
buscan establecer posibles correlaciones entre el proceso de degradación y revitalización 
de los centros históricos y el de llegada de los inmigrantes a estos espacios singulares; 
en varios casos, se analizan cuestiones específi cas relativas a los mismos, desde la 
importancia del cine a la hora de confi gurar imágenes arquetípicas hasta el papel de los 
nuevos comercios que muchos suelen denominar étnicos.
Sabemos que, en modo alguno, podemos considerar cerrada la cuestión, que quedan 
en el tintero demasiados aspectos que seguirán mereciendo nuestra atención, que serán 
muchos los ejemplos que difi eran de los aquí tratados. De hecho, será fácil encontrar en 
estas páginas maneras diferentes de analizar cuestiones similares, incluso valoraciones 
distintas, porque se pone el acento en aspectos diferentes de una realidad siempre llena 
de matices. Sin embargo, nos habremos dado por satisfechos si, al menos, hemos podido 
contribuir a profundizar en una relación —la presencia del otro en los espacios identitarios 
del grupo preexistente— que será clave a la hora de alcanzar una integración satisfactoria 
con los nuevos vecinos de la ciudad común.
 
José Ramón Valero Escandell
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LOS CENTROS HISTÓRICOS COMO
ESPACIO DE VIDA
Gabino PONCE HERRERO
Catedrático de Geografía Humana
Departamento de Geografía Humana
Universidad de Alicante
Gabino.Ponce@ua.es
Las formas de organización social acaban plasmándose en la morfología de la ciudad 
que construye y ocupa. La ciudad es pues un producto social. Pero, a su vez, la ciudad es 
educadora e infl uye en los comportamientos humanos. Se concreta de ese modo lo que se 
ha denominado la cultura urbana, como un cúmulo de valores expresión clara de la cul-
tura propia de un lugar y de una época. Esa línea de pensamiento se ha difundido a partir 
de la escuela culturalista de Chicago y ha calado profundamente entre los técnicos que 
tienen en sus manos la planifi cación urbanística. Se trata de un axioma ecológico según el 
cual, cada momento histórico ha de defi nir el contexto urbanizado en que se agrupa para 
ajustarlo a sus necesidades y demandas. 
En el concepto de ciudad se encuentran pues dos dimensiones: una social y otra formal. 
La forma social es la defi nida por la cultura urbana, por un sistema de valores avanzado 
fruto de las conquistas sociales y del conocimiento. La dimensión formal de la ciudad se 
encuentra en el agrupamiento de un colectivo de personas, importante en número y densi-
dad, en un espacio concreto, acotado y defi nido, en el que se establecen complejas relacio-
nes funcionales y donde se organizan las actividades económicas (Castells, M. 1974).
1. La crisis funcional de los centros históricos
La necesidad de una organización efi caz de esas relaciones de funcionalidad es la que 
ha llevado a la prolongada crisis que padecen los centros históricos. Fruto de otra época, y 
diseñados para otros cometidos, su concepción morfológica se muestra claramente insu-
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fi ciente para atender en debida forma a las exigencias de funcionalidad de las actividades 
urbanas del siglo XXI. 
Por ello han sido abandonados por las funciones que demandaban más espacio para 
la actividad en sí misma y, también, mejores comunicaciones para el establecimiento de 
la densa red de comunicaciones del mundo actual. El desequilibrio se ha dado en el mo-
mento en que cada grupo humano, cada sociedad, ha experimentado una transformación 
acusada y acelerada, más allá del lento devenir de los tiempos —y de los cambios tecno-
lógicos— en las sociedades rurales. En el caso concreto de las ciudades valencianas, la 
transformación a gran escala hacia una sociedad industrial y, después, terciaria, comenzó 
en las décadas centrales del siglo XX. 
Las tendencias centrífugas se ampliaron pronto a todas las actividades económicas y, 
también, a la función residencial, de la mano de las enormes posibilidades de movilidad 
que procuró la difusión de los medios de transporte individuales (la técnica aplicada a los 
equipamientos particulares y a las infraestructuras).
La nueva fórmula de capitalismo productivo —el fordismo— exigía un nuevo escena-
rio productivo, y la ciudad acabó diseñada para cumplir esa nueva misión productivista. 
Se rompía desde el planeamiento urbano el equilibrio entre la dimensión cultural y la di-
mensión formal del concepto de ciudad. El sistema de valores propio de la cultura urbana 
veía desaparecer sus referencias morfológicas y culturales en las ciudades. Nuevos esce-
narios trastocaban la dimensión social de la cultura urbana, afectándola de forma severa. 
La ciudad funcionalista, que debía procurar un espacio de vida más apropiado para 
la sociedad moderna, se vio traicionada en su ejecución física —la ciudad zonifi cada y 
expandida en el territorio— al subordinar todo el programa urbano a la efi cacia y compe-
titividad de los nuevos espacios diseñados. 
Pronto los movimientos ciudadanos comenzaron a reivindicar el viejo modelo de ciu-
dad compacta, heredada de la historia, como escenario vital apropiado para la vida. En 
España, es en los años 1970 cuando aparecen los primeros planes de urbanismo para 
intentar recuperar los centros históricos. Sin embargo, pese a esos reductos voluntaristas, 
el conjunto de las ciudades se han seguido desarrollando bajo el paradigma moderno de la 
zonifi cación, la especialización selectiva de cada porción del territorio, la segregación de 
funciones y de segmentos sociales, que genera un tejido morfológico de piezas separadas, 
cosido mediante vías rápidas de comunicación, para defi nir un modelo de ciudad en el 
que el automóvil privado constituye la pieza esencial, ya que, por el momento, es el único 
medio de transporte que permite utilizar esos trozos de ciudad dispersos y organizar su 
uso conforme con las necesidades más utilitaristas de las personas.
De ese modo, nos encontramos con unos centros históricos carentes de funcionalidad, 
escenarios morfológicos fruto de otros momentos históricos, que hoy no son «útiles» para 
los modos de producción del capitalismo avanzado o postcapitalismo. Si quiera la función 
residencial tiene cómoda acogida en esos escenarios de calles estrechas y viviendas de 
tipología decimonónica. Por eso, sus habitantes siguieron las tendencias centrífugas de 
las funciones económicas y paulatinamente fueron abandonando las calles del centro. La 
pérdida de población fue seguida de la pérdida de servicios —privados y públicos— y 
equipamientos, hasta convertir esos centros históricos en espacios disfuncionales y en 
crisis, donde encontraron refugio las actividades menos rentables desde el punto de vista 
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capitalista, y las que se sitúan fuera del sistema económico reglado —las marginales— a 
las que no se presta atención en el proceso de planifi cación urbana, aunque existen. 
Tales actividades introdujeron un nuevo tipo de hábitat —el marginal— que ha contri-
buido al desalojo del hábitat tradicional de los centros históricos. De modo que el inmen-
so y, con frecuencia, rico patrimonio edilicio de los centros urbanos de nuestras ciudades 
ha quedado abandonado y sin funciones regladas. Los nuevos usuarios tan sólo ocupan 
una pequeña porción de los mismos. El techo edifi cado es infi nitamente superior al por-
centaje de techo utilizado en cada uno de los barrios centrales. La oferta supera con creces 
a la demanda y, conforme con las leyes del mercado, los precios se abaratan hasta niveles 
muy por debajo de las medias de cada ciudad. Son, por consecuencia, el nicho ecológico 
adecuado para los nuevos pobladores carentes de recursos económicos. 
En las fi guras, elaboradas según el Censo de 2001, se observa el destacado papel de 
las viviendas vacías en los distritos centrales (distritos 1 y 2 que engloban el centro histó-
rico) de cada ciudad analizada. Se han elegido para el análisis comparativo las principales 
ciudades valencianas, así como otras ciudades medias que cuentan con centros históricos 
importantes y con políticas activas de recuperación de los mismos.
2. El debate científi co sobre los centros históricos
En la ciudad convergen funciones sociales, relaciones económicas y actividad política 
en un marco construido. Por tanto, sobre la ciudad se pueden trazar análisis sectoriales 
sobre la sociología, sobre la economía, sobre la gobernanza y sobre la forma física re-
sultante —el escenario—. Más complejo resulta abordar el análisis desde un enfoque 
holístico que integre los diferentes puntos de vista, los objetivos plurales, los variados 
métodos de interpretación y concluya en propuestas de futuro que entiendan la ciudad 
como un sistema integrado. 
De hecho, pocas veces ocurre y, como norma, sólo se elaboran propuestas formalistas 
que atienden al escenario físico construido, y se centran tanto en los aspectos funcionales 
como desatienden los aspectos sociales. Más grave resulta, además, que los diagnósticos 
y prognosis se elaboren de forma segmentada, aplicando en ellos paradigmas contra-
dictorios. En concreto, por un lado, los planes generales de ordenación urbana siguen 
las propuestas positivistas desarrolladas por el movimiento moderno y se plasman sobre 
el conjunto del municipio, desencadenando ondas centrífugas de expansión urbana. En 
ellos, la cuestión de los centros históricos se resuelve —no se resuelve— mediante pro-
puestas para un planeamiento diferido ulterior, al margen del plan general que, además, 
por lo común, elaborará otro grupo de técnicos. Por otro lado, los planes urbanísticos para 
los centros históricos se elaboran desde la óptica del posibilismo y pretenden la recupera-
ción morfológica y social de un espacio-isla, que se supone descontextualizado del resto 
del municipio y, por ello, ajeno a las potentes fuerzas centrífugas. 
Triunfan pues los enfoques ecológicos, que centran su esfuerzo en el análisis de las 
funciones económicas y en las relaciones que entre ellas se establecen. Consideran el uso 
del suelo como clave de sus trabajos —utilitarismo—, y a partir de hay se procede a la 
localización de actividades en el territorio y a la localización residencial conforme con las 
estratifi cación social y económica de la población. 
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Desde ese punto de vista, los centros históricos deben experimentar una profunda trans-
formación para abandonar su estado de postración y llegar a convertirse en territorios pro-
ductivos. Por tanto, las propuestas pasan por la renovación absoluta de la escena urbana 
(nuevas calles, nuevos edifi cios, nuevos equipamientos), para que el escenario resulte su-
fi cientemente atractivo para acoger nuevas actividades económicas (en especial las del ex-
tenso y variado sector servicios). Pero tal enfoque resulta políticamente incorrecto y pocos 
son los responsables políticos que hacen bandera del mismo. Muy al contrario, desde los 
gobiernos locales, o bien se ocultan o no se publicitan adecuadamente tales medidas, o bien 
se opta por la solución política de un plan especial de rehabilitación sobre el escenario exis-
tente, que lleva parejo un plan técnico de recuperación morfológica, funcional y social. 
Es en ese punto concreto del territorio, el espacio acotado y, con frecuencia, en ruina 
social y funcional de los centros históricos, donde tienen mayor cabida los enfoques so-
ciológicos, antropológicos y de cultura urbana para procurar su recuperación. Se atiende 
más a los factores de comportamiento y a las relaciones de asociación y convivencia, con 
el objetivo de recomponer las estructuras sociales, mantener los ritos y el papel de las 
instituciones existentes de la sociedad que construyó y habitó el barrio.
El problema es que los grupos sociales que construyeron el centro histórico, lo aban-
donaron física y psicológicamente, lo que les ha ocasionado no pocos problemas de des-
arraigo. Por el contrario, hoy son otros los ocupantes del centro histórico. Nuevos grupos 
humanos, desarraigados que han de procurar arraigarse en escenarios ajenos a su cultura, 
diseñados en su momento por otros y hoy re-diseñados para otros según las propuestas de 
los nuevos planes de recuperación. 
En algunos casos, positivismo y posibilismo han alcanzado, empero, un punto de 
encuentro. Ambos enfoques han coincidido en la recuperación morfológica del viejo 
escenario físico. Por un lado, desde la defensa de la cultura urbana —entendida como 
compleja estructura social—, se procura la rehabilitación de los viejos edifi cios, bien que 
reestructurados para acoger nuevas actividades y, también, nuevos modos de vida. De 
manera que el centro histórico se transforma profundamente, pero las fachadas se siguen 
manteniendo en pie, con el objeto de mantener la vinculación emocional —existencial— 
entre los ciudadanos y su ciudad. Por otro lado, la especialización ecológica de cada una 
de las partes del territorio tiende a asignar a los centros históricos la función de parque 
temático para el encuentro y la relación. Para ello, es preciso re-diseñarlos y acondicio-
narlos para que cumplan a plena satisfacción ese nuevo cometido. De ese modo, los cen-
tros históricos dejan de ser territorios al margen (marginales) y se incorporan plenamente 
al sistema productivo capitalista, como una más de sus piezas funcionales, fuertemente 
especializada en ocio y turismo.
La posibilidad de conjugar esos dos enfoques constituye, hoy, una de las claves del 
éxito de algunas políticas de recuperación de los centros históricos. El pragmatismo cien-
tífi co aplicado a la producción de espacio físico rentable e inserto convenientemente en el 
mercado. En esos casos, los centros históricos se revalorizan, el precio del suelo vuelve 
a adquirir los niveles propios de la especulación inmobiliaria y sus nuevos (y pobres) 
residentes se convierten en un lastre del que es preciso desprenderse. 
La expulsión de los inmigrantes de los centros históricos se halla directamente relacionada 
con el éxito de las tareas de recuperación morfológica de esos barrios. La apertura de nuevas 
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calles, la demolición de los viejos edifi cios (salvo algunas de sus fachadas), las promociones 
de nuevas viviendas públicas y privadas diseñadas conforme con las necesidades de las nue-
vas familias de autóctonos (menor superfi cie útil conforme con la reducción del tamaño de las 
familias, incorporación del automóvil a la vida cotidiana y profesional, entre otros aspectos), 
la introducción de nuevos servicios y equipamientos públicos (en especial aparcamientos, 
zonas verdes, de ocio y deportivas) tienen un coste económico y, también, social: no todos 
pueden pagar el nuevo producto inmobiliario generado tras la recuperación del barrio. 
Pero, además, los nuevos edifi cios incorporan nuevas superfi cies comerciales en sus 
plantas bajas que, destinadas a la iniciativa privada, exigen para su puesta en marcha y 
sostenimiento la presencia de clientes con sufi ciente poder adquisitivo en la misma zona 
y, a la vez, un diseño callejero atractivo para captar clientes de otras partes de la ciudad, 
que incluye el desalojo de actividades y personas marginales o, sin ser marginales, que no 
encajan en el nuevo barrio de diseño. 
El proceso acaba con la plena inserción de los centros históricos en el sistema produc-
tivo funcionalista del capitalismo, y los ocupantes de menor poder adquisitivo realojados 
en otras partes excéntricas de la ciudad. A veces en barrios vecinos, no tan antiguos, en los 
que la excentricidad viene dada por su exclusión del mercado inmobiliario. Otras veces 
en barrios periféricos de ascendencia obrera. 
3.  Los criterios de intervención en los centros históricos
La actitud de los responsables frente a los centros históricos puede sintetizarse en tres 
posturas: renovación, rehabilitación y abandono a su suerte. Estas dos últimas actitudes 
son las más frecuentes en nuestro panorama urbanístico. A veces, la última se enmascara 
bajo un plan de pretendida rehabilitación, inoperante y sin recursos fi nancieros, refl ejo de 
la limitada voluntad de los responsables por sacar adelante el barrio, o de la insufi ciencia 
económica de los ayuntamientos. 
Otras veces, la falta de éxito de las propuestas de rehabilitación deviene de las ca-
rencias metodológicas con que se elaboran esos planes-isla, que pretenden luchar con 
recursos mínimos frente a las potentes tendencias centrífugas de los planes generales de 
ordenación urbana. En la concepción sistémica de la ciudad, intervenir sobre uno de sus 
elementos desencadena reacciones que afectan inevitablemente a los demás elementos 
y a las relaciones entabladas entre ellos. De ese modo, toda propuesta incluida en el 
plan general del municipio afectará inevitablemente al centro histórico, aunque en ese 
documento de planeamiento se exprese la voluntad de excluir el barrio antiguo de las 
nuevas propuestas urbanísticas. Así, el viejo centro deberá enfrentar la dura competencia 
funcional planteada por las nuevas promociones periféricas de productos inmobiliarios, 
servicios privados y públicos y áreas de actividad. Incluso, las «nuevas centralidades» 
se planean en las periferias con el objeto de re-crear un nuevo «centro funcional» mucho 
más accesible y a escala de la movilidad individualizada otorgada por el automóvil. Se 
despoja así al viejo centro histórico, no sólo de sus funciones, sino también de sus valores 
simbólicos, que se recrean y plagian en nuevos escenarios tematizados: los recientes cen-
tros comerciales periféricos diseñados bajo el modelo de shopping villages con estampa 
tradicional constituyen el último asalto a la antigua centralidad.
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En todos los casos, se comprueba como las iniciativas públicas son insufi cientes para 
lograr los objetivos de rehabilitación y, por ello, se ha de dejar intervenir (a veces se ha de 
invitar a intervenir, ante la ausencia de interés) a la iniciativa privada. En esencia, se trata 
de otra forma más de insertar el centro histórico en el mercado, y éste es el que selecciona 
a los nuevos habitantes.
Por su parte, cuando las estrategias de renovación de la escena urbana, desde un en-
foque ecológico, apuestan por la recuperación de la centralidad del territorio ocupado 
por el barrio viejo, se plantea recuperar las funciones de centralidad que tuvo en su mo-
mento el barrio: básicamente actividades terciarias, sumadas a alunas reminiscencias de 
centralidad cívica, religiosa y política. Por eso se procede a demoler el viejo escenario 
disfuncional y a diseñar uno nuevo ajustado a las nuevas exigencias de esas funciones de 
centralidad y, añadidas a ellas, a las nuevas demandas del hábitat contemporáneo: nuevas 
viviendas para nuevas clases sociales.
4.  La nostalgia de la plaza
En el octavo congreso del CIAM, el manifi esto El corazón de la ciudad (Sert, 1951) 
retomaba claramente el debate sobre la deshumanización experimentada en la ciudad mo-
derna, bajo los impulsos de la periferización y disgregación de todas las funciones. Las 
refl exiones llevaron a la idea de defi nir una nueva función para la ciudad y, de acuerdo con 
el espíritu moderno, diseñar un nuevo espacio para que esa función desempeñase toda su 
efectividad. Esto es, se pone de manifi esto la dimensión social y cultural de la ciudad y su 
plasmación sobre el centro histórico se conceptualiza como una más de las funciones urba-
nas: la función de centralidad. Se analiza como los grupos sociales han buscado y encontra-
do en el apretado callejero de la ciudad antigua un espacio social, de encuentro y relación, 
que tiró para sí del comercio y de otras funciones terciarias. Pero, bajo el paradigma positi-
vista, se concluye que si tales espacios son necesarios, es preciso planifi carlos y diseñarlos 
convenientemente para que respondan a las exigencias de la nueva cultura urbana.
De ese modo, por un lado, en las periferias y en todos los nuevos desarrollos se recrean 
espacios públicos que deben asegurar el desenvolvimiento de la función de centralidad 
—nueva centralidad—. Por otro lado, insisten en señalar que las «investigaciones analíti-
cas demuestran que las zonas centrales de las ciudades son caducas y estériles, así como 
que lo que un día constituyó el Corazón, el núcleo de las viejas ciudades, se halla hoy des-
integrado (Sert, 1951).» Por ello, es preciso atender al viejo centro e insufl arle nueva vida:
«Al propio tiempo, que la vida ha ido abandonando los antiguos centros, las zonas de 
negocios y comercio han ido desarrollándose espontáneamente a lo largo de las nue-
vas arterias y calles principales. Pero estas calles quedan bien pronto congestionadas 
y decaen a su vez a medida que las alcanza esa especie de infección que se esparce 
desde el centro de la ciudad. Este proceso, de continua y, desenfrenada, descentraliza-
ción; y la consiguiente especulación con los terrenos, constituye una verdadera ame-
naza para nuestras ciudades y para la estabilidad de sus valores tradicionales, favore-
ciendo tan sólo los intereses de unos pocos frente a los de los ciudadanos en general. 
Este camino sólo conduce a la bancarrota municipal, y, debe ser atajado. Para acabar 
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con este desordenado proceso de descentralización es preciso crear una corriente 
contraria, es decir, lo que pudiéramos llamar un proceso de recentralización.»
Es a partir de esa nueva idea de función de centralidad cuando se acometen novedosas 
propuestas de renovación del viejo centro, bajo el enfoque ecológico, que incorporan un 
programa funcional, junto con un programa social y todo ello diseñado bajo nuevos pa-
rámetros morfológicos —nuevo escenario—. En esas propuestas se han inspirado, entre 
otros, los planes de reforma urbana para los centros de Elda, Elche y Alcoy y, también, 
del Barrio de Velluters en Ciutat Vella de Valencia.
Conviene precisar que las denominaciones de casco viejo, casco antiguo, centro his-
tórico no son en absolutos sinónimos. Cada una de ellas encierra una fuerte carga concep-
tual que hace referencia a su confi guración como espacio acotado y de limitado acceso 
—casco—, o espacio central y dotado de gran accesibilidad —centro—. Además, el ad-
jetivo de viejo, antiguo o histórico añade una graduación objetiva de valoración social y 
patrimonial (Zoido, 2000).
Conforme con estas refl exiones, la ciudad debe partir del reconocimiento de la fun-
ción social y cultural, para lo que debe establecerse un programa social. A partir de él, se 
procede a la construcción de espacios —nuevas ágoras— para el encuentro y la relación, 
donde los peatones gozarán de preferencia sobre los intereses del tráfi co y de los nego-
cios. En torno a ellos se levantan los edifi cios que deben albergar la vida y las funciones 
terciarias, pero subordinados a la primacía de la función de relación social: Serán todo lo 
contrario de lo que es hoy «la calle mayor», en la que los intereses comerciales tienen la 
primacía… La función social de los nuevos centros o núcleos es fundamentalmente la de 
unir a la gente y facilitar los contactos directos y el intercambio de ideas que estimulen 
la libre discusión (Sert, 1951).
Según esta concepción utilitarista del centro, lo que importa es que el espacio central 
funcione y recupere sus señas de centralidad: No puede permitirse que por un culto mez-
quino del pasado, se ignoren las reglas de la justicia social. Algunas personas, a las que 
preocupan más el esteticismo que la solidaridad, militan en favor de la conservación de 
algunos viejos barrios pintorescos, sin preocuparse de la miseria, de la promiscuidad y 
de las enfermedades que éstos albergan (VIII CIAM, 1951).
Sin embargo, sensibles a los valores patrimoniales del centro histórico, también señalan 
que cuando esta medida entrañe la destrucción de auténticos valores arquitectónicos, histó-
ricos o espirituales, sin duda será preferible buscar una solución distinta. En esos casos, las 
propuestas del Movimiento Moderno son, o bien demoler selectivamente lo viejo y sin valor 
arquitectónico o cultural, salvaguardando los elementos singulares, o bien desplazar las fun-
ciones del centro hacia otros lugares más accesibles; esto es, crear una nueva centralidad.
Sin embargo, el pensamiento moderno es taxativo en cuanto a las tipologías edifi ca-
torias a utilizar en esos centros históricos: La utilización de los estilos del pasado, con 
pretextos estéticos en las nuevas construcciones alzadas en las zonas históricas tiene 
consecuencias nefastas. El mantenimiento de semejantes usos o la introducción de tales 
iniciativas no serán tolerados en forma alguna (VIII CIAM, 1951). Es sobre todo en esos 
aspectos formales donde se plantea la mayor controversia con el enfoque posibilista que 
defi ende la rehabilitación y el mantenimiento del viejo escenario. 
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No puede acabarse esta refl exión sin apuntar que todo el marco legal español es 
directamente positivista, emanado del pensamiento moderno. Nuestras ciudades siguen 
diseñándose bajos estas premisas, y las disfuncionalidades del sistema urbano creado se 
pretenden corregir ahora, no desde postulados posibilistas, sino desde un pensamiento 
moderno avanzado o pensamiento posmoderno.
Esta nueva óptica se ha plasmado en estrategias eclécticas de intervención en los cen-
tros históricos, que buscaban dar soluciones pragmáticas a problemas concretos. Se trata 
de conjugar lo viejo y lo nuevo. El escenario histórico es rejuvenecido y se hace accesible 
para el automóvil. Se construyen nuevas viviendas, con nuevos equipamientos domés-
ticos. Se hunden manzanas para insertar nuevos equipamientos de barrio. Se realizan 
retoques en las secciones y trazado de las calles —ensanches interiores— para dotar de 
mayor accesibilidad al casco viejo y convertirlo nuevamente en centro. Se recrean nuevas 
áreas peatonales en las que, de la mano de ayudas públicas y gracias a la incorporación 
de nuevos habitantes de cierto nivel adquisitivo, surgen nuevos comercios y bares espe-
cializados. El centro histórico se hiperdiseña y se vuelve chic y atractivo. Se convierte en 
un nuevo producto inmobiliario muy demandado, y los nuevos precios del mercado de 
viviendas acaban por expulsar a los antiguos habitantes. 
Es el conocido proceso de gentrifi cación, que en España afecta a determinadas partes de 
los centros históricos de las grandes ciudades: a aquellas que han experimentado el proceso 
de transformación. En el Barrio del Raval de Barcelona (Sargatal, 2001), las viviendas 
del centro abandonadas por los autóctonos fueron ocupadas por los inmigrantes en la pri-
mera mitad del siglo XX. Desde mediados de esa centuria, los poderes públicos dejaron 
de atender los servicios y equipamientos de barrio con el objeto de expulsar a los nuevos 
habitantes —inmigrantes españoles—, como estrategia de recuperación de las funciones de 
centralidad. De hecho, la estrategia tuvo éxito, si bien se ha visto cercenada por la llegada 
de los nuevos inmigrantes extranjeros desde los años 1980, que encontraron en esos barrios 
vacíos de Ciutat Vella su primer acomodo. Pero la gentrifi cación impulsada por los poderes 
públicos y seguida ávidamente por la iniciativa privada, está ganando la batalla de la mano 
de la transformación de los viejos barrios en atractivos productos inmobiliarios: tanto por el 
contexto, los nuevos equipamientos de barrio, como por las tipologías de viviendas. 
En este caso, y en muchos otros, los nuevos inmigrantes han acabado en barrios obre-
ros periféricos, promociones de los años 1950 y 1960, afectados ya por el envejecimiento 
de sus habitantes, con la consiguiente pérdida de poder adquisitivo que les lleva a padecer 
las mismas patologías —físicas y sociales— que caracterizan a los centros históricos.
5.  La vida en un museo: la tematización del centro histórico
La conservación de los aspectos formales del centro histórico es obligación asumida 
por los poderes públicos cuando ha desaparecido el grupo social que habitaba y mantenía 
en pie el viejo barrio. Esto es, si se evitase la despoblación se actuaría de raíz para evi-
tar la degradación física del parque inmobiliario. Pero eso nunca sucede. De hecho, las 
propuestas sobre los centros históricos siempre son reactivas, y surgen para corregir los 
desequilibrios que el desarrollo de la ciudad moderna, zonifi cada, fragmentada y especia-
lizada ha ocasionado en esa vieja pieza que se torna inservible.
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Desde el historicismo se critica la ciudad biológica —ecológica— por excesivamente 
científi ca y modelizada, y por el desprecio hacia la ciudad heredada de la Historia. Si las 
primeras propuestas fueron más formalistas y esteticistas que sociales, desde los años 
1980 en España los planes para recuperar los centros históricos, elaborados en su mayor 
parte desde esta óptica, proponen además interesantes programas sociales. El fachadismo 
castizo de los primeros tiempos ha ido dejando paso (no siempre) a un destacado compro-
miso social desde los poderes públicos hacia las clases más populares que habitan esos 
barrios históricos. 
La Carta de Toledo o Carta Internacional para la Conservación de las Ciudades 
Históricas (1986) señala que la conservación es realmente válida cuando está integrada 
«en una política coherente de desarrollo económico y social». Se defi ende que, además 
de conservar la forma física, es preciso prestar atención a las diversas funciones de la ciu-
dad histórica, adquiridas en el curso de la Historia. Se hace especial hincapié en señalar 
que si esos valores sociales y funcionales no son respetados, «la autenticidad de la ciudad 
histórica estará en peligro». Esto es, se pretende evitar la especialización turística de los 
centros históricos y de sus edifi cios que propone el pensamiento moderno y posmoderno. 
Se advierte que los trabajos de rehabilitación pueden conducir de forma inconsciente o 
interesada hacia la tematización y, en consecuencia, llevar a la falsifi cación de la escena 
urbana que se pretende recuperar.
Algunos ejemplos de rehabilitación en la escala internacional se han encaminado vis-
tosa y exitosamente hacia ese tipo de recuperación, dejando a un lado, o directamente 
ignorando, la voluntad de los residentes. En Alicante, son muchos los municipios lito-
rales —La Vila Joiosa, Altea, y otros, incluida la propia capital—, que han optado por 
esgrimir el fachadismo como estrategia para captar visitantes y residentes, y para ello han 
tematizado algunos de sus barrios, casi siempre los centros históricos, diseñándolos como 
castizos barrios andaluces o con otras tipologías ajenas a la cultura tradicional valenciana. 
Cuando ello ocurre, los inmigrantes son también expulsados como elementos extraños al 
parque temático y por ello indeseables.
Frente a esas estrategias banales, desde el compromiso social y con la historia se trata 
de profundizar en los objetivos plasmados en la Carta de Atenas (1931), y en la Carta de 
Venecia (1964) donde se explicita que, además del monumento o del edifi cio monumen-
tal, se debe mantener también el ambiente o entorno en que se creó el monumento, ya 
que el objetivo es recuperar también el ambiente urbano o paisajístico en que se inserta 
el edifi cio, que fue expresión de una determinada civilización o momento histórico. Es 
decir, además del edifi cio, es preciso recuperar el espacio formal en que se inserta —la 
forma física, el escenario— y, para cumplir tales preceptos, es preciso recuperar también 
el ambiente urbano en que se levantaron —la forma social—.
Uno de los principales retos a que se enfrenta la recuperación del patrimonio es el de 
conseguir dar un contenido adecuado a las construcciones existentes. Pero, desde el punto 
de vista del urbanismo, debería invertirse los términos en que se plantea el reto. Es decir, 
la preocupación básica debería ser el contenido, o los contenidos que precisa la ciudad, la 
ciudad histórica o el barrio histórico para su recuperación integral —formal, económica 
y social—, y luego, una vez defi nidos, buscar el edifi cio más adecuado para insertar esos 
contenidos: residenciales, terciarios y otros.
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6.  Los inmigrantes en los centros históricos valencianos
Según el Padrón de 2007, un total de 727.026 residentes en la Comunidad Valenciana 
procedían del extranjero, lo que suponía el 14,9% del total de la población valenciana en 
ese año. Tal contingente obedece a dos vectores de entrada: según su relación con el mer-
cado laboral. Por un lado se hallan los inmigrados residentes de edades avanzadas y jubi-
lados que han optado por pasar su vejez en los municipios valencianos, y en muchos casos 
han decidido empadronarse para ejercer sus derechos como electores. En general se trata 
de inmigrados procedentes de la Europa más desarrollada, aunque algunos de esos efecti-
vos también se han incorporado al mercado laboral en los municipios de residencia. 
Por otro lado, la mayor parte de los inmigrados procedentes de países en vías de de-
sarrollo refl ejan el perfi l característico de la persona que busca empleo y, por tanto, su 
primer objetivo radica en insertarse en el mercado laboral: bien en el escalón regulado 
bien en el mercado secundario de trabajo no regulado. 
De acuerdo con esas estrategias, los inmigrantes no se reparten por igual a lo largo del 
territorio valenciano, sino que tiendes a concentrarse, tanto unos como otros, en los muni-
cipios litorales, donde convergen actividad residencialista, desarrollo del terciario ligado 
al turismo y de la construcción como fuentes de empleo y, en el caso valenciano, además, 
donde se desarrollan los cultivos de regadío que demandan estacionalmente importantes 
cantidades de mano de obra.
CUADRO 1
Comunidad Valenciana 2007. Origen de los inmigrados empadronados
residentes %












Fuente: Padrón 2007, elab. prop.
En los municipios del interior, con unos sectores industriales en proceso de ajustes, la 
construcción ejerce de motor de atracción, aunque también se han insertado en sustitución 
de la población autóctona en aquellas tareas que requieren una gran cantidad de mano de 
obra y, por ello, su coste ha de ser bajo.
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FIGURAS 1
Viviendas vacías por distrito en distintas ciudades valencianas, 2001
24
Fuente: Censo de Población y Viviendas, 2001, elab. prop.
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6.1.  El acceso a la vivienda y la tipología
Dentro de las ciudades, también se han desarrollado diversas estrategias que han lle-
vado a los inmigrantes de alto poder adquisitivo —residencialistas— hacia las zonas 
periféricas de alto valor paisajístico y ambiental —sobre todo a las playas, a los campos 
y a las laderas de las montañas—. Mientras los inmigrantes de perfi l laboral y mucho 
menor nivel de rentas han buscado en el parque de viviendas de cada ciudad las ofertas 
más ventajosas para sus precarias economías, en unos procesos de acceso a la vivienda no 
exentos de arbitrariedades y abusos.
Para estos últimos, la enorme oferta de viviendas vacías y en precario estado de los 
centros históricos ha constituido su nuevo espacio de vida. En las Figuras 1, elaboradas 
a partir del Censo de 2001, se ha destacado el porcentaje que los extranjeros suponen en 
los distritos centrales —distritos 1 y 2— de cada ciudad analizada, que engloban el centro 
histórico. 
En las Figuras 2 se observa, no obstante, como en algunos casos el centro histórico 
había dejado de ser el lugar preferente de vida para los inmigrados, desplazados ya hacia 
otros barrios por los efectos comentados de las políticas de recuperación de los centros 
históricos. En ese sentido, especial signifi cación tienen los casos de Elche y de Elda, 
que apostaron por estrategias públicas de renovación de la escena urbana de los centros 
históricos para la recuperación social, mediante programas de inserción de población 
autóctona a partir de ayudas selectivas a determinados perfi les de población.
Esa tendencia ya se manifestaba también en Valencia, a partir del nuevo diseño del 
centro histórico de algunas de las partes de Ciutat Vella. Por el contrario, los centros his-
tóricos de Alicante, Castellón y Valencia seguían constituyendo el refugio lógico de los 
inmigrantes con menos recursos.
CUADRO 2
Viviendas construidas antes de 1950








Fente: Fuente: Censo 2001, elab. prop.
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FIGURAS 2
Extranjeros por distrito en distintas ciudades valencianas, 2001
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Fuente: Censo de Población y Viviendas, 2001, elab. prop.
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CUADRO 3
Viviendas en mal estado en 2001
 total distrito 1 distrito 2
Valencia 13,0 25,8 10,7
Alicante 19,5 23,8 20,7
Castellón 10,8 3,9 6,5
Elche 21,8 20,2 30,4
Alcoy 12,3 23,0 29,4
Orihuela 11,9 16,3 7,0
Elda 8,6 7,8 11,1
Fuente: Censo 2001, elab. prop.
La antigüedad del parque edilicio se encuentra estrechamente vinculada con el estado 
de las viviendas. Por ello tras muchos años de abandono por parte de sus propietarios, 
es en los centros históricos valencianos donde se dan las mayores concentraciones de 
viviendas en regular y mal estado. Situación que se plasma en el descenso del precio de 
los alquileres y de las ventas y, por ende, en las mayores posibilidades de acceso de los 
CUADRO 4
Comunidad Valenciana. 2001. Extranjeros según acceso a la vivienda
y continente de origen
Europa África
propiedad alquiler otras propiedad alquiler otras
Comunidad 
Valenciana 67,0 29,6 3,4 34,8 60,3 4,9
Alicante 77,3 19,8 2,9 35,2 58,5 6,3
Castellón 38,2 57,6 4,2 38,5 58,0 3,5
Valencia 45,5 50,0 4,5 32,3 63,7 4,0
América total
propiedad alquiler otras propiedad alquiler otras
Comunidad 
Valenciana 28,4 68,0 3,6 50,7 45,6 3,7
Alicante 28,5 68,3 3,2 61,3 35,3 3,4
Castellón 34,6 59,9 5,5 37,6 58,2 4,2
Valencia 27,1 69,3 3,6 35,4 60,6 4,0
Fuente: Censo 2001, elab. prop.
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inmigrantes a esas viviendas. En el conjunto de España, el 84% de los españoles tiene la 
vivienda en propiedad, mientras que entre los extranjeros residentes los propietarios de 
la vivienda en que residen sólo llegan al 58%. Por su parte, en la Comunidad Valenciana, 
los extranjeros con propiedad de su vivienda suponían el 51%, si bien en la provincia de 
Alicante, por el marcado perfi l residencialista de la misma, ese porcentaje se elevaba 
hasta el 61%.
Más interesante resulta el análisis por continente de origen, donde se comprueba como 
entre los procedentes de África y América el porcentaje de propietarios de las viviendas 
en que residen desciende casi hasta la mitad de la media estatal: los africanos propietarios 
suponen el 35% y los americanos propietarios el 28%. El resto de personas procedentes 
de esos continentes acceden a la vivienda bajo contratos de alquiler.
Salvo en Castellón de la Plana y en Elda, ciudades ambas con un centro muy reno-
vado, en los demás casos el porcentaje de viviendas en estado ruinoso, malo y defi ciente 
existentes en los distritos centrales presentan valores por encima de la media de la ciu-
dad.
CUADRO 5
Tamaño de las viviendas
< 60m2 < 90 m2
total distrito 1 distrito 2 total distrito 1 distrito 2
Valencia 7,9 12,0 5,9 58,2 42,3 33,5
Alicante 10,2 8,6 6,9 66,0 37,7 56,1
Castellón 5,5 2,7 5,1 58,2 38,2 54,6
Elche 5,4 2,1 11,7 58,9 57,5 63,5
Alcoy 9,2 21,6 10,7 62,0 61,7 63,5
Orihuela 6,6 3,3 3,1 52,8 45,4 47,8
Elda 6,9 7,4 6,4 64,1 69,7 68,8
Fuente: Censo 2001, elab. prop.
Sin embargo, no parece haber una correlación directa entre pequeño tamaño de las 
viviendas y su ubicación en el centro histórico. De hecho, los porcentajes de viviendas 
pequeñas existentes en el conjunto de la ciudad son muy parecidos a los que registran 
los distritos censales, excepción hecha de Alcoy, donde las casas pequeñas presentan un 
gran valor en el centro histórico. Otra cuestión es el grado de ocupación de las mismas: 
en 2001, los extranjeros suponían el 14,2% de los residentes en viviendas de 1 o 2 habi-
taciones en el conjunto del Estado y en el caso de la Comunidad Valenciana el porcentaje 
ascendía hasta el 17,3%, sobre todo por la impronta que ese tipo de vivienda tiene en los 
municipios alicantinos. 
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6.2.  La tendencia hacia el rejuvenecimiento del centro histórico
El envejecimiento de los inmuebles es fenómeno que se acompaña del envejecimiento 
de sus moradores. Como norma, la población de los centros históricos presenta elevados 
índices de vejez, lo que se traduce en una menor relación de actividad y, con ella, en un 
descenso del poder adquisitivo. Ambos aspectos combinados repercuten en el manteni-
miento de las viviendas que paulatinamente deviene en más precario conforme envejece 
su propietario o usuario.
En las Figuras 3, elaboradas a partir del Censo de 2001, comprueba como en general 
el índice de vejez es superior en los distritos centrales a la media de la ciudad y, como 
norma, en cada ciudad esos distritos alcanzan los índices de vejez más elevados. 
FIGURAS 3
Índice de vejez por distrito en distintas ciudades valencianas, 2001
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Fuente: Censo de Población y Viviendas, 2001, elab. prop.
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No obstante, frente a esa aseveración se encuentran ya resultados del proceso de nue-
va ocupación de algunos de esos centros por población nueva, en ocasiones inmigrantes, 
que han rejuvenecido bastante las estructuras demográfi cas de los viejos barrios. Menor 
relevancia porcentual tiene la incorporación de nueva población joven autóctona, atraída 
hacia esos centros por las políticas de viviendas de protección ofi cial, como ocurre en el 
caso de Elda, donde la activa política municipal de recuperación social del distrito central 
ha comenzado a dar sus frutos. También es el caso de Elche, ciudad en la que, además 
de las políticas públicas, existe como en las grandes ciudades, un fuerte interés entre los 
autóctonos por volver al centro: se trata de un incipiente fenómeno de gentrifi cación, de 
la mano de multitud de pequeñas promociones privadas de nuevas viviendas que contri-
buyen a renovar la morfología edilicia y social del barrio.
En síntesis, tanto la renovación y sus efectos, como la ocupación del viejo barrio por 
inmigrantes son procesos que convergen en el rejuvenecimiento de los barrios centrales 
y plantean, por ello, nuevos retos a los planifi cadores, tales como el adecuado diseño de 
los servicios y equipamientos de esos centros históricos, conforme con las demandas 
ciudadanas del siglo XXI.
6.3.  El incremento de la actividad de la población en los centros históricos
En los centros históricos, el aporte de población en edad laboral y, además, con deseos 
manifi estos de insertarse en el mercado laboral de forma activa, han conseguido dinami-
zar la relación de los residentes con la actividad económica. De ese modo, las tasas de 
actividad en los distritos centrales se corresponden plenamente con las medias alcanzadas 
por el conjunto de cada uno de los municipios analizados. Incluso, en algunas ciudades la 
tasa de actividad en los distritos centrales es ligeramente superior a la media de la ciudad, 
como en Elche, por los efectos combinados de los procesos de realojo de autóctonos en 
edad laboral y de recepción de inmigrantes de perfi l laboral.
CUADRO 6
Tasa de actividad % (año 2001)
total distrito 1 distrito 2
Valencia 47,5 46,7 45,0
Alicante 47,1 45,3 44,7
Castellón 48,9 46,0 48,6
Elche 48,3 49,0 48,0
Alcoy 45,7 43,9 44,5
Orihuela 43,8 49,8 47,4
Elda 47,3 45,2 48,4
Fuente: Censo 2001, elab. prop.
33
En las Figuras 4, a partir de los datos del Censo de 2001, se han representado las 
tasas de actividad de la población residente en cada uno de los distritos, cuyo origen es 
extraeuropeo. De acuerdo con el secreto censal, se trata de una aproximación al análisis 
del fenómeno que, sin embargo, deja fuera a todos los inmigrantes laborales nacidos en 
Europa. En cualquier caso, las tasas resultan indicativas del proceso de conversión de los 
viejos y envejecidos barrios históricos en nuevos barrios obreros. 
Tal circunstancia abre otra nueva vía para la interpretación de los centros históricos y 
para su nuevo diseño. De hecho, una de las características esenciales de los barrios obre-
ros, concebidos como almacenes de mano de obra, es el de su proximidad con las zonas 
de actividad económica y, en concreto, el establecimiento de potentes infraestructuras 
de transporte, capaces de movilizar al contingente de mano de obra desde su lugar de 
residencia hacia su lugar de trabajo. Esa, la conectividad y accesibilidad, es otro de los 
grandes temas pendientes de solución de los centros históricos. Una solución sostenible 
consiste en permitir actividades maniobreras no molestas y compatibles con la función 
residencial en los barrios centrales: multitud de talleres son susceptibles de insertarse en 
la trama urbana del centro, para mejorar la relación de proximidad entre lugar de trabajo y 
residencia. No obstante, tales refl exiones tienen escaso predicamento, ya que cuestionan 
el paradigma positivista de la zonifi cación.
De todos modos, la acumulación de jóvenes en edad laboral exige la conversión del 
centro histórico como escenario de vida (y tal vez de trabajo). Desde su circunstancia de 
ruina y escasez de servicios, propias de los tugurios de la primera etapa de industrializa-
ción, es preciso su transformación mediante políticas activas en barrios bien equipados 
y accesibles, equilibrados en cuanto a las dotaciones y funciones. El objetivo social debe 
ser acabar con el aspecto degradado de los barrios, más propios del proletariado decimo-
nónico y, todavía más, erradicar el aspecto de tugurio insalubre donde encuentra refugio 
el subproletariado: la masa de inmigrantes no insertos en el mercado laboral regulado que 
presiona a la baja sobre los salarios.
6.4.  La percepción de problemas en los centros históricos
De acuerdo con los datos ofrecidos por el Censo de 2001, en general, los problemas 
esenciales son más percibidos en cada centro histórico que en el conjunto de la ciudad. 
Tanto en el distrito 1 como en el distrito 2, los seis problemas destacados se perciben con 
mayor intensidad que en el resto de los distritos urbanos de cada ciudad. Por orden de 
importancia, en primer lugar aparece el problema del ruido, seguido de la delincuencia 
y/o vandalismo, que alcanza la misma representación que la escasez de zonas verdes. Por 
debajo se halla la queja de poca limpieza en las calles, seguida de la contaminación y/o 
malos olores, mientras que, paradójicamente, en último lugar aparece la percepción de 
que esos distritos tienen malas comunicaciones, con valores de queja por debajo, en este 
caso concreto, de las medias del resto de los distritos urbanos y del conjunto de la ciudad. 
Sin duda, la mayor movilidad peatonal ligada a la menor disposición de automóviles 
condicionan las respuestas. 
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FIGURAS 4
Tasas de actividad de inmigrantes no europeos por distrito en distintas ciudades 
valencianas, 2001
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Fuente: Censo de Población y Viviendas, 2001, elab. prop.
CUADRO 7
Centros históricos valencianos. Percepción de problemas (año 2001)
total ciudad distrito 1 distrito 2 resto
ruidos 38,9 40,8 42,5 38,2
delincuencia/vandalismo 32,7 38,8 35,2 32,0
pocas zonas verdes 39,2 38,8 40,8 39,3
suciedad 31,4 31,1 33,2 31,1
contaminación 27,3 29,1 29,8 26,7
malas comunicaciones 12,2 8,0 10,1 12,9
Fuente: Censo 2001, elab. prop.
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Si se atienden al análisis de esos problemas en las ciudades contempladas, se observa 
que la contaminación acústica alcanza el primer lugar en el centro histórico de Alicante, 
probablemente debido a la especialización de una parte signifi cativa de su callejero en 
ocio nocturno: el barrio de copas. Prácticamente el 60% de los residentes en ese barrio 
destacan esa queja, mientras que la proporción desciende hasta el 54% en Valencia donde, 
por el mayor tamaño del centro histórico, son muchos más los vecinos que no padecen ese 
tipo de contaminación derivado del ocio nocturno. En las demás ciudades el problema se 
percibe con menor intensidad, conforme con el grado de especialización en ocio nocturno 
alcanzado en sus barrios históricos. 
CUADRO 8
Centros históricos valencianos. Percepción de problemas
ruidos contaminación
total distrito 1 distrito 2 resto total distrito 3 distrito 4 resto
Valencia 49,7 53,6 55,2 49,1 30,5 31,7 36,4 30,1
Alicante 45,3 59,6 47,3 43,3 26,7 37,3 30,4 24,8
Castellón 41,5 40,6 47,5 41,0 18,1 19,6 21,4 17,8
Elche 34,7 36,9 42,0 33,2 23,5 21,4 33,8 22,1
Alcoy 34,2 27,6 23,1 36,6 27,8 15,6 17,7 30,6
Orihuela 28,4 36,9 40,9 24,6 43,7 56,2 49,8 40,6
Elda 38,4 30,4 41,3 39,6 20,8 21,9 19,2 20,8
suciedad malas comunicaciones
total distrito 1 distrito 2 resto total distrito 3 distrito 4 resto
Valencia 35,1 36,0 30,8 35,3 14,4 8,6 7,7 15,0
Alicante 41,3 44,5 46,8 40,0 15,4 10,7 8,7 17,1
Castellón 23,7 20,7 25,6 23,7 9,2 7,7 9,1 9,2
Elche 21,9 15,1 30,1 21,5 8,6 4,8 17,4 7,7
Alcoy 29,6 36,3 27,2 29,3 11,7 8,3 5,1 12,2
Orihuela 41,6 35,2 41,6 42,5 18,8 4,5 8,7 23,0
Elda 26,4 29,8 30,2 25,2 7,4 11,5 13,7 5,7
pocas zonas verdes delincuencia/vandalismo
total distrito 1 distrito 2 resto total distrito 3 distrito 4 resto
Valencia 43,5 53,7 51,0 42,7 45,7 63,5 52,3 44,6
Alicante 49,5 55,4 59,6 47,2 39,0 45,5 37,3 38,5
Castellón 44,7 40,5 49,6 44,5 28,2 32,3 33,1 27,7
Elche 23,0 10,2 25,4 24,4 23,4 19,1 31,1 22,7
Alcoy 26,3 28,3 15,5 27,8 22,6 39,5 24,5 20,4
Orihuela 54,2 45,2 46,4 57,1 41,3 34,6 36,7 43,3
Elda 33,3 38,0 38,4 31,6 28,7 37,4 31,7 26,6
Fuente: Censo 2001, elab. prop.
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El segundo problema en importancia es el de la delincuencia y vandalismo, que se 
percibe con especial intensidad en el centro histórico de Valencia, según afi rma el 64% de 
sus residentes (probablemente el fenómeno se halla en relación directa con el mayor ta-
maño del barrio histórico y de la propia ciudad de Valencia, con extensas áreas todavía no 
afectadas ni por los procesos de gentrifi cación, ni por el asentamiento de nuevas familias 
de inmigrantes), para alcanzar valores mucho más moderados en las demás ciudades (46 
% en Alicante, 32% en Castellón, 19% en Elche). 
La ausencia o insufi ciencia de las zonas verdes existentes es problema percibido casi 
con igual intensidad que en el conjunto de cada una de las ciudades. No obstante, el mayor 
tamaño de algunos centros históricos aleja su callejero de las zonas verdes urbanas. De 
ese modo, el problema alcanza mayor envergadura en los centros históricos de Alicante 
y Valencia, rodeados de sus ensanches decimonónicos donde las carencias de este tipo de 
equipamiento también son manifi estas. En sentido inverso destaca el escaso valor que el 
problema alcanza en Elche, tan sólo el 10% de los residentes del barrio lo manifi estan, sin 
duda por la potente impronta del palmeral en el conjunto de la ciudad y, en especial, en 
las proximidades de los distritos centrales.
La suciedad es aspecto muy destacado en Alicante (con el 45% de afi rmaciones), 
menor en otras ciudades como Valencia, Alcoy y Orihuela (donde se ronda el 35%), y 
vuelve a ser mínimo en Elche, donde sólo el 15% de los residentes del centro histórico 
emite esa queja. Por su parte, la contaminación vinculada con los malos olores es tema 
que preocupa especialmente a los ciudadanos del centro histórico de Orihuela, afectados 
por las emanaciones del Río Segura —auténtica cloaca de toda la comarca— a su paso 
por la ciudad: el 56% de sus residentes manifi estan ese problema, mientras que en el resto 
de los centros históricos contemplados la cuestión revela menor importancia.
Por último, las comunicaciones del centro histórico no parecen representar problema 
sustancial para sus habitantes, que en general a penas dan importancia a esa cuestión, o 
lo hacen en menor medida que el resto de los residentes en los demás distritos urbanos 
de cada ciudad. Como va dicho, sin duda el emplazamiento central de esos recintos his-
tóricos favorece la accesibilidad de sus residentes a los demás espacios urbanos. Pero 
también ha de contemplarse la posibilidad de que esos residentes, por su perfi l socioeco-
nómico, dispongan de menos vehículos automóviles que los residentes en otros barrios de 
la ciudad, tal como recoge el cuadro adjunto
CUADRO 9
Centros históricos 2001. Hogares sin ningún vehículo
Total ciudad distrito 1 distrito 2
Valencia 31,7 41,7 37,4
Alicante 31,6 36,6 40,3
Castellón 23,1 25,1 26,2
Elche 22,5 19,8 27,7
Alcoy 28,8 45,5 34,8
Orihuela 23,5 25,3 20,0
Elda 28,0 34,7 25,8
Fuente: censo 2001, elab. prop.
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7. Los retos para la sostenibilidad de los centros históricos como espacios de vida
Se trata de una cuestión histórica, sobre la que se han centrado los análisis desde los 
modelos sociológicos, antropológicos y de cultura urbana, enfrentados por lo común a los 
modelos y teorías ecológicas. En el presente, a esos enfoques se han añadido los nuevos 
modelos de economía urbana y regional que se imponen como norma de ordenación 
del territorio en la escala supramunicipal. Desde ese contexto teórico y con un enfoque 
pretendidamente holístico y, por ello, necesariamente transdisciplinar que alcance al con-
junto de la ciudad sin descontextualizar ninguna de sus partes, se propone las siguientes 
cuestiones de debate, con la fi nalidad de trazar las estrategias de sostenibilidad futura de 
los centros históricos. 
7.1.  ¿Un Plan General de ordenación urbana o un Plan de Actividades urbanas?
El urbanismo actual dibuja primero la forma de la ciudad y luego le da contenido. En 
los centros históricos, donde la forma de la ciudad ya viene dada, el problema es mayor: 
se cuenta con un extenso parque de edifi cios, a veces monumental y muchas veces con 
valor patrimonial, al que no se sabe que contenido dar.
En esa coyuntura, normalmente se opta por terciarizar el edifi cio y convertirlo en 
albergue de museos, bibliotecas, archivos y, en el mejor de los casos, en ofi cinas públicas. 
Pero se llega un punto en el que en los centros históricos, e incluso en el conjunto del 
municipio, sobran museos y bibliotecas y no se halla otro contenido susceptible de ser 
introducido en el viejo contenedor rehabilitado.
Por el contrario, a la hora de establecer los criterios para la recuperación integral de 
un centro histórico, es preciso elaborar antes un plan de contenidos, o plan de actividades 
para el barrio. Esto es, resulta fundamental dar respuesta primero a cuestiones como:
ß ¿qué tipo de barrio queremos —quieren— los políticos y técnicos?
ß Ese modelo de barrio ¿coincide con el deseado por los propios habitantes del ba-
rrio?
ß ¿qué modelo de tejido social y de habitantes queremos —quieren— políticos y 
técnicos para el barrio?
ß ¿el barrio ha de ser un lugar de visita o, por el contrario, un lugar de vida (residen-
cia, trabajo, ocio)?
A partir de las respuestas anteriores cabe plantearse otras nuevas cuestiones:
ß ¿qué actividades son necesarias para el barrio? 
ß ¿qué tipo de contenidos y de usos debemos introducir, o mantener, en el barrio 
para lograr los objetivos de rehabilitación social y económica planteados?
ß ¿qué usos son necesarios: museos o talleres, bibliotecas o comercios, aulas o apar-
camientos de coches?
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Sólo una vez defi nidos los usos necesarios para recuperar económica y socialmente 
el barrio, es cuando se debe plantear cómo se ordenan esos usos en el espacio restringido 
del barrio, respondiendo a cuestiones como:
ß ¿dónde ubicarlos espacialmente, en qué calles o en qué lugares? 
ß ¿buscando centralidades y equidistancias hacia los posibles usuarios?
ß ¿cómo dimensionarlos? ¿a quién deben servir esos usos: a los residentes o a los 
visitantes?
Es entonces cuando se llega al nivel de detalle de la elección, o no, de un edifi cio con 
valor patrimonial —por ejemplo un viejo edifi cio fabril— para ubicar el uso necesario en 
el barrio o en la ciudad. Si se sigue esa secuencia metodológica, más racional, las incerti-
dumbres a la hora de elegir el uso para el viejo barrio rehabilitado son mucho menores.
En esa línea argumental, un plan de actividades para el barrio debe ser fruto de la 
conjunción de dos aspectos fundamentales:
1) Por un lado, del análisis de las necesidades del barrio (del centro histórico), del 
diagnóstico de sus carencias y del establecimiento de las medidas correctoras 
acordes con las necesidades del barrio y de sus habitantes; de ese análisis se 
desprenderá si el barrio rehabilitado debe acoger un museo o un garaje, aulas o 
comercios, viviendas o talleres.
2) Por otro lado, el diagnóstico que realizan los técnicos debe ir seguido de una deci-
sión política, ajustada al cumplimiento de los objetivos sociales planteados con la 
rehabilitación de un barrio, o con la introducción de equipamientos y servicios en 
una parte de la ciudad.
Por último, el Plan General de urbanismo, o en su caso el Plan Especial de Reforma 
Interna —PERI—, o el Plan Especial del Centro Histórico—, deben ser las herramientas 
legales que permitan la concreción del Plan de Actividades, y no al contrario, como suce-
de con mucha frecuencia.
7.2.  Especialización funcional, tematización o barrio normal 
Una segunda cuestión de debate es el de la necesaria superación de las ideas positivis-
tas, que han calado profundamente entre ciudadanos, políticos y técnicos. Hasta el pre-
sente, el urbanismo que organiza nuestras ciudades, de fuerte inspiración en los aspectos 
formales del Movimiento Moderno (aunque se aleja bastante de los planteamientos socia-
les de dicho pensamiento), defi ende a ultranza la segregación de usos. Cincuenta años de 
seguimiento a ciegas de dichas pautas formales (desde la primera Ley del Suelo de 1956), 
sin el menor atisbo de discrepancia, han demostrado que a la segregación de usos sigue 
inevitablemente la segregación social y la creación de nuevos ghettos.
El desarrollo de la actividad turística en los centros históricos exige, por un lado, 
la existencia de un patrimonio singular y, por otro lado, su conversión en producto de 
consumo turístico. Esa especialización funcional puede generar aspectos positivos, tales 
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como la recuperación de las funciones económicas del centro histórico, la rehabilitación 
de edifi cios signifi cativos, la mejora de la calidad de vida del centro histórico y, por 
consiguiente, la mejora de la habitabilidad del mismo para los autóctonos, la generación 
de nuevos puestos de trabajo y, en defi nitiva, una mayor cohesión social. No obstante, 
su puesta en valor para la función turística entraña serios riesgos de banalización del 
patrimonio local (tematizado al gusto del turista), la pérdida de identidad local al in-
corporar usos no vinculados tradicionalmente a la ciudad, así como disfunciones en el 
centro histórico ocasionadas por nuevos fl ujos de vehículos y personas para las que no 
está acondicionado, o por el establecimiento de nuevos usos molestos, tales como los 
relacionados con el ocio. 
Por otro lado, si se está contra la segregación social, necesariamente se debe estar en 
contra también de la segregación de usos como axioma incontestable. Así, se debe evitar 
que los centros históricos acaben convertidos en espacios monufuncionales, especializa-
dos en una sola función —la residencial— para una sola clase social —los más pobres—. 
En esa dirección abundan las políticas locales de viviendas protegidas, o viviendas socia-
les —para ese segmento social más menesteroso— viviendas que acaban siempre insta-
ladas en los centros históricos: en casas viejas rehabilitadas o en nuevas promociones de 
viviendas sociales que ocupan solares del centro histórico.
No es sino otra forma en que las políticas públicas crean nuevos ghettos, cuando per-
siguen justo lo contrario.
De esa manera, objetivo principal sería el de devolver a los centros históricos —y 
por extensión a los centros urbanos— el carácter multiusos que tuvieron en el pasado. 
Esto es, las estrategias de base local deberían procurar homogeneizar el centro histórico 
con el resto de la ciudad en lo referente a los grupos sociales que lo habitan y, también, 
a los usos económicos permitidos. Se debería procurar recuperar la centralidad social y 
funcional que, en su momento, tuvieron los espacios históricos de la ciudad, y esas cen-
tralidad se logra a partir de la recuperación como espacio multiusos. 
En consecuencia, un buen Plan Especial de un centro histórico debería plantearse el 
mantenimiento de las actividades económicas existentes y la recuperación de las que 
hubo en el pasado, bajo premisas de sostenibilidad medioambiental y económica, que 
harán posible el sostenimiento social del barrio.
Reconstruir un barrio, supone, en esencia, reconstruir o rehabilitar no sólo la forma 
física —los edifi cios—, sino especialmente reconstruir la forma social y económica. 
Para ello resulta fundamental potenciar las actividades económicas de forma diversi-
fi cada: museos quizá, pero también talleres, comercios y otros usos que devuelvan el 
carácter polifuncional y su centralidad a los viejos espacios degradados de nuestras 
ciudades.
En defi nitiva, existe en nuestras ciudades una gran cantidad de edifi cios monumenta-
les o patrimoniales, que deben ser salvados de la piqueta, pero para usos diversifi cados, 
más allá de la monótona manía de meter museos y archivos en ellos. La inteligente reuti-
lización de los viejos edifi cios es fundamental, tanto para su propio mantenimiento, como 
para el mantenimiento de la vida en el barrio. Por tanto, los usos que debe acoger un 
centro histórico, deben quedar establecidos más por la realidad social, económica y cul-
tural del barrio que se pretende rehabilitar, que por las modas y por una irrefl exiva manía 
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de terciarizar y museizar el centro histórico en busca de un hipotético aprovechamiento 
turístico.
Los grandes edifi cios, como los viejos contenedores industriales, son espacios suscep-
tibles de acoger actividades colectivas poderosas y signifi cativas, tales como un museo, 
pero también unas ofi cinas municipales, un centro docente, un centro comercial, un centro 
de ocio, un centro de actividades artesanales, o un minipolígono industrial, dependiendo 
de los objetivos previstos para el barrio.
En cualquier caso, se debe tener bien presente que el signifi cado de esos usos será 
bien diferente para la vida futura del barrio. En ese sentido existen dos posibilidades, 
planifi car usos para visitantes o usos para residentes. Si el objetivo es recuperar el barrio 
como espacio de vida, en igualdad de condiciones como los demás barrios de la ciudad, 
se de debe responder a una cuestión básica ¿qué uso es mejor para instalar una población 
joven y estable en el barrio?
7.3.  La búsqueda del equilibrio entre usos residenciales y económicos
La tercera cuestión para el debate insiste en la diversifi cación de los usos permitidos 
en los centros históricos. Es una idea extendida el hecho de que existe escasa compatibi-
lidad entre usos industriales y usos urbanos. Tal idea es absolutamente cierta en el caso 
de actividades industriales de alto impacto ambiental. En cambio, otras actividades gene-
ralmente de «servicios» como el turismo, suelen ser puestas como ejemplo de actividades 
compatibles con el medio urbano, o sostenibles desde el punto de vista medioambiental. 
Cuando, por lo general, consisten en grandes equipamientos, a los que se accede a través 
de imponentes infraestructuras, que generan nuevos fl ujos de desplazamientos automo-
vilísticos.
El objeto de estas refl exiones no es el de diluir las responsabilidades medioambien-
tales de la actividad industrial, sino el de insistir en la necesidad de mirar con otros ojos, 
sin prejuicios, la realidad y replantearse el estudio de las relaciones entre la actividad 
económica y el medio urbano, el medio ambiente y el medio urbano. 
En ese sentido, es preciso poner de manifi esto que, en la Comunidad Valenciana, el 
concepto de industria está más ligado a la idea de pequeño negocio que al concepto de 
chimenea. Las actividades clasifi cadas como industriales en nuestros sistemas producti-
vos han experimentado grandes avances en los ámbitos de:
ß la reducción de la contaminación en la industria tradicional,
ß la renovación tecnológico-ambiental de los procesos industriales,
ß la adaptación a la segmentación de las fases productivas y la revitalización del 
pequeño taller,
ß la reinserción de la producción en el sistema ecológico local y también en el siste-
ma urbano local.
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Por todo ello, constituyen legión las actividades clasifi cadas como industriales que 
son, en la práctica, menos molestas que otras actividades terciarias —como bares y luga-
res de ocio y diversión— y, además, mejoran la sostenibilidad económica y social propias 
y del barrio, si mantienen ubicaciones centrales —centradas— respecto de sus clientes 
potenciales.
En ese sentido, por ejemplo, puede señalarse como los talleres de aparado, cortado, 
rebajado y otros que son propios de la industria del calzado, no sólo generan empleos y 
dan vida a las calles de nuestras ciudades —posibilitando la aparición de otros servicios 
para los trabajadores—, sino que también hacen posible que el desplazamiento cotidiano 
entre domicilio y lugar de trabajo se haga a pie, evitando el uso del automóvil y, con él, 
la necesidad de crear nuevas infraestructuras y equipamientos para que el automóvil se 
mueva por nuestras ciudades.
Pero existe otra pleyade de actividades «industriales» que necesitan de la proximidad 
al cliente, tales como son todas las relacionadas con actividades de mantenimiento del 
hogar y de sus aparatos: talleres de fontanería, carpintería, carpintería metálica, aíre acon-
dicionado, reparaciones varias, fotocopisterías, imprentas, sastrerías, panaderías y todas 
aquellas que uno puede encontrar en las guías de servicios para el ciudadano. Su expul-
sión forzada hacia los polígonos industriales de las periferias no deja de ser un tremendo 
error que pasa factura rompiendo nuestros modos de vida y, paradójicamente, haciendo 
más inhabitables por zonifi cadas, nuestras ciudades.
Tales actividades tienen perfecta cabida en los viejos contenedores industriales que 
han quedado repartidos por las calles de la ciudad. Se trata sólo de entender que es posible 
y, acto seguido, diseñar, como se hace en otros países de Europa, en Canadá, en Japón 
y en los Estados Unidos, una serie de minipolígonos modulares aprovechando los viejos 
contenedores fabriles, acondicionados para acoger pequeños talleres, con la mejora ex-
plícita de su accesibilidad, y la creación de espacios comunes de aparcamiento, carga y 
descarga, ofi cinas y servicios de mantenimiento.
Por todo ello, sigue siendo necesaria, a día de hoy, una profunda refl exión entre las 
autoridades y entre los ciudadanos sobre el modelo social que desea para su municipio. 
Del establecimiento de un claro programa social se desprenderán las estrategias seguir 
para cada una de las partes de la ciudad, entre ellas el centro histórico, que no debe ser 
tratado como territorio-isla, sino como parte integrante y activa del sistema urbano y, por 
tanto, sujeto a sus fl ujos y dinámicas. 
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En la última década, la población española se ha incrementado rápidamente con la 
llegada de alrededor de cuatro millones de inmigrantes, venidos desde las más variadas 
latitudes. Lógicamente, un colectivo tan numeroso, de homogeneidad reducida, ha hecho 
notar su presencia en toda la geografía nacional, aunque su distribución muestre mayores 
concentraciones en el litoral mediterráneo, la metrópoli madrileña y algunas zonas de 
intensidad notable diseminadas por todo el país. Cuando analizamos los entornos concretos, 
las ciudades, pueblos y barrios donde se han establecido estos nuevos vecinos, las diferencias 
tienden a acrecentarse; en la escala mínima disponible, las secciones censales, podemos 
encontrar en una misma ciudad espacios donde prácticamente no existen extranjeros junto 
a otros en los que ya constituyen la población mayoritaria. A grandes rasgos, algunos 
espacios destacados de inmigración son los barrios creados durante los años sesenta en la 
entonces periferia de algunas capitales, básicamente concebidos para albergar el éxodo rural 
masivo que entonces se estaba produciendo en España; también urbanizaciones costeras, 
más o menos cerradas, donde habitan muchos residentes comunitarios, mayoritariamente 
jubilados aunque no sólo ellos, disfrutando de un clima soleado, de inviernos más suaves que 
en su lugar de origen; asimismo, ciertas zonas rurales, vinculadas a formas de agricultura 
que requieren una mano de obra difícilmente disponible entre la población autóctona. En 
muchas ciudades, también los centros históricos, más o menos degradados, más o menos 
envejecidos, casi siempre con población menguante en los decenios fi nales del siglo XX, 
han visto repoblarse sus calles con las llegadas de unas gentes, humildes casi siempre, 
extracomunitarios en su mayoría, que buscan cobijo en ellas; sin embargo, la situación 
previa de tales centros históricos, las políticas sociales desarrolladas en cada municipio, las 
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posibilidades de empleo en la zona, el estancamiento económico o el crecimiento acelerado, 
hacen que las circunstancias de cada ciudad sean no sólo diferentes sino en muchas ocasiones 
contrapuestas. En el presente artículo se analizan los centros históricos de algunas capitales 
españolas, comparando sus características demográfi cas básicas con las del conjunto de su 
ciudad y de su provincia, para tratar de establecer algunos rasgos que permitan valorar las 
similitudes y diferencias entre estos territorios identitarios.
Se han seleccionado para ello los centros históricos de las cuatro principales ciudades 
españolas —Madrid, Barcelona, Valencia y Sevilla—, aquellas desde donde se gobiernan 
las comunidades autónomas que concentran la mayoría de la población extranjera del 
país. Además de ellas, otros centros históricos de capitales del cuadrante sudoriental 
peninsular sobre los que estamos realizando un proyecto de investigación; se trata de 
Murcia, Alicante, Albacete y Cuenca1.
Para este análisis se han seleccionado básicamente dos fuentes: el Censo de Población 
y Vivienda de 2001 (fechado el 1 de noviembre) y el Padrón Municipal de Habitantes de 
2007 (fechado al 1 de enero), aunque también se han tomado en consideración algunos 
otros padrones, como el de 2004 —el primero que nos aporta información precisa sobre las 
secciones censales—, que nos permiten analizar pormenorizadamente cualquier posible 
anomalía. Tratándose de dos fuentes diferentes, debemos ser necesariamente cuidadosos 
en el análisis; así, el padrón ofrece mucha información de la que no disponemos en los 
censos, no sólo respecto a detalles de las viviendas, el trabajo u otras circunstancias 
esenciales de la vida de los ciudadanos, sino también necesarias para el tema que nos 
ocupa, como es la diferenciación por sexo y edad a escala inframunicipal de la población 
autóctona y extranjera; por otra parte, las especiales condiciones del padrón de habitantes 
de nuestro país —como la posibilidad de inscripción de gentes sin permiso de residencia en 
España— pueden originar ciertos problemas añadidos acerca de la exactitud de las cifras, 
que requerirían tal número de aclaraciones que desbordarían el objeto de este capítulo, 
pero tal vez baste recordar las difi cultades aparecidas en muchas zonas cuando se ha 
debido actualizar el empadronamiento de los inmigrantes. Pese a todo ello, considerando 
el enorme incremento de la población extranjera vivido en España en estos años iniciales 
del siglo XXI, creemos que, en general, la situación aparece claramente visible y resultan 
globalmente aceptables buena parte de las características que vamos a comentar.
1. El incremento de la población inmigrada
Una llegada tan masiva de población extranjera, concentrada temporalmente en 
tan pocos años, ha cambiado hasta el concepto de migración en nuestro país. Un país 
1  Para el estudio se han considerado centros históricos todas las secciones censales del Distrito I de Madrid, 
Barcelona, Valencia y Sevilla, que en los tres últimos casos corresponden al área interior de las viejas murallas. 
En Albacete, las secciones 1 al 5 y 9 del Distrito I y la primera sección de los distritos II, III y VI, aunque en 
algunos casos, dadas las transformaciones producidas en este territorio, la inclusión puede ser dudosa. En el 
caso alicantino, las secciones censales 12-13-18-19 y 26 del Distrito I, delimitadas por la Rambla, la línea de 
costa y el monte Benacantil; en Cuenca, las secciones primeras de cada distrito, incluyendo no sólo la zona 
delimitada por las hoces de Júcar y Huécar sino también las áreas de Tiradores y San Lázaro-Virgen de la Luz; 
fi nalmente, en Murcia, las secciones 31 a 37 y 52 del Distrito I y las 30, 31, 33, 34, 35 y 41 del Distrito II, es 
decir, las secciones de Catedral, San Antolín, San Bartolomé, San Pedro, Santa Catalina y Santa Eulalia.
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tradicionalmente de emigración, hasta el punto de que a los primeros llegados les 
llamábamos todavía emigrantes, se encontró en pocos años con lo que Antonio Izquierdo 
(1996) califi có, en el momento que podríamos denominar de despegue, como inmigración 
inesperada. Hoy, pese a los estereotipos todavía persistentes, tantos millones de personas 
resultan imposibles de agrupar, ni por zonas de residencia, ni por ocupación laboral, ni 
por lugares de origen, etnia o religión. Su presencia, claramente visible pero cada vez más 
inmersa en la normalidad cotidiana de todos, se ha incrementado en todos los ámbitos 
territoriales, como muestra el Cuadro 1.
CUADRO 1
Evolución del porcentaje de extranjeros en algunas provincias, capitales y centros 
históricos de éstas, 2001-2007




Madrid Provincia 6,8 14,3
Capital 7,6 15,0
Centro histórico 16,4 24,9
Barcelona Provincia 4,8 12,6
Capital 6,3 15,4
Centro histórico 21,6 43,0
Valencia Provincia 3,0 10,1
Capital 4,2 12,5
Centro histórico 4,5 12,1
Sevilla Provincia 0,9 2,7
Capital 1,2 3,6
Centro histórico 2,5 5,5
Albacete Provincia 2,1 6,7
Capital 1,8 6,2
Centro histórico 1,9 6,2
Alicante Provincia 8,6 21,5
Capital 4,4 12,2
Centro histórico 9,0 18,4
Cuenca Provincia 2,2 8,9
Capital 1,4 7,4
Centro histórico 2,3 9,1
Murcia Provincia 5,8 14,5
Capital 4,4 11,9
Centro histórico 8,3 17,8
ESPAÑA 3,8 10,0
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 2001 y del Padrón de Habitantes de 2007 (INE)
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En los poco más de cinco años de diferencia entre las fuentes esenciales consultadas 
su número se ha triplicado en España hasta alcanzar el 10% de la población total. En 
todos los ejemplos consultados, desde la fortísima presencia en la provincia de Alicante 
hasta la poco perceptible en la sevillana, el peso de los extranjeros en el conjunto de la 
población no ha hecho más que crecer; de forma totalmente lógica, el incremento ha 
sido comparativamente menor en los lugares donde mayor presencia muestran —como 
los centros históricos de Madrid y Barcelona—, porque también era allí donde se partía 
de niveles de asentamiento previo más elevado, dado que la tradición inmigratoria era 
allí bastante más antigua. Se ha producido tanto en zonas donde el grueso del colectivo 
lo constituyen inmigrantes comunitarios llegados por motivos residenciales, como en 
Alicante, como en zonas donde se les vincula a trabajos agrarios (caso de Cuenca o 
Murcia) o a los servicios menos deseados por los autóctonos (Madrid). En general, los 
cascos históricos muestran una presencia extranjera superior a la de la ciudad que se 
generó a partir de ellos (vid. Valero, 2007b), de forma clara (Barcelona, Madrid, Murcia, 
Alicante) o moderada (Sevilla, Cuenca), pero también es posible que las diferencias sean 
imperceptibles o tiendan a ser inversas (como en Valencia o Albacete).
Una llegada tan amplia de nuevos vecinos ha incrementado, como se indica en el 
Cuadro 2, la población de prácticamente todos los territorios analizados, en más de un 
10, 6% para el conjunto español y en cifras variables para todos los lugares analizados, 
desde el fuerte incremento de la Ciutat Vella barcelonesa o de la provincia de Alicante 
hasta las menos perceptibles cifras de la ciudad de Sevilla. Sólo el centro histórico 
albacetense ha seguido reduciendo su número de habitantes, pese al crecimiento notable 
de la ciudad; recordemos que no se trata de un área donde el asentamiento de inmigrantes 
sea especialmente signifi cativo dentro de la capital ni tampoco ésta alcanza las cifras 
medias de su propia provincia. 
En el conjunto del Estado y en todas las provincias analizadas ha seguido 
incrementándose de forma muy moderada la propia población autóctona, si descontamos 
el caso de Cuenca, una provincia sumida desde hace muchísimas décadas en un marcado 
proceso de éxodo rural y envejecimiento demográfi co. En el caso español, tras unas 
décadas de desaceleración del crecimiento, el incremento de casi un 3,6% de la población 
de nacionalidad española en poco más de un quinquenio, en medio de una tasa de natalidad 
muy reducida y de un creciente envejecimiento del colectivo, parece demasiado elevado, 
sólo explicable por aportes añadidos, como pueden ser las nacionalizaciones de residentes 
o sus hijos habidos en España.
Sin embargo, cuando descendemos al ámbito de la capital y de su centro histórico, la 
evolución del volumen de ciudadanos españoles se transforma. En cuanto a las ciudades 
podemos encontrar dos situaciones bien delimitadas:
a.— En las cuatro principales ciudades del país, cabeceras de áreas metropolitanas 
extensas, el traslado de la población autóctona hacia la periferia urbana se sigue 
produciendo de manera sostenida, aunque no demasiado intensa salvo en el caso de 
Barcelona.
b.— En las otras capitales analizadas el crecimiento de la población de nacionalidad 
española sigue siendo perceptible, en porcentajes situados entre el 4-6% Algunas de estas 
ciudades prácticamente carecen de área metropolitana, como Albacete o Cuenca, y su 
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CUADRO 2
Incremento porcentual de la población en algunas provincias, capitales y centros 







Porcentaje de los 
extranjeros en el 
crecimiento total 
del periodo
Madrid Provincia 12,14 3,11 136,80 76,08
Capital 6,59 -1,89 109,25 126,48
Centro histórico 9,97 -1,13 66,44 109,48
Barcelona Provincia 10,96 1,91 191,06 83,43
Capital 6,07 -4,22 157,98 165,13
Centro histórico 30,93 -4,86 160,77 112,31
Valencia Provincia 12,19 4,04 271,48 67,88
Capital 8,02 -1,36 223,01 116,24
Centro histórico 13,23 4,22 205,61 69,51
Sevilla Provincia 7,04 5,08 227,44 28,47
Capital 2,12 -0,31 194,20 114,43
Centro histórico 8,30 4,91 140,67 42,28
Albacete Provincia 7,48 2,40 244,91 68,59
Capital 10,63 5,63 288,36 48,03
Centro histórico -4,13 -8,25 203,11 No calculable
Alicante Provincia 24,85 7,23 211,44 73,42
Capital 13,39 4,06 218,29 71,00
Centro histórico 9,03 -2,20 121,87 122,19
Cuenca Provincia 5,50 -1,67 320,38 129,73
Capital 14,33 7,34 509,15 49,47
Centro histórico 12,86 4,94 353,40 62,44
Murcia Provincia 16,24 5,53 189,98 67,95
Capital 14,06 5,08 209,89 65,47
Centro histórico 16,24 4,18 149,84 76,39
ESPAÑA 10,66 3,58 187,50 67,71
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 2001 y del Padrón de Habitantes de 2007 (INE)
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área de atracción se centra esencialmente en su propia provincia; otras, como Alicante 
y Murcia siguen manteniendo un cierto crecimiento natural y su infl uencia se extiende 
hacia otras comunidades autónomas.
Por lo que respecta a los centros históricos, la situación es muy desigual; en Madrid, 
Barcelona, Alicante y Albacete se sigue produciendo el descenso demográfi co autóctono 
de estos lugares primigenios, seguramente por motivos bien diferentes en cada ciudad, 
porque resulta impensable ligar el proceso barcelonés al albaceteño, por ejemplo. En 
Sevilla, Valencia, Murcia y Cuenca, con centros históricos de creciente importancia 
turística, muchas veces acompañadas de políticas de revitalización o regeneración de 
amplio calado, el centro histórico ha retomado la senda del crecimiento, en muchos casos 
tras sufrir décadas de sangrías demográfi cas y abandonos de todo tipo.
Conviene recordar este abandono previo de muchos rincones del centro histórico para 
desmentir con claridad la tan extendida idea de que ha sido su llegada la causante del 
evidente deterioro de muchos lugares. En general, abundan los centros históricos donde se 
había producido en décadas anteriores una drástica reducción de la población autóctona, 
con la salida de estos barrios de las nuevas generaciones, que al formar nuevas familias 
solían abandonar su ambiente tradicional para trasladarse a barrios de la periferia, donde 
el coste del suelo era menor y las viviendas más accesibles; con ello, aumentó el peso de 
las personas solas, mayoritariamente de edad avanzada, mujeres las más de las veces, y las 
viviendas vacías, casi siempre con algún tipo de problema de habitabilidad, como la falta 
de ascensor, servicios higiénicos en estado precario, algún grado de deterioro...; mientras, 
se acentuaba la pérdida de la vida de calle y se reducía el comercio tradicional, atacado 
tanto por la pérdida de población como por la competencia de las nuevas superfi cies, 
casi siempre periféricas, mejor adaptadas a los nuevos tiempos. En bastantes casos, entre 
ellos el Barri Xino barcelonés, más conocido hoy como Raval, la población autóctona 
había abandonado estos barrios hace muchas décadas, dejando sitio en ellos para el éxodo 
rural de los años sesenta, aunque en ocasiones se remontaba a los veinte y treinta; hoy, 
los extranjeros han sustituido en buena medida a la vieja inmigración nacional. El Xino 
barcelonés, como algunos otros barrios aquí analizados, también sirve de muestra de 
que tampoco la delincuencia en la zona ha llegado con los extranjeros, al menos no en 
la mayoría de los casos; aquellos años ochenta del miedo a salir de noche2, de la crisis 
laboral, de la heroína asesina, apenas desean ser recordados pero en modo alguno pueden 
achacarse a la inmigración.
En muchos barrios históricos, las viviendas vacías por la marcha o desaparición de sus 
viejos moradores, en condiciones defi cientes para una población autóctona que reclama 
unos estándares de calidad de los que carecían la mayoría de aquellas, fueron ocupadas por 
inmigrantes que, muchas veces, no eran aceptados como inquilinos por los (casi siempre 
escasos) arrendatarios de viviendas mejores situadas en otros barrios de la ciudad. La 
llegada masiva de inmigrantes y el encarecimiento de los precios del alquiler facilitó la 
salida al mercado de muchas de estas viviendas, cuyos dueños apenas temían su posible 
2  Esta frase hecha, fue popularizada por la película del mismo título, rodada por Eloy de la Iglesia y 
estrenada en 1979.
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deterioro, tanto porque las condiciones en que se encontraban no eran las mejores como 
porque el precio era muy superior al que pudiera haber sido esperable una década antes. 
En algunos casos, se trataba de viviendas de tamaño sufi ciente para ser compartida —con 
estrecheces— por varias familias o numerosas personas solas, haciendo más asequible 
el alquiler a cada uno de ellos. Casi siempre, estos barrios históricos se encuentran entre 
los de mayor accesibilidad urbana para quienes deben desplazarse en medios públicos, 
pues siempre están cercanos a estaciones ferroviarias, disponen de paradas de bus, o 
de metro en Madrid o Barcelona; esta accesibilidad ha posibilitado la conversión de 
algunos de estos barrios en centros de relación de los colectivos de inmigrantes y en 
lugares donde han fl orecido comercios étnicos (Serra, 2006) y otras iniciativas de carácter 
nacional; además, facilitaba las redes de apoyo a los recién llegados, especialmente en 
aquellas ciudades que constituyen puertas de acceso al país para tantos inmigrantes, y 
permitía establecer aquí su primera residencia, provisional muchas veces, a la espera de 
un establecimiento defi nitivo; por ello, también se trata de entornos de fuerte movilidad, 
de trasiego de gentes.
En otros barrios, y el caso de Albacete podría servir aquí como ejemplo, cuando 
el centro histórico de la ciudad sigue siendo el escenario de la relación social, de los 
principales eventos ciudadanos, del ciclo festivo anual, del comercio más prestigioso, 
conservando básicamente la trama urbana tradicional aunque sólo permanezcan los 
edifi cios y rincones más característicos y se haya derribado y levantado de nuevo la 
mayoría del caserío, la asociación del lugar con la inmigración es reducida —no se 
superan los valores medios del conjunto del municipio— y se renueva cada día el sentido 
de pertenencia al lugar por parte del conjunto de la ciudadanía, desde la de rancio arraigo 
local a la recién llegada.
2. Ralentización del envejecimiento y casos específi cos de rejuvenecimiento
La llegada de la población extranjera ha servido también para moderar, y en algunos 
lugares evitar, el proceso de envejecimiento que con tanta intensidad padeció la 
población española del último cuarto del siglo XX. En general, los inmigrantes llegados 
por motivaciones laborales suelen ser población adulta joven, aquella que goza de 
mayores facilidades para acceder al mercado laboral pero también aquella que mayor 
disposición vital posee para acometer una experiencia esencial en la vida de cualquier 
persona. Es cierto también que un componente nada despreciable de los recién llegados 
lo han sido por motivaciones ligadas a factores residenciales más que laborales y que 
este colectivo puede llegar a ser el mayoritario en muchas poblaciones de Baleares, 
Alicante, Murcia o la Costa del Sol. Así, la distribución por edades de colectivos 
como los noruegos o los suizos es diametralmente opuesta a la de los subsaharianos o 
pakistaníes, por ejemplo; el predominio de unos u otros en cada lugar marcará en buena 
medida este proceso.
La llegada de la inmigración se ha producido en España en un periodo de fortísimo 
envejecimiento autóctono, motivado por numerosos factores, entre los que destacan 
especialmente la drástica reducción de la fecundidad y la elevadísima esperanza de vida 
de los españoles, especialmente entre las mujeres; también infl uyeron otros como el 
52
retorno de inmigrantes, muchas veces tras la jubilación, y la reducción de las cifras de 
emigración. 
La conjunción de ambos factores, es decir, la fuerte tendencia al envejecimiento 
autóctono y el numeroso asentamiento de extranjeros permite observar para el conjunto 
del país la evolución que refl eja el Cuadro 3.
CUADRO 3
España, 1991-2007: Evolución de la edad media de la población. Comparación entre la 
población española y extranjera
Años










1991 36,4 35,0 37,8 36,4 35,0 37,8 37,6 37,3 37,9
2001 39,5 38,1 40,9 39,8 38,4 41,1 32,9 32,7 33,1
2004 39,0 37,8 40,2 39,3 38,1 40,4 32,8 32,6 33,0
2007 40,2 38,9 41,6 41,1 39,6 42,5 32,8 32,7 32,9
Fuente: Censo de la Población de España (para 1991 y 2001) y Padrón Municipal de Habitantes (para 2004 y 
2007), INE
En 1991, según el Censo de dicho año, la población extranjera —con un porcentaje 
sobre el total todavía tan reducido que apenas modifi caba las edades medias del conjunto— 
era ligeramente mayor que la autóctona, debido a que el peso de los ciudadanos de origen 
comunitario —básicamente, gentes establecidas en las costas mediterráneas— era aún 
superior al de quienes comenzaban a llegar desde países menos desarrollados que el 
nuestro. En 2001, cuando la inmigración era un fenómeno perceptible en casi todo el país, 
ya no sólo en unas pocas poblaciones litorales, el rejuvenecimiento de los extranjeros fue 
notable, alcanzando cifras casi idénticas a las actuales; mientras tanto, el último decenio 
del siglo XX fue una época en la que se acentuó el envejecimiento de los españoles, cuya 
edad media aumentó en más de tres años en tan poco tiempo. Hoy, el envejecimiento 
de los ciudadanos de nacionalidad española sigue aumentando, aunque de forma menos 
acelerada que hace unos años; la población extranjera es signifi cativamente más joven, 
sin que se estimen cambios perceptibles, debido a que el envejecimiento in situ se ve 
compensado con los numerosos aportes de población joven. En conjunto, la edad media 
de los residentes en España, tras un pequeño descenso, sigue aumentando, pero mucho 
más lentamente: el residente medio ya supera los cuarenta años.
Al descender a escalas inferiores —vid. Cuadro 4— comprobamos que la edad 
media de la población se ha incrementado en España en unos nueve meses en los 
poco más de cinco años analizados. El incremento es muy variable en cada una de las 
provincias analizadas, mayor en Alicante —la de mayor porcentaje de extranjeros de 
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toda España, pero también una de las más caracterizada por la llegada de residentes 
comunitarios de edad avanzada— y en Sevilla —la de menor porcentaje de inmigrantes 
de las ocho estudiadas, por lo que su infl uencia en un posible rejuvenecimento es 
mucho menor—. 
CUADRO 4
Incremento de la edad media en distintas provincias, capitales y centros históricos de 
éstas, 2001-2007
Territorio Incremento de la edad 
media entre 2001-2007 (en 
años)
Diferencias de edad 
media entre autóctonos e 
inmigrantes en 2001
Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres
Madrid Provincia 0,6 0,6 0,6 9,1 8,0 10,1
Capital 0,4 0,3 0,5 11,9 10,3 13,2
Centro histórico -0,6 -0,3 -0,7 14,7 11,7 17,1
Barcelona Provincia 0,2 0,2 0,2 10,5 9,0 11,8
Capital 0,0 0,0 0,1 12,3 10,5 13,8
Centro histórico -3,4 -2,7 -3,9 16,6 13,6 19,3
Valencia Provincia 0,5 0,5 0,5 8,2 6,8 9,6
Capital 0,4 -0,1 0,5 9,8 7,9 11,4
Centro histórico -0,6 -0,6 -0,5 11,9 8,9 14,8
Sevilla Provincia 1,2 1,2 1,1 4,6 3,5 5,6
Capital 1,4 1,4 1,4 5,6 4,1 6,9
Centro histórico 0,2 0,6 -0,1 4,4 1,5 6,8
Albacete Provincia 0,9 0,8 0,9 10,0 8,7 11,4
Capital 1,1 1,0 1,2 6,8 5,8 7,7
Centro histórico 2,0 1,9 2,0 9,2 7,6 10,4
Alicante Provincia 1,4 1,5 1,3 -4,9 -5,9 -4,0
Capital 0,7 0,7 0,6 5,8 4,6 6,9
Centro histórico 0,4 0,4 0,3 10,0 7,6 12,1
Cuenca Provincia 0,4 0,3 0,3 14,4 13,3 15,4
Capital 0,1 0,0 0,2 8,8 8,6 9,0
Centro histórico 0,4 0,8 0,0 8,3 6,5 9,9
Murcia Provincia 0,4 0,0 0,8 14,9 13,8 15,5
Capital 0,6 0,6 0,5 8,0 6,3 9,8
Centro histórico 0,6 0,6 0,6 7,7 6,2 9,1
ESPAÑA 0,7 0,8 0,7 8,3 6,9 9,6
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 2001 y del Padrón de Habitantes de 2007 (INE)
54
En las ciudades el envejecimiento es muy variable, dependiendo de sus circunstancias 
concretas; así, en Barcelona, la ciudad con mayor pérdida de población autóctona, 
desplazada en buena medida hacia los anillos exteriores del área metropolitana, pero que 
mantiene un crecimiento notable gracias al asentamiento de inmigrantes, el envejecimiento 
ha sido prácticamente nulo; en Sevilla, la ciudad con menor peso de la inmigración de 
todas las estudiadas, se ha producido el envejecimiento mayor. El peso de la inmigración 
es, pues, esencial en la explicación de la evolución de cada ciudad en este sentido; 
conviene recordar que, de acuerdo con el Censo de 2001 que facilitaba la distribución 
por sexo y edad de los extranjeros en todas las escalas de análisis, su juventud diferencial 
respecto a los españoles era bien patente.
En los centros históricos, el proceso de envejecimiento es absolutamente diferente 
en cada ciudad en función de sus condiciones concretas, que no sólo están ligadas a la 
inmigración, pero que difícilmente pueden explicarse sin ésta. Así, el centro histórico de 
Barcelona es, con mucha diferencia, aquel que concentra un porcentaje más signifi cativo 
de extranjeros, que posiblemente sean ya mayoritarios en la zona en el momento de escribir 
estas líneas, caracterizados además por su procedencia esencialmente extracomunitaria 
(vid., entre otros, Bayona, 2007; Domingo, 2004 o Maza, 2007); pues bien, la Ciutat 
Vella, el centro histórico barcelonés, ha vivido en estos años un marcadísimo proceso de 
rejuvenecimiento, con una reducción global de 3,4 años de media en su población; por 
supuesto, el proceso de sustitución de población española —mayoritariamente de edad 
avanzada— por otra de origen extranjero está en la origen de cualquier explicación; en 
este caso, las diferencias de edad entre ambos colectivos, españoles y extranjeros, son 
extremas, hasta el punto que superan los 19 años de media en el caso de las mujeres. 
Una situación similar, aunque sin tintes tan pronunciados, se produce también en el caso 
madrileño: rejuvenecimiento perceptible, fortísima proporción de extranjeros, marcada 
diferencia de edades entre autóctonos e inmigrados. Con menor peso demográfi co de los 
de extranjeros, pero con el aporte de nuevos residentes jóvenes llegados desde otras partes 
del área metropolitana, atraídos por las nuevas viviendas de promoción ofi cial, la Ciutat 
Vella valenciana también ha vivido un proceso parecido, mucho más moderado. En el lado 
contrario, de nuevo, el centro de Albacete soporta los mayores niveles de envejecimiento, 
en buena media debido a que la fácil accesibilidad a todo tipo de servicios públicos y 
privados hace que sea escasa la población que abandona la zona para trasladarse a otros 
lugares, aunque este envejecimiento a la larga pueda producir reducción de los efectivos 
en una zona donde existe competencia funcional entre el uso residencial y de negocios 
de todo tipo. 
No es raro, pues, que como indica el Cuadro 5 sea de nuevo el de Albacete el único 
centro histórico donde ha aumentado la proporción de personas mayores de 65 años. El 
cuadro muestra datos íntimamente relacionados con los de la edad media, aunque no 
idénticos, porque en algunos centros históricos —como indican las pirámides de la Figura 
1, sobre los cascos antiguos de las cuatro grandes ciudades— coexisten actualmente dos 
colectivos bien diferenciados: uno, procedente de la inmigración, concentrado claramente 
en las edades adultas jóvenes; otro, el autóctono, casi siempre envejecido in situ, donde 
es abundantísimo el colectivo que denominamos tercera edad. La situación entre ambos 
puede ser dinámica; sin renovación, los ancianos autóctonos van desapareciendo y 
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dejando paso en buena medida a unos extranjeros que comienzan allí su propio proceso de 
envejecimiento, como ya sucediera en algunos lugares con las generaciones procedentes 
del campo español. Lo que hoy parece fuera de toda duda es el escasísimo peso en estas 
zonas de niños y adolescentes, aunque existe un cierto incremento reciente, no demasiado 
perceptible. En algunas zonas concretas de estos centros, generalmente aquellas de mayor 
ambiente joven, nocturno y alternativo, parecen existir buen número de parejas jóvenes 
que casi siempre acaban abandonando el lugar por la llegada de los hijos. 
CUADRO 5
Porcentaje de los mayores de 65 años sobre la población total de distintos centros 
históricos. 2001-2007
Centro histórico de...













Madrid 21,2 17,6 15,4 12,3 26,2 22,6
Barcelona 23,6 16,1 17,5 11,6 29,6 21,1
Valencia 25,4 22,1 19,4 16,7 30,5 27,1
Sevilla 20,4 19,0 15,4 14,6 24,5 22,7
Albacete 15,2 16,4 12,8 13,8 17,3 18,7
Alicante 24,2 23,6 19,9 19,3 28,2 27,6
Cuenca 21,9 19,7 18,2 16,6 25,3 22,6
Murcia 16,4 15,9 12,9 12,3 19,5 19,2
Conjunto de la población 
de ESPAÑA 17,0 16,7 14,6 14,3 19,3 19,0
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 2001 y del Padrón de Habitantes de 2007 (INE)
El peso percentual de los ancianos ha descendido en toda España, como resultado 
directo del proceso migratorio; la reducción ha sido común en casi todos los centros 
históricos, pero especialmente destacable en la Ciutat Vella de Barcelona, un área muy 
envejecida a fi nales del siglo XX, que en pocos años se ha situado por debajo de la media 
española, es decir, se ha convertido en un lugar relativamente joven; Madrid ha vivido 
—siempre de forma más suave— ese mismo proceso. Los viejos centros de Valencia, 
Alicante o Cuenca también se han revitalizado, pero siguen siendo áreas comparativamente 
envejecidas. Murcia y Albacete, con tendencias diferentes como hemos visto, conservan 
centros históricos que siguen protagonizando notablemente la vida urbana y siguen 
demostrando que en modo alguno centro histórico tiene que asociarse necesariamente 
a zona de población comparativamente anciana. En todos los casos, la feminización de 
la vejez es más que evidente en estos centros históricos, lo que nos obliga a tratar la 
evolución de la distribución por sexos de la población allí residente.
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FIGURA 1
Estructura por sexo y edad de los centros históricos de las cuatro mayores ciudades 
españolas. Comparación entre 2001 y 2007
En 2001, en negro, se inscribe el colectivo de extranjeros de cada zona.
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 2001 y el Padrón de Habitantes de 2007 (INE).
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3. Evolución de la sex ratio
La sex ratio, entendida por convención como el cociente entre varones y mujeres 
multiplicado por cien, era todavía inferior a 100 en el conjunto de España y en todas 
las provincias, ciudades y centros históricos analizados en el Censo de noviembre de 
2001, como indica el Cuadro 6. Las diferencias oscilaban entre el 99,6 de la provincia de 
Cuenca y el 80,4 de la Ciutat Vella —centro histórico— de Valencia. Entre la población de 
nacionalidad española, claramente afectada por el proceso de envejecimiento y la pasada 
CUADRO 6
Evolución de la sex ratio en algunas provincias, capitales y centros históricos de éstas, 
2001-2007
Territorio Año 2001 Año 2007
Total Españoles Extranjeros Total Españoles Extranjeros
Madrid Provincia 92,8 92,7 93,8 93,8 92,6 101,2
Capital 87,7 87,6 89,2 88,5 87,2 96,7
Centro histórico 86,1 82,9 104,2 94,3 87,5 118,1
Barcelona Provincia 95,0 94,1 114,2 96,9 94,3 116,5
Capital 88,4 87,4 104,7 90,0 87,0 108,3
Centro histórico 98,6 88,7 145,2 111,1 91,7 143,7
Valencia Provincia 95,8 95,1 120,5 98,0 95,8 119,5
Capital 90,7 89,9 110,6 92,6 89,7 115,4
Centro histórico 80,4 79,2 113,0 90,5 87,3 116,6
Sevilla Provincia 96,0 96,0 93,6 96,4 96,5 94,8
Capital 91,0 91,1 89,2 91,0 91,2 87,3
Centro histórico 82,7 82,9 76,0 85,2 86,0 72,6
Albacete Provincia 99,0 98,4 132,0 100,7 99,0 128,9
Capital 95,9 95,6 118,9 97,7 96,0 128,0
Centro histórico 90,4 89,8 125,4 89,6 88,9 101,3
Alicante Provincia 97,6 96,5 110,1 100,2 97,5 110,6
Capital 92,5 92,2 98,6 94,6 92,8 109,0
Centro histórico 90,1 89,7 94,3 93,4 88,2 120,7
Cuenca Provincia 99,6 98,8 139,0 101,8 99,2 133,1
Capital 91,9 91,9 91,4 92,4 91,1 109,1
Centro histórico 92,2 92,2 90,7 92,0 92,6 86,1
Murcia Provincia 99,5 96,7 157,6 103,0 97,6 142,2
Capital 95,7 94,4 131,4 99,0 95,1 134,0
Centro histórico 81,6 79,6 109,2 91,5 86,3 119,8
ESPAÑA 96,1 95,6 108,5 97,7 96,2 112,8
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 2001 y del Padrón de Habitantes de 2007 (INE)
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emigración externa, el peso demográfi co de la mujer era todavía mayor, mientras que 
entre los extranjeros la situación parecía muy desigual en función de las características de 
cada zona concreta: así, en la provincia de Murcia, con un fuerte peso de la inmigración 
de trabajadores agrarios, claramente masculinos, la sex ratio alcanzaba a los 157,6 
mientras que en el centro de la ciudad de Sevilla, donde el asentamiento de extranjeros 
está parcialmente ligado a circunstancias extralaborales y el empleo se asocia bastante 
con las labores domiciliarias, apenas se llegaba a 76. 
Cinco años y dos meses después, en enero de 2007, la situación ha cambiado con 
claridad: si los varones han incrementado ligeramente su peso en el conjunto de residentes 
en España, cada territorio concreto oscila con la llegada de una inmigración que muestra 
claras diferencias en su composición y se instala de manera no necesariamente caprichosa 
pero sí desigual. Así, si la inmigración andina es en su mayoría femenina y en la procedente 
del mundo musulmán abundan los varones, allí donde exista un mayor porcentaje de la 
primera la distribución por sexos habrá evolucionado de manera bien diversa a donde 
predomine la segunda; lo mismo ocurrirá donde la atracción laboral se sustente en el 
empleo domiciliario o de servicios —con gran abundancia de mujeres— respecto a las 
zonas que necesiten mucha mano de obra en la agricultura o la construcción. Por ello, 
algunas provincias se han masculinizado claramente, como sucede en Murcia, Cuenca, 
Albacete o Alicante, y la proporción es mucho mayor en algunas zonas rurales de las 
mismas. En las otras, aunque el reparto por sexos ha tendido a un mayor equilibrio el 
predominio femenino sigue siendo claro. 
En todas las capitales, sin distinción, sigue vigente, aunque atenuado, el predominio 
femenino, hasta el punto de que siempre están por debajo de la media española. Las 
explicaciones tradicionales siguen siendo válidas, en buena medida: la mujer prefi ere 
los entornos urbanos; la ciudad ofrece más posibilidades de trabajo en los servicios y 
los servicios son el sector con mayor oferta laboral para la mujer; la mujer divorciada 
o separada piensa que la ciudad es un ambiente más adecuado para rehacer su vida; las 
jóvenes tradicionalmente trataban de escapar al férreo control social de los pueblos. Estas 
circunstancias, muchas veces, también son válidas para las mujeres inmigradas. 
La situación de cada centro histórico es muy diversa, en función de la situación 
preexistente, del impacto de la inmigración en ellos, de la zona de procedencia de los 
extranjeros y de los procesos de rehabilitación que hayan podido llevarse a cabo en cada 
lugar:
a.— En Albacete o Cuenca, sin excesiva inmigración, el porcentaje de mujeres no ha 
sufrido reducción alguna. 
b.— En Sevilla y Alicante, se ha producido un incremento moderado de la sex ratio, 
pero el predominio femenino en la zona sigue siendo evidente, fundamentado en el peso 
de la población anciana, y superior al del conjunto de la ciudad.
c.— En Valencia y Murcia el incremento de la sex ratio ha sido muy notable, aunque 
siguen predominando las mujeres en mayor proporción que en el resto de la ciudad. 
En el caso valenciano podríamos citar tres colectivos básicos en esta tendencia: un 
colectivo anciano numeroso —mayoritariamente femenino—, un colectivo inmigrante 
moderadamente perceptible y el asentamiento de nuevos urbanitas jóvenes en algunas 
zonas rehabilitadas.
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d.-En los centros de Barcelona y Madrid, el peso de la población femenina es cada vez 
menor y se sitúa por debajo del conjunto de la ciudad, cuando hasta hace pocos años —un 
decenio en Madrid, dos en la ciudad condal— era bastante superior, al tratarse de áreas 
muy envejecidas, con población largamente asentada en la zona. 
El caso barcelonés es especialmente destacable: su inmigración comenzó ya en la 
década de los ochenta, con población de origen marroquí y asiático en su mayoría, 
por lo que la tendencia a la masculinización viene de lejos; en estos años iniciales 
del siglo XXI, con la conversión defi nitiva en un lugar de marcada concentración de 
inmigrados, la sex ratio muestra una fuerte y creciente masculinización, alcanzando 
los 111,1 varones por cada cien mujeres. La divergencia entre los españoles —que 
conservan la mayoría femenina— y los extranjeros —con un predominio masculino 
muy marcado— es total.
Pese a que, a grandes rasgos, el peso de la inmigración explique las transformaciones 
en la sex ratio no podemos caer en simplifi caciones excesivas. El mismo cuadro muestra 
diferencias muy apreciables en cada lugar respecto a la media del Estado. Así, en la 
provincia murciana, con fuerte presencia de trabajadores agrarios extranjeros, la sex 
ratio está tan masculinizada como en el Distrito I barcelonés. En los centros históricos 
de Sevilla o Cuenca la presencia femenina es elevadísima entre los extranjeros. La 
elevada concentración de varones en los centros históricos de Barcelona, Madrid, 
Valencia o Alicante obliga a discriminar grupos diferentes en el conjunto humano —nada 
homogéneo— de la inmigración.
4.  Tendencia a la concentración grupal
La inmigración reciente en España se ha caracterizado, entre otras cosas, por no 
depender de un lugar de origen más o menos concreto; el grupo mayoritario entre los 
extranjeros, el marroquí, apenas alcanza un octavo del total de los extranjeros en España. 
Otros colectivos, como el rumano o el ecuatoriano se aproximan a aquellos en número 
y hasta catorce nacionalidades superan los cien mil residentes aquí. Ello signifi ca que, 
globalmente, el colectivo es variopinto, nada homogéneo. Sin embargo, en determinadas 
ciudades o barrios sí puede existir un colectivo nítidamente mayoritario; es decir, sus 
características más representativas —en cuanto a concepción del mundo, estructura por 
sexo y edad, empleos predominantes…— serán las arquetípicas de la inmigración de 
ese lugar; si el grupo coincide con un determinado estereotipo de la población española 
—positivo, negativo o neutro— ello podrá facilitar, o no, su integración y marcar con ello 
las peculiaridades del asentamiento. El Cuadro 7 ofrece datos sobre los porcentajes de los 
residentes africanos y asiáticos en el conjunto de la inmigración de los ocho centros históricos 
analizados y de las capitales a que pertenecen. Se han analizado sólo las nacionalidades 
de estos continentes porque suelen ser aquellas que padecen en mayor medida algún 
grupo de discriminación o prevención por parte de la población autóctona, a partir de 
algunos estudios sociológicos, como los del CIS. Es decir, aunque sean numerosísimos los 
ciudadanos de nacionalidad eurocomunitaria que residen en urbanizaciones cerradas del 
litoral mediterráneo, constituyendo núcleos exclusivos, auténticos guetos privilegiados, 
la mayoría de sus convecinos españoles siguen considerándoles turistas; sobre algunos 
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colectivos, como los argentinos, la percepción de su carácter residencial es muy reducida. 
Serán, por tanto, los magrebíes, los subsaharianos y algún colectivo indostaní aquellos 
grupos sobre los que la discriminación o el temor de los autóctonos se ceba en mayor 
medida, aquellos frente a los que se producen mayores recelos. Por eso hemos analizado 
su concentración, diferencial o no, en los distintos centros históricos como elemento 
clave de la concentración o no en los mismos de aquellos colectivos que, afectados 
globalmente por dicha discriminación preferencial, afrontarán mayores difi cultades a la 
hora de acceder a los trabajos más deseados, de acceder a la vivienda o de relacionarse 
con los ajenos al grupo.
CUADRO 7
Porcentaje de africanos y asiáticos en algunas capitales provinciales y en sus centros 
históricos, 2001-2007




2001 2007 2001 2007
Madrid Ciudad 9,4 7,4 6,2 7,3
Centro histórico 10,5 9.3 12,7 17,7
Barcelona Ciudad 10,6 7,5 13,9 15,6
Centro histórico 18,2 10,9 33,2 28,8
Valencia Ciudad 14,6 12,6 8,0 7,2
Centro histórico 11,5 13,3 6,5 5,1
Sevilla Ciudad 21,3 17,2 6,9 7,7
Centro histórico 11,4 9,6 8,9 6,3
Albacete Ciudad 16,4 22,4 2,7 2,8
Centro histórico 19,5 16,7 0,8 2,2
Alicante Ciudad 28,4 18,5 3,9 3,1
Centro histórico 24,2 21,4 3,8 2,4
Cuenca Ciudad 26,4 12,5 6,9 3,8
Centro histórico 38,4 26,6 1,0 6,4
Murcia Ciudad 29,3 32,7 2,0 1,9
Centro histórico 18,1 20,9 3,7 3,5
ESPAÑA 21,3 17,9 4,6 4,9
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 2001 y del Padrón de Habitantes de 2007 (INE)
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En conjunto, el peso de la inmigración africana se ha reducido comparativamente 
en el periodo analizado, al contrario que el asiático que ha aumentado ligeramente su 
importancia; cabe recordar, eso sí, que su número absoluto sí ha crecido, como ha sucedido 
con prácticamente todas las nacionalidades, por lo que el menor peso relativo de los 
africanos es explicable básicamente por el mayor protagonismo de otros grupos, como los 
latinoamericanos o los neocomunitarios (Rumanía y Bulgaria). Globalmente, representan 
alrededor de la cuarta parte del total de extranjeros. En conjunto, la importancia porcentual 
de los africanos se ha reducido entre 2001 y 2007 en todos los lugares, salvo los centros 
históricos de Valencia y Murcia —en los que ha aumentado moderadamente— y la ciudad 
de Albacete. Los asiáticos presentan una evolución muy desigual, aunque su peso relativo 
es siempre inferior al de los africanos, excepto en los centros históricos de Madrid y 
Barcelona y en el conjunto de esta última capital. 
La situación de ambos centros históricos merece comentario aparte. No sólo se 
trata de aquellos lugares estudiados en que mayor es el peso de la inmigración, hasta 
el punto de ser mayoría en alguna sección censal y, recientemente, en el conjunto de la 
vieja Barcelona intramuros; son además, como hemos visto, los espacios en que más 
rápidamente se ha transformado la sex ratio, más se ha rejuvenecido la población y mayor 
es el porcentaje de residentes de nacionalidades asiáticas. Pero, además, dentro de los 
asiáticos la presencia del colectivo chino, mayoritario entre los asiáticos de casi toda 
España, no es especialmente notable, sino que cobran presencia algunos grupos como 
los pakistaníes (Riol, 2002), que marcan su impronta en buena parte de estos rincones. 
No disponemos de la pirámide representativa del colectivo pakistaní en la Ciutat Vella 
barcelonesa, pero sí la correspondiente al conjunto de España (Vid. Figura 2); se trata 
de una distribución absolutamente atípica, propia de un colectivo de gentes llegadas 
recientemente, claramente masculinizado porque raramente las mujeres emigran solas, 
con una fuerte concentración entre los 20 y 40 años; apenas existen viejos entre ellos y, 
FIGURA 2.
Estructura por sexo y edad de la población pakistaní residente en España, 2007.
Fuente: Elaboración propia con datos del Padrón de Habitantes de 2007 (INE).
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aunque la natalidad es baja y pocos los niños —por la escasez de mujeres—, la fecundidad 
garantiza claramente el reemplazo de la generación femenina. Estos colectivos, tan 
diferenciados, marcadamente visibles en el paisaje y paisanaje urbano de sus zonas, 
son los que acaban otorgando personalidad diferencial a ciertas calles; en realidad, su 
incidencia es notable en buena parte de los cambios característicos que hemos apuntado 
previamente, es decir, tendencia a la masculinización —recordemos la variación de la sex 
ratio—, rejuvenecimiento, reducción de la tercera edad de las zonas… 
En algunas ciudades parece observarse que no ha sido el centro histórico estricto 
—muchas veces monumental, turístico o claro conservador de la centralidad urbana, 
al menos en cuanto a las funciones ofi ciales y festivas— aquel espacio urbano central 
que ha atraído a los inmigrantes en mayor medida, sino que han sido otros barrios 
cercanos, casi siempre contiguos a los mismos, los que han realizado esta función en 
mayor medida. Suelen ser calles y plazas que mantuvieron una función absolutamente 
central en la ciudad —comercios, consultas profesionales, negocios y servicios— hasta 
no hace muchas décadas, unas veces en mayor medida que los espacios primigenios, 
otras relativamente subordinados a los mismos. Son, en general, espacios de expansión 
urbana de principios del siglo XX, poblados por la burguesía media o bienestante, 
familias que han permanecido en la zona hasta que el relevo generacional ha ido 
expulsando a los más jóvenes hacia espacios periféricos. El Cuadro 8 compara los 
centros históricos estrictos de cuatro de las capitales estudiadas con algunos barrios 
o centros tradicionales más o menos próximos; en el caso de Cuenca y Alicante se 
compara con los centros tradicionales que protagonizaron claramente la vida ciudadana 
hasta hace escasas décadas; en Murcia, con el barrio del Carmen, a la otra orilla del río 
Segura, el barrio por antonomasia de la ciudad; en Valencia, la comparación se realiza 
con dos espacios bien delimitados del Distrito II, la zona más popular de Russafa, entre 
la vieja Valencia y la antigua pedanía del mismo nombre, y l´Eixample, el área burguesa 
por excelencia de la ciudad.
Las diferencias son bien notables en cada caso, en función del desarrollo urbano, 
demográfi co y social de cada capital. En Alicante, donde alguna zona del centro 
tradicional —como la calle de San Francisco y alrededores— es considerada por muchos 
ciudadanos con un barrio de fuerte impronta magrebí, el porcentaje de extranjeros es 
similar al del conjunto de la capital y menor el incremento reciente; se trata de una 
zona de asentamiento precoz, con notable presencia aparente a través de comercios y 
otros negocios; sin embargo, tras una nítida decadencia demográfi ca y funcional que 
facilitó el asentamiento de estos colectivos, la zona crece más que el conjunto urbano, 
aumenta el número de españoles y la tendencia al envejecimiento es mayor. En Cuenca, 
el centro tradicional conserva buena parte de las funciones urbanas más destacadas 
pero está demográfi camente estancado, mientras crece el municipio y el viejo centro 
monumental. En Murcia, el Barrio del Carmen se ha convertido claramente en un barrio 
de inmigración, más que el centro histórico; en su crecimiento, similar al de la capital, el 
peso de los inmigrantes es decisivo, mientras apenas se mantiene la población autóctona. 
La coincidencia más destacada entre los barrios analizados es que fueron núcleos precoces 




Evolución demográfi ca en algunas capitales españolas. Comparación entre la ciudad, 
el centro histórico y algunas otras zonas tradicionales, 2001-2007
Territorio (1) Porcentaje 
de 
extranjeros
Índice de incremento de la población,
2001-2007
(2001= Índice 100)
Incremento de la 
edad media
2001 2007 Total Varones Mujeres Españoles Extranjeros Tot Var Muj
Alicante Ciudad 4,4 12,2 113,4 114,7 112,1 104,1 318,3 0,7 0,7 0,6
Centro 
histórico 9,0 18,4 109,0 111,1 107,2 97,8 221,9 0,4 0,4 0,3
Centro 
tradicional 7,3 12,3 125,0 125,1 124,9 106,0 210,1 0,8 1,5 0,1
Cuenca Ciudad 1,4 7,4 114,3 114,6 114,1 107,3 609,1 0,1 0,0 0,2
Centro 
histórico 2,3 9,1 112,9 112,7 113,0 104,9 453,4 0,4 0,8 0,0
Centro 
tradicional 1,8 7,6 101,6 103,1 100,4 95,6 437,2 0,4 0,0 0,8
Murcia Ciudad 4,4 11,9 114,1 116,0 112,2 105,1 309,9 0,6 0,6 0,6
Centro 
histórico 8,3 17,8 116,2 113,2 101,0 104,2 249,8 1,1 0,6 0,9
Barrio del 
Carmen 7,3 18,2 114,4 113,3 103,3 101,0 286,2 1,0 0,8 1,1
Valencia Ciudad 4,2 12,5 108,0 459,5 107,0 98,6 323,0 0,4 -0,1 0,5
Centro 
histórico 4,5 12,1 113,2 114,0 101,3 104,2 305,6 -0,6 -0,6 -0,5
Barri de 
Russafa 7,9 16,5 106,5 109,3 104,1 96,4 224,1 -0,8 -0,6 -0,9
L´Eixample 2,2 5,6 106,9 103,5 102,0 103,2 267,9 -0,1 -0,8 -0,2
(1) En el centro tradicional de Alicante se han incluido las secciones censales 5, 9 al 11 y 14 al 17 del Distrito 
1; en el de Cuenca, la sección 3 del Distrito 2 y las 2 al 4 del Distrito III; el Barrio del Carmen comprende 
las secciones 1 al 7, 12, 13, 17 al 19, 25, 32, 36 y 38 al 40 del Distrito III murciano; el Barrio de Russafa 
comprende las secciones 1 al 32 del Distrito II de Valencia; como Eixample hemos considerado las secciones 
33 a 57 del Distrito II valenciano.
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de 2001 y del Padrón de Habitantes de 2007 (INE).
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El análisis del caso valenciano es mucho más complejo. La Ciutat Vella —centro 
histórico, vieja zona interior a las murallas—, el Eixample burgués y la Russafa 
actualmente multicultural forman un continuo urbano pero con nítida separación a través 
de algunas grandes vías. Social y funcionalmente existen diferencias evidentes; el Centro 
Histórico vive un proceso de rehabilitación/reconstrucción muy marcado en algunos de 
sus puntos y es protagonista destacado de la vida social y política de la ciudad y aún de 
la comunidad autónoma; el Eixample sigue conservando su aire distinguido, altoburgués, 
de comercio prestigioso y elegante. Russafa es un mundo en sí mismo, con zonas de clara 
presencia de nuevos urbanitas y plazas donde el vecino de siempre se siente protagonista; 
calles repletas de comercios chinos con otras de marcada impronta magrebí, lo que no 
impide que sea latina la mayoría de la inmigración (Vid. Torres, 2003 y 2007). Por razones 
bien distintas, en los tres espacios se ha producido un leve rejuvenecimiento reciente y 
un repunte de su número de habitantes, tras décadas de descenso, muy notable en el caso 
del centro histórico. El barrio de Russafa, que goza de una accesibilidad envidiable, no 
sólo en relación a la Estación del Norte, la principal llegada a Valencia por ferrocarril, 
sino a varias vías de tránsito notable, a los autobuses y relativamente al metro; las zonas 
más degradadas, las más cercanas a la vía del tren, fueron ocupadas por población 
magrebí aprovechando el deterioro evidente de muchas viviendas; antes, los senegaleses 
habían establecido algunos negocios mayoristas cerca de la estación y la plaza de toros; 
después, los chinos fueron haciéndose un hueco notable gracias a una agresiva política 
comercial; la imagen que muchos valencianos poseen de la zona es la de un área repleta 
de magrebíes, cuando en modo alguno son mayoría entre los extranjeros de la zona y 
muchos de quienes trabajan allí residen fuera del barrio; hoy, Russafa es un área de 
clara inmigración en Valencia, superior al centro histórico, pero en modo alguno posee 
los mayores porcentajes de la ciudad. Por el contrario, el Eixample, la zona modernista 
características de la burguesía de mediados del siglo XX, cuenta con un relativamente 
pequeño número de inmigrantes, porque los precios de los alquileres son prohibitivos y la 
accesibilidad al área metropolitana no mayor que en Russafa; es decir, en buena medida, 
recordemos, la llegada de los inmigrantes a muchas zonas céntricas de las ciudades no ha 
sido, en modo alguno, una especie de invasión premeditada de los espacios identitarios, 
de centralidad funcional de la ciudad, sino consecuencia de procesos previos de pérdida 
de protagonismo y de degradación más o menos acentuada.
5. Otras transformaciones de los centros históricos
Las modifi caciones del paisaje y las gentes de los centros históricos no sólo 
han afectado al equilibrio (o desequilibrio) de sexos de la zona, al mayor o menor 
envejecimiento o al origen geográfi co de unos habitantes; algunos lugares, como un 
palimpsesto no sólo urbanístico sino también social, han ido cambiando esencialmente 
a partir de las sucesivas oleadas migratorias y del proceso de expansión urbana. En 
general, aunque no se han construido apenas centros educativos en estas zonas, salvo 
las rehabilitaciones o sustituciones de los viejos colegios emblemáticos de cada lugar, 
se han producido transformaciones notables en la enseñanza, especialmente en los 
niveles infantil y primario. Como en casi toda España, el peso de la acogida escolar de 
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los hijos de extranjeros ha sido asumido en mucha mayor medida por la red educativa 
estatal que por la privada, aunque esta sea concertada y, por lo tanto, asociada a la 
red pública (Valero, 2006, 2007a). Sin embargo, en ciertos centros históricos existen 
desde antiguo, a veces hace siglos, algunos colegios privados, casi siempre religiosos; 
en buena medida, muchos de estos centros fueron desplazándose a la periferia, 
aprovechando casi siempre para ello la plusvalía generada por los solares donde estaban 
ubicados; algunos no pudieron o no quisieron trasladarse, lo que les llevó a una cierta 
decadencia, al desplazarse lentamente la vieja burguesía urbana hacia otras zonas, con 
la consiguiente pérdida de matrícula y, en algunos casos, su sustitución por alumnado 
más humilde o con mayores problemas de marginalidad y desestructuración familiar. 
Varios de estos colegios, como hemos podido comprobar personalmente en la Vila 
de Ontinyent o en el casco antiguo alcoyano, han podido recuperar alumnado gracias 
al aporte que ha supuesto la llegada de los hijos de extranjeros; hoy, desaparecido 
totalmente su carácter elitista, se han convertido en centros de marcado perfi l social. A 
medio camino, conservando buena parte de su alumnado tradicional, a menudo hijos 
de antiguos alumnos que deben desplazarse desde barrios alejados para llegar allí, el 
colegio de los escolapios, en pleno Velluters de Valencia, espacialmente visible por 
su impresionante cúpula, ha ido abriéndose paulatinamiente a estos nuevos residentes 
urbanos, sin que ello parezca a día de hoy haber dañado en absoluto su tradicional 
prestigio entre quienes prefi eren la enseñanza privada católica.
Como afi rmábamos antes, a pesar de los ejemplos anteriores, los colegios públicos 
han sido casi siempre aquellos que han asumido la parte de león en la escolarización 
de los hijos de extranjeros de los centros históricos, especialmente en aquellos que, 
como la Ciutat Vella barcelonesa o el barrio de Alicante, habían vivido un lento proceso 
de marginalización en épocas anteriores; centros educativos como el Collaso i Gil del 
Raval o el Cervantes de Sant Pere més Baix, ambos en el Distrito I barcelonés, o como 
el San Roque alicantino, se han transformado en pocos años en auténticos territorios 
multiculturales, con clara vocación intercultural. En general, este tipo de centros ha 
necesitado siempre de medidas complementarias de refuerzo, tales como una reducción 
drástica de la ratio alumno/profesor, aulas de integración o de refuerzo, becas de comedor 
prácticamente generalizadas, un programa bien defi nido de actividades extraescolares 
y de fomento de la integración, a menudo no sólo destinadas a los alumnos sino a las 
familias de éstos. En algunas ciudades, siguiendo el ejemplo iniciado en la ciudad 
catalana de Vic (Carbonell et al., 2002), se ha tratado de distribuir de forma más o menos 
equitativa a los hijos de extranjeros por los distintos colegios de la ciudad, algo no siempre 
fácil de realizar ni aceptado, debido a las reticencias aducidas no sólo por la dirección 
y las AMPA de algunos centros socialmente preferidos, sino también por los mismos 
padres y madres inmigrados, que desean que sus hijos estudien entre compatriotas o, 
simplemente, no desean desplazarlos a zonas alejadas cuando existen plazas cerca de 
casa, con trayectos reducidos y la posibilidad de comer en casa. Por otro lado, como 
confi rmaron algunas inmobiliarias consultadas en distintos municipios, muchas parejas 
ya empiezan a considerar la proximidad de una escuela con prestigio de efi cacia y escasa 
confl ictividad a la hora de adquirir una nueva vivienda; es posible que la llegada de la 
inmigración y su desigual reparto por los distintos centros educativos estén en la base de 
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esta nueva tendencia, junto a los estereotipos y lugares comunes que nuestra sociedad ha 
ido creando ante ello, evidentemente. 
Además, como se trata de lugares que cuentan ya con una cierta tradición inmigratoria, 
se han desarrollado de forma casi cíclica procesos de regularización a los que han seguido, 
tras el plazo de tiempo necesario para ello, los de regularización familiar. Con ello, han 
vivido estas escuelas dos fases bien marcadas: la primera, muy difícil, cuando se debe 
integrar a inmigrantes de incorporación tardía, a veces con una edad más cercana al fi nal 
del ciclo educativo obligatorio que a sus inicios, casi siempre con alguna defi ciencia 
en el rendimiento académico, muchas veces sin que el colegio hubiera previsto estas 
llegadas; la segunda, con un colegio mucho más adaptado para acoger a estos alumnos, 
con la incorporación de alumnos ya nacidos en España, cuyos padres poseen un mayor 
conocimiento del país y de su(s) lengua(s), que se incorporan desde el parvulario, al 
mismo tiempo que sus compañeros autóctonos. El tiempo parece jugar, pues, si se acierta 
a actuar convenientemente, a favor de la integración.
Otro cambio en el paisaje urbano ha sido la aparición de algunos rincones o calles que 
podríamos califi car de entornos multiculturales, aunque rara vez étnicos o nacionales; en 
buena medida, serán los colectivos musulmanes —tanto los magrebíes como, en menos 
casos, los subsaharianos— y los chinos, por motivos bien distintos, los que generan una 
mayor visibilidad y los que más tienden a la concentración en algunos puntos, mucho 
más que los colectivos latinoamericanos, aunque casi siempre sean estos los que cuentan 
con mayor número de residentes y negocios: se nota más, sin duda, la tienda del marroquí 
o del senegalés que la del argentino. Cuando un porcentaje elevado de la inmigración 
posee la misma nacionalidad, la probabilidad de aparición de estos enclaves aumenta, 
pero también pueden existir zonas comerciales o de servicios a estas comunidades en 
áreas donde no es excesiva su concentración residencial; en este último caso, casi siempre 
se trata de lugares accesibles mediante transporte público o espacios en los que ya hace 
muchos años que se asentaron los pioneros de la inmigración de estos países. En algún 
caso, especialmente en el Raval barcelonés, la aparición de los negocios étnicos se produjo 
tras un previo proceso de decadencia del comercio tradicional de la zona, pero a partir 
de ellos se ha podido generar una revitalización funcional basada también en negocios y 
locales alternativos, jóvenes, ligados a las tendencias más innovadoras.
Por supuesto, también han aparecido múltiples problemas cotidianos, que suponen 
un peligro latente para la convivencia de estos lugares, especialmente ante cualquier 
tipo de suceso, excepcional o no, que encone los ánimos. Muchos de estos problemas 
no son nuevos, aunque hayan podido transformarse y adaptarse a la nueva situación. 
Por ejemplo, cuestiones como la limpieza, el ruido o la delincuencia, ¿han surgido 
en Velluters, en el Raval o en el barrio alicantino con la llegada de estos colectivos? 
¿Desconocían la prostitución, el carterismo, las peleas navajeras, las acumulaciones de 
inmundicia, los locales estruendosos antes de los años noventa? De hecho, situaciones 
como la prostitución de tugurio y esquina se ha reducido en los barrios citados respecto 
a la época fi nal del franquismo, por ejemplo. En muchos barrios históricos se combina el 
establecimiento de familias inmigradas —más jóvenes que las autóctonas preexistentes— 
con la pervivencia o aparición de zonas de ocio nocturno, hoy más ligado a la marcha 
juvenil que a la prostitución de bar; es cierto que la vida familiar —o grupal, cuando se 
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trata de núcleos no familiares— de algunos colectivos, por sus propias formas de vida 
volcada al exterior y a la convivencia en la calle, puede ser más ruidosa que la de unas 
zonas caracterizadas por su marcado envejecimiento antes de que ellos llegaran; pero 
también lo es que, en modo alguno, ni el horario ni el volumen son comparables a los de 
algunos locales de ocio próximos. 
Respecto al ruido, el Barri de Russafa está protagonizando en los últimos años un 
enfrentamiento cada vez menos soterrado, útil para ilustrar la cuestión que nos ocupa. 
Russafa es, sin duda, una de las grandes zonas falleras valencianas, con una espectacular 
densidad de monumentos en un espacio reducido; algunas calles, como Literato Azorín 
o Cuba, reservan hasta cinco de sus principales cruces para la colocación de otras tantas 
fallas (vid. Foto 1). A principios de marzo, cuando comienzan los primeros actos festeros, el 
tráfi co en la zona se colapsa en multitud de cruces, comienza la instalación de iluminaciones 
absolutamente excesivas y música y ruido pirotécnico cobran un protagonismo inusitado. 
Los otros meses, quienes acuden a los casales festeros de la zona son, casi en exclusiva, 
gente mayor del barrio, de la de toda la vida, que pasan mucho tiempo allí a lo largo del 
año, organizando todos los detalles de la fi esta, para que todo salga como debe; pero al 
FOTO 1. Plano del barrio de Russafa, en Valencia, con indicación de los puntos de 
colocación de las fallas y de los tramos de calle con difi cultades para el tráfi co (facilitado 
por un miembro de la asociación vecinal de la zona).
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llegar estos días son numerosos los residentes en otras zonas de la ciudad, o fuera de ella, 
familiares y amigos de los allí residentes, en buena medida nacidos en aquel lugar, que 
se integran en la fi esta y protagonizan las celebraciones. Acuden algunos por tradición 
familiar y otros porque suelen ser fallas más prestigiosas y activas que las cercanas a 
sus domicilios. Frente a ellos, una parte de los residentes actuales —en porcentaje nada 
despreciable, extranjeros— no participan activamente de la fi esta pero sufren en su vida 
diaria todas las consecuencias negativas de esos días. El cambio de papeles respecto al 
ciclo festivo tradicional —es decir, aquel defi nido por el protagonismo popular del tiempo 
de ocio y divertimento en su propio habitat— es radical.
El paisaje urbano también se ha transformado en muchos puntos. Iniciativas como 
la policía de barrio se han extendido por las ciudades mayores, tratando de mejorar las 
relaciones entre los nuevos vecinos y la población tradicional, por un lado, pero también 
entre residentes y lugares de ocio, porque la situación laboral o lúdica de cada uno en 
dicho escenario urbano parece separar más que el origen geográfi co de los vecinos. En 
algunos puntos, como en las cercanías de la calle Príncipe de Viana, en Velluters, la 
presencia policial, ostensible y ostentosa como pudimos observar repetidamente entre 
2006 y 2007, tal vez trate de visualizar la recuperación de algunas áreas delictivas o de 
prostitución como lugares accesibles o de paso para el conjunto de la ciudadanía, de 
ofrecer una imagen creíble de lucha contra la delincuencia. En Barcelona, la recuperación 
para el conjunto de la ciudadanía de muchas zonas del viejo Raval sólo parece haberse 
logrado tras actuaciones más o menos similares.
La visibilidad del otro en estos espacios aparece de diversas maneras: a veces, es la 
imagen conjunta de las antenas parabólicas y ropa tendida, compartiendo balcón; otras, 
la ocupación de las plazas por madres de distintas culturas de origen que miran jugar a 
sus hijos mientras charlan distendidamente allí donde hace pocos años apenas tomaban el 
sol los ancianos; puede lograrse, simplemente, con los rótulos variopintos de locutorios, 
carnicerías halal, barberías, establecimientos hosteleros y otros servicios de claro cariz 
étnico o nacional. 
De todos estos lugares, tal vez sea la mezquita, muchas veces un modesto oratorio en 
los bajos de un edifi cio porque los templos mayores casi nunca se sitúan en estos barrios, la 
que genera mayores reticencias por parte de los vecinos autóctonos, especialmente de los 
más conservadores, que valoran estos espacios de culto como una prueba de que ese lugar 
ya no le pertenece, al menos no como antes; curiosamente, las mezquitas rara vez suelen 
estar asociadas a incidentes violentos, ruidos molestos, prostitución o delincuencia; se 
trata, simplemente, de que esa concentración del distinto genera el temor a considerarse 
socialmente desplazado en un espacio que se considera identitario. En el lado opuesto, 
muchos musulmanes consideran la mezquita como algo mucho más amplio que un 
simple lugar de culto: es el espacio de relación con los suyos, el que les hace sentirse más 
partícipes del lugar que habitan, casi su referencia básica en la ciudad, junto a la casa y el 
trabajo; muchas veces, la mezquita ha surgido como iniciativa de los comerciantes de la 
zona, porque saben que otorga a esas calles una especie de centralidad grupal, donde se 
sentirán más a gusto, a las que acudirán más compatriotas, más musulmanes pero también 
más clientes.
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6. Revitalización, rehabilitación, transformación
Los centros históricos de muchas ciudades, entendidos estos no sólo por su 
monumentalidad sino por su época de construcción, por ser los espacios primigenios 
de cada ciudad, fueron perdiendo su antigua centralidad al deteriorarse su entorno 
residencial, al trasladarse o desaparecer el comercio tradicional, con la lenta pérdida 
de población y el consiguiente envejecimiento que casi siempre le acompaña. Hemos 
visto que no era un proceso invencible y que ha podido evitarse en algunas ciudades, 
especialmente las más pequeñas que han sabido mantener y acrecentar en ellas las 
funciones urbanas de mayor jerarquía, pero en general algunos entornos, los cascos 
viejos, ya eran —desde bastante antes de la llegada de los inmigrantes— entornos con 
abundantes problemas, desde la degradación del hábitat a la falta de infraestructuras, 
desde la inadaptabilidad a las necesidades del tráfi co actual a la marginalidad en algunos 
rincones y familias.
En varios de ellos, aunque haya quien prefi era no reconocerlo, la presencia de 
los extranjeros revitalizó estos centros, en cierta medida olvidados por el resto de los 
habitantes de la ciudad. De nuevo, comenzó a afl orar el comercio, modesto, limitado, 
sustitutivo a veces —como algunas tiendecillas de horario muy laxo—, étnico muchas 
veces pero no siempre, aparecieron nuevos negocios para grupos concretos o para el 
conjunto de la población. Se recupero el trasiego en las calles, con otro paisanaje, porque 
buena parte de sus viejos moradores pudieron vender o alquilar a buen precio su vieja 
casa para poder adquirir una nueva en otro punto, o al menos asumir un pago inicial 
elevado y reducir el montante de la hipoteca. En ocasiones, como la parte del centro 
histórico de Alicante situada más cerca de la ladera del Benacantil, la desaparición 
del viejo comercio fue casi absoluta; en otros, como en Russafa ha comenzado ya la 
sustitución de algunos bazares musulmanes por las tiendas chinas, pues los orientales 
se encargan de ir adquiriendo a precios prohibitivos para los magrebíes buena parte de 
los negocios traspasables. Lavapiés, el barrio castizo madrileño, ha llegado a padecer 
algunos problemas de convivencia a partir del confl icto de intereses entre colectivos de 
origen chino y magrebí (sobre la transformación de este barrio, vid. Álvarez 2006).
La revitalización no siempre supone regeneración o rehabilitación de esos lugares, 
entendiendo como tal la recuperación de los lugares identitarios, la historia y las imágenes 
simbólicas de la ciudad para el conjunto de los ciudadanos, del autóctono al recién llegado, 
y su conversión en espacios agradables que recuerden su carácter de núcleo fundacional 
de la ciudad de todos. 
En todos los centros históricos analizados se han realizado en estos años proyectos de 
rehabilitación o reforma de los mismos, por razones muy diferentes: en algunas capitales, 
como Cuenca, las obras de rehabilitación se vinculan fuertemente a la puesta en valor 
del patrimonio histórico de ese espacio singular enclavado entre las hoces de sus ríos, 
turísticamente atractivo y revalorizado tras su consideración como Patrimonio Cultural 
de la Humanidad. En Barcelona, las actuaciones de impacto se han realizado en toda la 
Ciutat Vella, pero singularmente en el Raval, donde se ha acometido el esponjamiento 
de la densidad urbana —con la creación de la nueva Rambla del Raval, o Rambla del 
Pakistán para algunos xenófobos—, la puesta en marcha de algunos enclaves funcionales 
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que otorgan nueva centralidad al lugar —como el Centre de Cultura Contemporània 
(CCCB), el Museu d´Art Contemporani (MACBA) o la Facultad de Geografía e 
Historia—, pasando por alguna nueva construcción de viviendas, no demasiadas, y la 
recuperación del entorno de algunos enclaves históricos como el Hospital de la Santa 
Creu o Sant Pau del Camp; todo ello, junto a una transformación de la imagen del lugar, 
más vinculada hoy a la modernidad y la multiculturalidad, ha mejorado, sin duda, ese 
enclave histórico, que sigue aumentando su porcentaje de extranjeros. En cierto modo, 
se trata de evitar a toda costa la guetización y marginalización de un lugar emblemático 
de Barcelona, manteniéndolo como espacio valorado como propio por buena parte de 
sus ciudadanos. 
Algunos puntos de contacto con el caso catalán encontramos en Valencia, donde el 
Plan RIVA ha modifi cado buena parte de la trama urbana de zonas como Velluters o el 
barrio del Carme, poniendo en marcha nuevas iniciativas e infraestructuras culturales o 
de servicios (caso de edifi cios de nueva planta vinculados a la enseñanza musical o de 
infraestructuras de asistencia social), construcción de algunas viviendas de protección 
social, reinstalación y en ocasiones traslado de la población allí residente y reducción de 
la prostitución y la inseguridad en la zona. Se mantienen los edifi cios emblemáticos de 
la zona, rehabilitados muchas veces o en espera de serlo —a veces, demasiado tiempo, 
como el Colegio Mayor de la Seda—, mientras se produce el vaciamiento y posterior 
transformación de las áreas más confl ictivas (Fotos 2), aunque con medidas no exentas 
de cierta polémica y, a veces, una nítida contestación social (Vid. Foto 3). Estas medidas, 
FOTO 2. Solar en Velluters, tras el derribo de la manzana de casas correspondiente. Junto a 
él ya se encuentran en construcción nuevos bloques de viviendas y aparcamientos.
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FOTO 2b. Nueva plaza de Viriato, tras la construcción del Instituto Valenciano de la 
Música, sobre la vieja trama urbana de Velluters (Valencia).
FOTO 3. Mural del Barri del Carme de Valencia, crítico con la actuación del Plan RIVA.
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entre otras consecuencias, han incrementado el precio y reglamentado las condiciones de 
acceso a las nuevas viviendas, imposibilitando el incremento del colectivo inmigrante 
económicamente más débil; buena parte de los nuevos residentes en la zona, que comienza 
a recuperarse algo demográfi camente, son gentes llegadas desde otros barrios de la ciudad. 
Otros lugares del centro valenciano —como Sant Francesc o la Seu— siguen conservando 
todo tipo de funciones que les otorgan todavía una función central en la ciudad.
Sin la envergadura del caso valenciano, otras muchas poblaciones de la comunidad 
autónoma han iniciado planes de rehabilitación y/o transformación de cierta importancia 
en sus centros históricos, entre ellas la ciudad de Alicante, mediante el llamado Plan 
RACHA y otras iniciativas, que han tenido infl uencia desigual en la zona; las medidas 
conservacionistas rara vez sobrepasan el ámbito de los edifi cios emblemáticos (religiosos, 
institucionales) y los espacios públicos; algunas otras transformaciones de cierto impacto 
se han realizado en zonas como la Plaza del Carmen, con la construcción de viviendas 
para universitarios, lo que, entre otras transformaciones, puede ayudar a modifi car 
demográfi camente el conjunto del barrio.
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«…la ciutat deu esser be composta ço es be 
endreçada e ordenada en tres coses: la primera que 
sia be arreglada en lʼespiritual, la segona que sia 
gobernada per bona ley temporal, la terç que sia be 
edifi cada en la forma material». 
Francisco de Eiximenis1
El problema asociado a la consideración de los centros históricos como tales, es un 
planteamiento relativamente nuevo que históricamente no se había planteado, ya que la 
ciudad histórica coincidía con la ciudad en sí. Cuando en la segunda mitad del siglo XX 
se produce el tránsito a la ciudad industrial, los cascos históricos pasan a convertirse en 
un espacio minoritario y urbanísticamente indefi nido.
1  EIXIMENIS, Francisco, Dotzen libre de regiment dels priceps e de comunitats apellat Crestiá, Lambert 
Palmart, Valencia, 1484, del libro CERVERA VERA, Luis, Francisco de Eiximenis y su sociedad urbana ideal, 
Swan, S. L., Madrid, 1989.
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A la hora de plantear el análisis urbano, debemos distinguir entre dos conceptos 
distintos aunque de delimitaciones no muy precisas. Por una parte, el llamado casco 
antiguo, centro o ciudad histórica y, por otra parte, el centro urbano. La defi nición de casco 
antiguo, centro o ciudad histórica normalmente hace referencia a las tramas que fueron 
parte de la ciudad existente antes de la plena consolidación de la revolución industrial. 
Según defi nición de Fernando Roch y Alfonso Álvarez Mora, la ciudad histórica «es un 
espacio diferenciado que contiene la tensión del cambio, la huella de la crisis de los 
distintos modelos de sociedad, o de las distintas formulaciones espaciales (distintas fases 
de su equilibrio interno) que un mismo sistema va perfi lando en las sucesivas etapas de 
su desarrollo». Sin embargo, este centro histórico, no tiene porqué coincidir con el centro 
urbano, que se refi ere a áreas que precisamente han perdido las características tipológicas 
y formales previas al desarrollo industrial, y que se defi nen a partir de la localización de 
las actividades terciarias directivas. 
Esta primera distinción, también, nos permite analizar cuales son las diferentes 
relaciones que los cascos históricos de cada una de las ciudades mantiene con el 
centro o centros urbanos de éstas. Pero además introduce en una segunda valoración 
importante sobre estas zonas al considerar las relaciones de estás áreas históricas con el 
con el conjunto de la ciudad y sus actividades. Es decir, las relaciones funcionales que 
esos centros históricos mantienen con el conjunto urbano nos ofrecen una idea de las 
características urbanas que esas áreas tienen en toda la ciudad.
Al igual que la importancia de estos centros históricos en el conjunto urbano ha ido 
cambiando a lo largo del tiempo las distintas maneras de intervenir en ellos también ha 
sido diferente. 
Mientras que en el siglo XIX los instrumentos clásicos de intervención sobre 
los cascos antiguos fueron los ensanches de población y las operaciones de reforma 
interior como los «sventramentos», como puede ser el caso de la ciudad de Valencia, 
que con justifi cación higienista y de accesibilidad muchas veces escondían operaciones 
meramente especulativas; en la actualidad, las intervenciones se centran más en poner 
en práctica conceptos como rehabilitación, recuperación y transformación considerando 
como premisas de partida los factores sociales y económicos y en propuestas singulares 
caracterizadas por la búsqueda de una fuerte imagen arquitectónica que pase a ser imagen 
de la propia ciudad. Todas estas propuestas se desarrollan en cada una de las distintas 
realidades espaciales que conforman los centros urbanos.
En los espacios de carácter público como son las plazas, las intervenciones afectan 
a tratamientos de pavimentos, arbolado y complementos de jardinería, alumbrados, 
plataformas de estacionamientos, elementos escultóricos, mobiliario urbano, juegos 
infantiles y tratamiento de fachadas y cubiertas de las edifi caciones que los delimitan, 
y en todas ellas se mantiene la intención de la conservación de la esencia histórica de 
ese espacio abierto. Sin embargo, en la mayoría de los casos se requiere ir más allá de 
los puntos anteriormente mencionados mediante la creación de nuevos vacíos urbanos, 
necesidad sustancial para poder mantener el uso residencial, dado que uno de los 
principales problemas de los cascos históricos es la compactación de las edifi caciones. 
Las intervenciones en los viarios se basan principalmente en los intentos de 
controlar el acceso y tránsito del vehículo privado por los centros históricos con 
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FIGURA 1. Alfred Guesdon: Valencia, vista tomada desde encima del puente San José, 
litografía tomada por Francois Delaure ca., 1858.
FIGURA 2. Alfred Guesdon: Valencia, vista tomada desde encima de la puerta del Mar, 
litografía tomada por Francois Delaure ca., 1858.
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distintas propuestas. La restricción del tráfi co de vehículo privado, el uso de bicicletas 
y el fomento del transporte colectivo son las políticas actuales predominantes. Además 
destacan los procesos de peatonalización del viario rodado, derivados de la consideración 
del individuo como susceptible de aportar cierto nivel de proyección social y no sólo 
considerado estrictamente en términos de seguridad —es decir de la necesidad de no ser 
atropellado—.
Junto al problema de accesibilidad, no se puede perder de vista el problema del 
consumo de espacio que se genera con el aparcamiento de vehículos, teniendo en 
cuanta que a la creación de plataformas de estacionamientos en superfi cie se le suma la 
proliferación de aparcamientos subterráneos. La presencia de estas nuevas dotaciones 
tiene el inconveniente que a su vez alienta al mayor acceso de vehículos, por lo que 
han de ir acompañadas de unas adecuadas medidas de gestión que fomenten la fi nalidad 
para la que se han realizado. En este sentido, la defi nición precisa del objetivo de los 
aparcamientos subterráneos —rotación o residentes— tiene una gran importancia en la 
defi nición de la estrategia de intervención en estas áreas urbanas.
A este tipo de intervenciones de carácter físico se ha incorporado una nueva cultura 
urbanística que trata de abordar los problemas de la ciudad de una manera más integral, 
teniendo en cuenta los aspectos sociales, económicos y culturales. La búsqueda de 
una mayor cohesión social en las políticas de intervención en la ciudad obliga a tener 
en cuenta los aspectos anteriores. De hecho, los programas de intervención urbana de 
carácter europeo como el caso de los programas Urban —Valencia ha sido la única de las 
tres ciudades benefi ciada por este programa europeo— exigen que todas las propuestas 
tengan un carácter integrado. También las administraciones autonómicas y locales han 
apostado por una nueva cultura de la intervención que fuera más allá de la estricta 
FIGURAS 3 y 4. Planos de Alicante y Castellón, (QUIRÓS LINARES, Francisco, Las 
ciudades españolas en el siglo XIX. Vista de ciudades españolas de Alfred Guesdon. 
Planos de Francisco Coello, Ámbito Editores, 1991).
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renovación física, una vez comprobado que la renovación urbana exclusivamente física, 
aunque imprescindible para ofrecer un espacio urbano de calidad, no resolvía por sí sola 
otros problemas más relevantes.
Sin embargo, este carácter integrado que preconizan las intervenciones en la ciudad 
en general y en los centros históricos en particular se ha situado más en la esfera de 
las intenciones que de la realidad. Las razones para ello pueden resultar diversas y 
complejas pero entre ellas se puede citar: el menor coste y mayor rentabilidad política de 
las intervenciones sectoriales que el de las actuaciones integradas, la falta de tradición en 
nuestro entorno de la colaboración interdisciplinar, tanto en las administraciones publicas, 
como en el ámbito profesional, el miedo por parte de las administraciones públicas a 
abrir procesos participativos y de consenso o la habitual instrumentalización política que 
cualquier actuación urbana.
Otro de los aspectos importantes que inciden en la consideración de los centros 
históricos de las ciudades es la presencia de infraestructuras signifi cativas como el 
puerto y el ferrocarril que, en el caso de las capitales levantinas, suponen la creación 
de centros generadores de distintas actividades. En el caso de Alicante, ciudad portuaria 
por excelencia, el puerto está estrechamente vinculado al propio centro histórico y el 
desarrollo de las actividades que genera infl uyen directamente en la propia transformación 
de la ciudad; en el caso de Castellón, la comunicación de la ciudad con el puerto ha sido 
uno de los grandes problemas, todavía por resolver. La aparición del ferrocarril en el siglo 
XIX y principalmente la implantación de las estaciones, supone un hecho fundamental 
que tiene infl uencia directa en el posterior desarrollo y extensión de las poblaciones y 
es un foco de actividad importante que llega hasta hoy en día. Las nuevas políticas de 
retirada de los nodos de comunicaciones de los centros históricos o de los Ensanches a las 
periferias, suponen para éstos una pérdida importante de actividad.
Los espacios públicos de partida no ocupables como los de topografía pronunciada, 
cursos de ríos ya desviados, restos arqueológicos y la presencia del mar, que en el caso de 
las capitales levantinas son los elementos paisajísticos emblemáticos y confi guradores de 
la imagen de cada una de las ciudades, son también espacios susceptibles de intervención. 
Nadie puede imaginar Valencia sin el Turia, Alicante sin el monte Benacantil o un Castellón 
ajeno a la huerta de naranjos de la Plana, y las tres sin su relación con la mar, encarada de 
muy distinta manera en cada uno de los casos. El antiguo curso del río Turia pasa a ser el 
depositario de la imagen de la nueva Valencia con las distintas intervenciones de carácter 
dotacional. En el caso de Alicante, la orografía del Benacantil, primera imagen de la 
ciudad desde el mar, y cuya presencia asoma por cada una de las visuales de las calles del 
casco antiguo se intenta poner en valor con el desarrollo de actividades en el castillo de lo 
alto o la instalación de un parque público en sus faldas.
Los cascos históricos, por su propia esencia son los depositarios de las edifi caciones 
de valor histórico-artístico que conforman el Patrimonio Monumental de la ciudad; estos 
edifi cios singulares o conjuntos, forman parte de las tramas urbanas, en las cuales las 
edifi caciones de viviendas son predominantes. En muchos casos, de manera especulativa, 
se fueron aumentando alturas en las edifi caciones sin variar otros parámetros como 
parcelación y fondos edifi cables, por lo que la funcionalidad residencial de muchas 
edifi caciones, ha llegado a ser bastante limitada. Se requiere, no sólo las intervenciones 
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en las fachadas en los edifi cios destinados a viviendas, sino el desarrollo de una política 
de adecuación integral de viviendas.
La difícil compatibilización de la diversidad de usos que presentan los centros 
históricos con el uso residencial, hace que mantener y aumentar este uso residencial en 
los centros históricos sea uno de los principales objetivos planteados por los distintos 
sectores implicados.
De manera paralela, la terciarización favorecida por la instalación de organismos 
ofi ciales de las administraciones públicas —Ayuntamiento, Autonomía y Estado—, 
la creación de hoteles asociados al uso turístico, de centros museísticos asociados al 
Patrimonio, de pequeño comercio, de mercados tradicionales y de lugares de ocio, son los 
usos que se están potenciando. La localización de actividades lúdicas y de ocio es muchas 
veces causante del deterioro del uso residencial, por lo que debe ser muy controlada, 
con cuidado de no desplazar los centros de actividad; del mismo modo, la terciarización 
administrativa y la puesta en valor comercial de los centros históricos con el consiguiente 
desarrollo del comercio de atracción puede suponer la pérdida del pequeño comercio de 
barrio, el comercio de proximidad, creando un nuevo problema de incompatibilidad con 
el uso residencial.
Para llevar a cabo cualquier intervención en los cascos históricos se requiere una 
consideración del desarrollo urbano por parte de los organismos privados y públicos 
implicados en el proceso que asocie siempre la estructura material con el cuadro 
socioeconómico que lo sustenta. Este planteamiento implica la consideración del centro 
histórico, no como una realidad cerrada en sí mismo, sino como una parte sustancial de 
un entramado del complejo sistema urbano.
FIGURA 5. Vista aérea del casco histórico de Castellón.
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FIGURA 6. Vista aérea del casco histórico de Valencia.
FIGURA 7. Vista aérea del caso  histórico de Alicante.
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FIGURAS 8, 9 y 10. Cascos históricos de Castellón, Valencia y Alicante.
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1. El pasado del centro histórico 
El presente de la ciudad histórica debe entenderse de una manera dinámica; reconocer 
y comprender su morfología, valorar esa realidad construida pero también el legado menos 
visible es posible solamente desde una perspectiva histórica. Los distintos elementos que 
conforman el paisaje urbano cambian a distinto ritmo, poseen desigual permanencia, 
y explorar esas permanencias e interpretar las modifi caciones en base a las cuales se 
confi gura el tejido urbano actual sirve de base para comprender la realidad actual. 
1.1. Breve sinopsis de la historia urbana del centro histórico de Alicante
Los primeros asentamientos urbanos de Alicante se sitúan en su ladera sur al pie 
del monte Benacantil desde época prehistórica; es la llamada Akra Leuké de la época 
hispano–púnica. El relieve y la costa cercana condicionaron el desarrollo urbano en las 
diferentes etapas con viarios dispuestos en las líneas de mínima pendiente a lo largo de las 
curvas de nivel. En las ciudades portuarias volcadas al mar, como es el caso de Alicante, 
el puerto se convierte en verdadero centro de actividad y puerta de la ciudad.
En la época árabe la ciudad se desarrolló hacia la actual Vila Vella, rodeada de murallas 
y fortifi caciones, quedando la explanada de festejos y mercado, en el actual Paseíto 
Ramiro, fuera de las murallas. Tras la Reconquista, la ciudad crece hacia el oeste y ya en 
el siglo XVI se organiza la estructura defensiva del Castillo de Santa Bárbara y se amplia 
el recinto amurallado, quedando incorporada toda la zona anteriormente mencionada. 
Paralelamente a la consolidación de la ciudad intramuros se aglutinan los arrabales 
extramuros, como San Francisco hacia el oeste, Raval Roig al sur y San Antón al norte. 
La zona del arrabal de San Francisco se desarrolla entre el barranco de Canicia, actual 
Rambla de Méndez Núñez, y el barranco de San Blas, actual Plaza de Canalejas, cuya 
concavidad entre las desembocaduras se convierte en un fondeadero, a cuyas orillas se 
situaron comerciantes y marinos. Su estructura urbana se origina en torno al camino de 
Elche y al amparo del convento de Nuestra Señora de Gracia que se funda en 1514, la 
construcción de la Casa del Rey en 1551 y con la actividad que el puerto generaba, la zona 
tomó un fuerte desarrollo y en 1656 se planteó la necesidad de incluir este arrabal dentro 
de la ciudad amurallada, ya que en esos momentos la población era más numerosa que en 
la ciudad de intramuros.
En 1691 la ciudad quedó destruida por el bombardeo de la armada francesa, a la que 
seguiría una nueva destrucción con la guerra de Sucesión entre 1704 y 1709. En 1704 
se inicia la construcción de unas nuevas murallas y a partir de 1720 la ciudad sufrió un 
nuevo impulso con la construcción de viviendas y mejora de los caminos de acceso a 
la ciudad con la construcción de cuatro alamedas, una de ellas a partir de la salida de la 
puerta de San Francisco, que correspondería a la actual avenida Maisonnave y otra a la 
Rambla de Méndez Núñez.
Durante el auge económico de la segunda mitad del XVIII, amparado en el desarrollo 
económico y comercial como la exportación de vino y productos de huerta e importación 
de productos diversos del sur de Castilla, la ciudad intramuros se consolidó como centro 
monumental y representativo. A diferencia del trazado de la ciudad antigua, el arrabal de 
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San Francisco se caracterizaba por la amplitud y recto trazado de sus calles con plazas y 
por una gran actividad con la instalación de fábricas de cordel, jabón y aguardiente. En 
1798, Alicante contaba ya con veinte mil habitantes y el puerto de Alicante se convierte 
en el tercer puerto de España después del de Barcelona y Cádiz. Las situaciones bélicas 
posteriores y fuertes sequías e inundaciones, propiciaron el cambio de la boyante 
situación.
La guerra de la Independencia supuso la oportunidad de ampliar la muralla hasta 
incluir la Montañeta y conectar con la muralla existente y la construcción del castillo de 
San Fernando en el monte Tossal. A principios del XIX comenzaron reformas urbanísticas 
como la creación a cordel de las calles del barrio alrededor de la plaza de Santa Teresa, 
hoy plaza Nueva, con la creación del foso de drenaje entre este barrio y San Francisco, 
actual calle Gerona, para evitar las inundaciones. Además, se derriba la antigua muralla 
y se cubre con escombros, dando lugar al paseo de la Reina, la actual Rambla Méndez 
Núñez, que se convirtió en el centro de la ciudad. 
En 1833 la nueva división administrativa en provincias que se plantea convirtió a 
Alicante en capital provincial, lo que trajo consigo no sólo reformas administrativas, sino 
también urbanísticas. Así en 1850 se propuso el derribo de las murallas, que permitía 
el crecimiento hacia el oeste y suroeste. El derribo del portal de San Francisco en 1861 
supuso la expansión de la ciudad alrededor de la alameda de San Francisco, en cuyo 
extremo se había construido la estación tras la llegada del ferrocarril en 1858. Se realizaron 
más intervenciones como la ampliación del puerto, la construcción de un malecón tipo 
paseo ajardinado, enmarcado en el espíritu higienista y burgués del momento y algunas 
otras intervenciones puntuales de reforma urbana que culminaron con el Ensanche de 
González Altés en 1880.
En 1931, con la llegada de la Segunda República, la Corporación Municipal acometió 
diversas reformas como el desmonte y urbanización de la zona de la Montañeta para 
articular el casco histórico con el Ensanche, aunque el proyecto no se completó hasta 
después de la Guerra Civil. Tras dicho acontecimiento, se realizaron varias operaciones 
de reforma urbana debido en parte a los daños causados por los bombardeos, como 
la prolongación de la Rambla Méndez Núñez hasta la Explanada y posteriormente su 
conexión con Alfonso el Sabio, la prolongación de la calle Castaños hasta la plaza de 
Gabriel Miró y la terminación del desmonte de la Montañeta con implantación de varios 
edifi cios públicos en su entorno. 
Tras el periodo de autarquía, el desarrollismo tuvo fuerte impacto en la ciudad, donde 
la exacerbada especulación debida a la presión turística se hizo patente. La situación se 
mantuvo a pesar de la aprobación de los distintos Planes Generales que se habían ido 
desarrollando, como el del primer Plan General de Ordenación Urbana, del año 1956 año, 
al que siguen el Plan de 1973 y el del 1985, Plan actualmente vigente.
1.2. Breve sinopsis de historia urbana del centro histórico de Castellón
La realidad urbana de Castellón comenzó a partir del traslado de la villa, autorizado por 
Jaime I en 1251, desde el Cerro de la Magdalena, localización favorable para la defensa, 
hasta su actual ubicación. El núcleo inicial se forma en torno a una alquería musulmana 
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existente en el límite entre huerta y secano y la confl uencia de varios caminos. Esta villa 
presentaba un trazado de gran sencillez: un rectángulo con cuatro cubos en los ángulo, 
cortado por dos calles perpendiculares, formando cruz, en cuyo encuentro se dispone 
la plaza con la iglesia, la casa del consejo, cárcel…, mientras que en sus extremos se 
abrían puertas fortifi cadas. Las calles secundarias se situaban paralelas a las del crucero. 
Progresivamente se fueron sucediendo amurallamientos de disposición rectangular a 
modo de Bastidas. 
A lo largo del siglo XVI la ciudad se convirtió en villa conventual, ubicándose los 
conventos en la periferia del casco y dando origen a los primeros arrabales. Durante el 
siglo XVII se produjo el tránsito de la villa medieval a la ciudad moderna, con procesos 
de crecimiento demográfi co que dieron un nuevo impulso a la economía urbana. Ello 
supuso la consolidación de los arrabales, la apertura de nuevas calles, la realización de 
nuevos servicios urbanos, como lavaderos, fuentes, etc. y la reforma del centro histórico, 
para cuya realización fue necesario demoler un gran número de edifi cios dedicados al 
comercio y ocupar parte de la plaza existente, el inicio de las obras del Ayuntamiento con 
la consiguiente transformación de la Plaza Mayor.
Durante el siglo XVIII, el rápido crecimiento demográfi co de 1.271 a 13.000 habitantes 
entre 1773 y 1795, provocó un nuevo crecimiento extramuros, así como profundas 
transformaciones intramuros. Las murallas se demolieron en 1707 y reconstruyéndose 
de nuevo hasta ya ser defi nitivamente demolidas en 1794, sustituyéndose en 1837 
por un nuevo muro levantado con objeto de defenderse de las amenazas carlistas, que 
condicionaría el desarrollo de la ciudad.
Tras conseguir la capitalidad administrativa de la provincia a mediados del siglo XIX, 
se realizaron numerosas intervenciones de modernización en la ciudad como alumbrado 
público, acerado, pavimentado y modifi cación de alineaciones de calles. El siglo XIX 
fi nalizó con la preocupación de ordenar la ciudad que apenas acababa de traspasar la 
barrera de sus muros. En 1885 se redactó el primer plan de urbanización de la periferia 
de la ciudad, por Godofredo Ros de Ursinos, al que seguiría en 1890, un nuevo Plan 
que se encargó de articular el crecimiento sur-este realizado por el equipo de Asensi-
Herrero Casalduch. Finalmente el primer Plan de Ensanche, que englobaba a los dos 
anteriormente mencionados, se aprobó en 1914 y el primer Plan de Ordenación se realizó 
en 1925. Este Plan se basó en considerar la ciudad desde tres zonas fundamentales, la 
zona Interior, que incluye el interior de las murallas del XIX, la Zona de Ensanche, que se 
corresponde a la zona de los planes de ensanche de fi nales del siglo XIX y la tercera Zona 
de Expansión, constituidas por las nuevas áreas de crecimiento. En el centro histórico, 
que quedaba en la zona Interior, las intervenciones se centraron en reformas interiores 
puntuales y en su mayor parte no fueron ejecutadas, ya que suponían la supresión de gran 
parte de las manzanas históricas de la ciudad, realizándose solamente las correspondientes 
a las actuales plaza Mayor, Santa Clara, Rey don Jaime, Huerto de Sogueros y plaza de 
Cardona Vives. 
Tras el periodo de la Guerra Civil, se produjo un lento crecimiento de la ciudad hasta 
1958, año en que se aprobaron unas ordenanzas de Construcción y Saneamiento que 
supusieron una ruptura con los planes anteriores y el preámbulo para el Plan General de 
Ordenación Urbano de Castellón de 1963: este plan, en pleno apogeo del desarrollismo, 
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se basa en dos aspectos, el crecimiento en altura, sobre sí mismo sin ninguna otra 
modifi cación del tejido existente y la expansión de la ciudad; sus consecuencias han sido 
la alta densifi cación, la acumulación de actividades y la destrucción del patrimonio. 
El Plan de 1974 ordenó el centro histórico mediante Ordenanzas de la Zona que sólo 
fi jaron unos mínimos sin más desarrollo, y un minucioso Catálogo de Patrimonio asociado 
a los edifi cios catalogados y a su posterior nombramiento como Conjunto Histórico 
Artístico, de muy corto alcance y sin estrategia general.
La ciudad continuó la tendencia de crecimiento, impulsada por una economía muy 
dinámica y diversifi cada. Castellón, capital de la comarca de La Plana, pasó de tener una 
economía agrícola a basarse en la industria radicada en los municipios que la circundan, 
y en los servicios que se ubicaron en la propia ciudad. 
1.3. Breve sinopsis de historia urbana del centro histórico de Valencia
El centro histórico de Valencia es uno de los más extensos de Europa, limitado al norte 
y al este por el cauce del río Turia, y al sur y al oeste por el antiguo trazado de la muralla 
del siglo XIV, sustituida actualmente por una ronda de circunvalación; en total abarca 160 
ha. de tejido urbano de formación tardo-medieval. Desde su fundación romana y hasta el 
derribo de sus murallas en 1865, ha conocido diversas ampliaciones como consecuencia 
de los sucesivos recintos amurallados, árabe en el siglo XI y cristiano, que llega al siglo 
XIV conformando desde entonces lo que conocemos, como Ciutat Vella. 
El origen romano de la ciudad sobre una isla fl uvial del Turia parece claro, con foco en 
la actual plaza de la Virgen, Cardo en las calles Navellos y Miguelete y Decumanos, en las 
actuales calles Caballeros y Almudín; aunque la ciudad no alcanzó importancia hasta el 
periodo árabe, cuando se amplió la ciudad al mediodía y al sur el barrio de la Alcaicería, 
manteniendo el centro de la medina en lo que fue el núcleo romano. La parte más antigua 
de la ciudad corresponde así con el actual barrio de la Seu. La mayor parte de lo que hoy 
es la Ciutat Vella es de origen medieval cristiano, que es cuando se produjo el mayor 
crecimiento que, limitado al norte por el río, se desarrollaba hacia al sur. 
El mercado de la ciudad estuvo, desde la época cristiana, fuera de la Seu. De manera 
que esta función se mantuvo separada de las otras dos funciones principales de la ciudad, 
la administrativa y la religiosa. La fuerte vitalidad del área se acrecentó a fi nales del XVII 
y principios del XVIII, cuando la plaza del mercado, con sus porches se convirtió en 
una especie de plaza mayor donde se celebraban singulares eventos populares. El auge y 
vitalidad de la zona continuaron creciendo hasta mediados del siglo XX.
En el siglo XV se crea el gremio de la seda, que se ubicó en una zona concreta de 
la ciudad, el barrio de Velluters. La confi guración del conjunto está ligada al carácter 
fabril, de sederías e industrias de tejido y a su historia productiva. Así nos encontramos 
con la parcelación más reducida de la ciudad, en la que la mayor parte de la edifi cación 
se corresponde con piezas en las que se unen la vivienda y el obrador. La actividad 
unitaria del conjunto hace que el tejido urbano sea especialmente uniforme, sin apenas 
hitos referenciales como plazas y monumentos. El trazado del barrio es muy singular por 
ser el más racionalmente estructurado. La red de calles aproximadamente ortogonales 
queda rota sólo por dos vías de carácter más orgánico. Únicamente el Hospital, instalado 
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en el siglo XV con historia autónoma respecto al barrio y uno de los más complejos 
e importantes de Europa, y las Escuelas Pías, instaladas en el barrio en el siglo XVIII 
atendiendo la educación de las clases necesitadas, son las edifi caciones singulares del 
barrio. El desarrollo de la industria sedera se mantuvo, con un incremento importante de 
la población del barrio, hasta el siglo XIX, en el que comenzó la decadencia.
La Xerea, de origen judío, se concibió inicialmente como barrio propio y cerrado; en la 
zona central de la calle Paz y ampliando al Sur hasta lo que fue la Universidad, artesanos, 
orfebres y plateros, mantuvieron la actividad de comercio hasta que en el siglo XV se 
produjo la expulsión de los judíos. El nacimiento de la Universidad en ese momento, hace 
que los usos educativos, culturales y lúdicos se concentren en la zona. En los siglos XVI 
y XVIII, el entorno de la calle del Mar alcanza un gran auge, no sólo por la Universidad, 
sino que también se convierte en un recorrido entre el núcleo residencial aristocrático y 
la Casa de Armas, transformándose en un paseo de comercio y lujo. Además de la Xerea, 
existían también el arrabal árabe de la Xarea, que se integró en la ciudad al levantarse las 
murallas cristianas, y los arrabales de Pobla Vella y la Pobla Nova o Morería, que darían 
origen al barrio del Carme. En este último barrio artesano se localizan tintes, lanas, sedas, 
curtidos y alfarería debido a la situación que proporcionaban las aguas limpias del río y la 
acequia de Rovella, que fue cubierta en el siglo XVIII. 
FIGURA 11. Plano de nuevas líneas para la reforma del interior de Valencia de Javier 
Goerlich, 1929. (Archivo Huget).
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FIGURA 12. Perspectiva de las reformas urbanas diseñadas por Javier Goerlich en 1932. 
(Archivo Municipal de Valencia).
La etapa barroca perfi la un paisaje urbano característico, el de la ciudad conventual. 
Los conventos ocupan grandes espacios que incluían huertos, cementerios y jardines. Fue 
un periodo de actuaciones urbanas plasmadas en un primer Plan de Ensanche de 1777, 
inspiración del posterior que se llevó a cabo en el 1887. La Ciutat Vella como tal, apenas 
se transforma hasta la ejecución, en el siglo XIX, de operaciones urbanas consecuencia 
de la desamortización de Mendizábal y los cambios que genera la revolución industrial. 
Así por ejemplo, en el siglo XVIII el barrio del Carme tenía ya la estructura urbana 
consolidada, gran parte de la cual permanece, basada en un tupido entramado de callejuelas 
y minúsculas plazas en las que sólo resaltan los trazados lineales que van desde las puertas 
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de entrada. Los conventos y poblados, fueron derribados y posteriormente aprovechados 
para poner en marcha proyectos de reestructuración y renovación urbana y en su entorno 
se asentaron zonas residenciales, lúdicas e institucionales y fi nancieras al servicio de la 
burguesía. Así, el foco de la ciudad pasa en la segunda mitad del XIX a lo que fue el jardín, 
huerto y convento de San Francisco, en cuyos solares se construyeron la Estación Norte, 
Ayuntamiento, Correos y en calles contiguas, el papel lúdico y residencial de la zona se 
acentúa. En el barrio del Carme se implantaron asociaciones de benefi cencia y museísticas 
como la Academia de Bellas Artes y el Museo Provincial en los antiguos conventos.
En estos momentos se acometió la construcción de la ciudad moderna, implementada 
por los Planes de Ensanche, que proyectaron el desarrollo de la nueva periferia yuxtapuesta 
a la antigua ciudad; sin embargo, el verdadero inicio de la ciudad moderna es el derribo 
de las murallas en 1865. Francisco de Mora redacta nuevos planes de Ensanche y con la 
aprobación en 1887 del Plan de Ensanche de las Grandes Vías, y siguiendo el modelo 
del Plan Cerdá de Barcelona, la ciudad de Valencia inicia la expansión, hacia el sur y el 
sureste.
La Ciutat Vella llegó al siglo XX con características de tejido preindustrial en amplias 
zonas, relativamente vivo, conservado y ocupado. En 1928, se aprobó el Plan de Reforma 
Interior de J. Goerlich, que recogía algunas de las propuestas del de Aymamí, como la 
apertura de la avenida del Oeste, que supone una escisión brutal de la trama antigua que 
separa y, además, aumenta la marginación del barrio de Velluters con San Francisco y el 
Mercat que tanto ha contribuido a la degradación del centro histórico, y en particular de 
Velluters; también se plantea la reforma de la plaza de la Reina con planta rectangular 
y nuevas líneas de fachada, la ordenación de la plaza de la Virgen y de los Fueros; así 
como la conexión de la torres de Quart con la citada avenida mediante una nueva vía 
y el acondicionamiento de la plaza Emilio Castelar, hoy del Ayuntamiento. Por otra 
parte, la necesidad de viviendas generadas por los procesos migratorios provoca las 
sobre elevaciones, la construcción de edifi cios de cuatro y cinco alturas sobre una planta 
inalterada a partir de limitadas agrupaciones parcelarias; en la segunda mitad de siglo 
Valencia duplica su población. Así en el caso de Velluters, los edifi cios plurifamiliares 
de alquiler para la clase trabajadora sustituyeron las antiguas viviendas de obrador, 
fundamentalmente en la parte norte, con una calidad constructiva baja y manteniendo 
pocos edifi cios singulares asentados en el barrio: el Gremio de los Carpinteros, el convento 
de la Encarnación, la Iglesia del Pilar y las Escuelas Pías.
En 1946 se redactó el Plan General de Ordenación Urbana de Valencia y su Comarca, 
califi cándose como recinto Histórico-Artístico para su parte oriental y Zona interior para 
el resto. Lo que no evita es que a partir de mediados de los años cincuenta la Ciudat Vella 
entre en la dinámica de abandono y deterioro.
A principios de los años sesenta se inició la recuperación económica, que Valencia 
vivió con un gran desarrollo demográfi co debido a la inmigración y con la ejecución 
de importantes obras urbanísticas y de infraestructuras. Se puso en marcha el Plan Sur 
para construir un cauce alternativo al río Turia que evitara futuros desbordamientos, se 
mejoraron los accesos y se iniciaron reformas interiores, cambiando la fi sonomía de 
algunas plazas destacadas como la del Ayuntamiento o la de la Reina y abriendo calles 
como Poeta Querol. 
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En 1978, en un intento de invertir la tendencia, se incoa un expediente para la 
declaración del centro histórico como Conjunto Histórico-Artístico, al que seguirá, 
coincidiendo con una etapa de mayor preocupación por la conservación del patrimonio, 
la aprobación de los Planes Especiales de Protección de 1979 y 1984, con un carácter 
abiertamente conservacionista.
2. El presente de los centros históricos
Al refl exionar sobre la situación actual de los centros históricos aparecen dos 
consideraciones relevantes para valorar la situación de estas áreas de la ciudad: por un 
lado, la función urbana de estas zonas en el conjunto de la ciudad y, por otro lado las 
características de las actuaciones que se plantean en estos momentos.
En relación con el primer aspecto, debemos analizar la diferente posición central que 
los centros históricos mantienen en las diferentes ciudades. Así, uno de los aspectos que 
infl uye decisivamente en el papel urbano que estas áreas históricas tienen en relación 
con la ciudad no es otro que el carácter de centralidad urbana entendido como área de 
actividades importante en el conjunto de la ciudad. En este sentido, la situación de los 
tres centros históricos de las tres capitales de la comunidad valenciana ha atravesado por 
diferentes procesos de posicionamiento en el conjunto de la ciudad.
En relación con la segunda cuestión, podemos afi rmar que las intervenciones que 
se están realizando actualmente sobre los centros históricos se caracterizan por la 
diversidad de planteamientos, de metodologías de trabajo y de instrumentos normativos 
de intervención y de defi nición de ámbitos de actuación. Las problemáticas presentes 
en los centros históricos son muy similares, pero la singularidad presente en cada uno, 
hace que las soluciones planteadas no puedan ser automáticamente asumidas en cada 
caso. Se necesita una adaptación previa a cada uno de los distintos condicionantes que 
presentan los centros históricos. El objetivo general que se presenta es permitir que el 
centro continúe siendo un catálogo de sensaciones físicas sentidos en el espacio urbano 
para los diversos tipos de usuarios que disfrutan ese centro.
2.1. Situación del centro histórico de Alicante
El casco histórico de Alicante es un pequeño fragmento urbano en comparación con el 
resto de la ciudad actual y, aunque en el dinámico marco urbano en que se inserta, supone 
un reducido porcentaje, su peso simbólico y representativo es muy signifi cativo.
En Alicante el obligado crecimiento urbano hacia el oeste ha ido desplazando 
la centralidad de la ciudad igualmente en esa dirección, a lo largo de las sucesivas 
extensiones. No sólo el centro histórico de la ciudad ha estado sometido a esta situación, 
también el llamado centro tradicional de Alicante ha visto perder su centralidad urbana 
a favor de la franja oeste del ensanche de la ciudad —especialmente la predominancia 
de la Avenida de Maisonnave—. Sin embargo, en los últimos años se ha producido una 
recuperación de la actividad urbana tanto en el centro tradicional de la ciudad como en el 
propio centro histórico.
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FIGURAS 13, 14, 15 y 16. Intervenciones del Patronato Municipal de la Vivienda de 
Alicante.




En relación con las diferentes estrategias de intervención se puede señalar que el punto 
de infl exión en el tratamiento del centro histórico, a nivel municipal, se produce a partir 
de los años ochenta, ya que hasta entonces sólo las declaraciones de Bienes de Interés 
Cultural tuvieron incidencia directa real en el casco antiguo como tal. El Plan Especial 
del Casco Antiguo de Alicante (PECA) que se desarrolla en los años ochenta y que tendrá 
continuación en 1994 con el Plan de Reforma Interior del Centro Histórico de Alicante, 
conocido como PECA II, fueron excesivamente conservacionistas y no lograron objetivo 
de generar actividad y sus resultados fueron muy escasos.
En 1981 se creó el Patronato Municipal de la Vivienda de Alicante, la más interesante 
de las propuestas para la intervención en casco histórico. Se basa en la creación y en el 
mantenimiento de patrimonio propio en la ciudad histórica y en la gestión del alquiler de 
las viviendas rehabilitadas o de nueva construcción.
PLAZA DEL CARMEN
FIGURA 17. Intervención residencial en Alicante realizada por diversos organismos de las 
distintas administraciones, a nivel local autonómico y local.
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En 1992 se fi rmó un convenio entre la Generalitat Valenciana y el Ayuntamiento de 
Alicante, el llamado Plan RACHA (Rehabilitación y Arquitectura del Centro Histórico de 
Alicante), en el que cada administración involucrada se fi jaba unas responsabilidades y que 
sería renovado como RACHA II hasta el 2002. Se trataba de un plan similar al propuesto 
en la ciudad de Valencia denominado Plan RIVA. Este instrumento ha funcionado sólo 
parcialmente al no ir acompañado de la fuerte inversión económica necesaria. El Plan 
RACHA, aunque independiente del Patronato Municipal de la Vivienda de Alicante, 
colabora con éste para gestionar los diferentes proyectos.
De igual manera, en el año 2005 se aprobó el Plan Especial del Centro Tradicional, 
que afecta a la zona del antiguo arrabal de San Francisco, basado en involucrar a las 
diversas concejalías del Ayuntamiento que estuvieran orientadas a una concepción de 
proyecto integral a nivel no sólo físico, sino también socioeconómico.
En el casco histórico actual se mantiene una diferenciación en unidades ambientales 
generadoras de conjuntos signifi cativos a los que se aplican distintas ordenanzas: 
Zona alta: Barrios de San Roque, Vila Vella, el Puente y Santa Cruz con una trama 
viaria muy irregular condicionada por fuertes pendientes.
Zona central: Desde las plazas del Carmen y Quijano hasta la calle Mayor caracterizada 
por tipologías de vivienda del siglo XIX y principios del XX levantadas sobre una 
parcelación y estructura viaria anterior.
Zona baja: entre el borde de la Rambla y la Explanada, que dada su presencia frente 
al mar con una orografía que permite su extensión, ha sufrido una abusiva intensifi cación 
de la edifi cación.
A pesar de las distintas intervenciones gestionadas por las distintas administraciones 
implicadas, principalmente Ayuntamiento y Generalitat Valenciana, la dinámica de 
transformación no está siendo la esperada. 
Tras muchas décadas en las que el centro era lugar preferente de actividades terciarias, 
administrativas y comerciales, la zona ha ido perdiendo peso progresivamente. Desde 
el origen amurallado, el comercio ha ido desplazándose hacia el oeste, culminando 
con la instalación de unos grandes almacenes de la zona de Maisonnave en 1989, que 
responden inicialmente a la fácil accesibilidad del vehículo privado que parece reclamar 
los nuevos hábitos de consumo, que además se ve acentuado con la aparición de nuevos 
centros comerciales y de ocio en la zona portuaria o asociados a diversos desarrollos 
residenciales y ha supuesto la casi desaparición del comercio en la zona alta del casco 
histórico y el mantenimiento, a duras penas, en la zona baja, basado en el comercio 
de la especialización. Asimismo, los centros fi nancieros y administrativos se han ido 
trasladando al Ensanche.
Por otra parte, la excesiva instalación de actividades lúdico hosteleras en el centro 
histórico, se ha convertido en factor de expulsión y degradación del uso residencial.
El envejecimiento de los residentes, con alto índice de ocupaciones de viviendas por 
ancianas solas, junto al ascenso continuo de población inmigrante de varones en edad 
activa, pues es emigración económica que busca salida a la situación de pobreza en 
que se encuentran, son las características residenciales de la zona. La pérdida y falta de 
renovación de población hace necesaria la decidida intervención de los distintos poderes 
que junto con la iniciativa privada apuesten por el desarrollo de esta privilegiada zona.
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FIGURAS 18, 19 y 20. Parque de La Ereta en Alicante, intervención del Plan Racha.
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Respecto a las propuestas de actuación llevada a cabo cabe destacar intervenciones 
como la implantación del Museo de Bellas Artes de Alicante, la ampliación del Palacio 
de la Asegurada ya utilizado como Museo, el establecimiento de la sede Universitaria 
en lo que fue Escuela de Comercio, buscando la reactivación de la actividad cultural, 
la implantación de los organismo autonómicos, la creación del parque de la Ereta en las 
laderas del monte Benacantil, la mejora de la accesibilidad al barrio de San Antón con 
la prolongación de Alfonso el Sabio, realizadas bajo cada una de las distintas fi guras 
normativas que son propuestas puntuales que refuerzan la apuesta por un papel para el 
centro histórico dentro de la ciudad, pero que deben ir acompañadas de otra medidas de 
carácter socioeconómico que no presenta la respuesta adecuada.
2.2. Situación actual del centro histórico de Castellón
Actualmente Castellón es la cuarta ciudad en cuanto a tamaño en el País Valenciano 
y, a diferencia de otros centros históricos, mantiene su centralidad urbana tal y como ha 
ocurrido en la evolución general de la ciudad.
En 1981 la parte norte del centro histórico es declarado Monumento Histórico Artístico 
y a partir de los años ochenta las intervenciones se han centrado en potenciar el desarrollo 
como centro urbano, con intervenciones en espacio público como peatonalizaciones y la 
construcción de aparcamientos subterráneos, que refuerzan el uso residencial en base a su 
gestión como aparcamientos de residentes. La reordenación de la plaza de Santa Clara en 
1985 ejecutada como obra directa municipal asociada a la intervención sobre el Mercado 
Central es el prototipo de intervención, a la que seguirán otras más.
De los años 1990-95, en la Zona Sur del Centro Histórico Medieval se propusieron y 
ejecutaron diversas obras de urbanización y rehabilitación de edifi cios rotacionales. Una 
estrategia que tuvo continuidad en 1997 con la aprobación de un Área de Rehabilitación 
para todo el conjunto del centro histórico de la ciudad, volviendo a incidir en nuevas 
propuestas de urbanización y la puesta en valor de nuevos edifi cios dotacionales, aunque 
con un presupuesto muy limitado y sin mayor alcance. 
PLAZA MAYOR Y DE SANTA CLARA              PLAZA DE HUERTO DE SOGUEROS
FIGURAS 21 y 22. Vistas de espacios públicos del casco histórico de Castellón.
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El actual casco histórico de Castellón coincide con los antiguos límites del recinto 
amurallado y continúa siendo el centro urbano de la ciudad, con poca población 
permanente y una elevada terciarización, desarrollada mediante procesos especulativos 
de renovación. Castellón, no se plantea el riesgo de convertirse en barrio marginal, su 
problemática se basa en intentar recuperar la actividad residencial, ordenar las actividades 
terciarias y el tráfi co.
FIGURAS 23, 24 y 25. Vistas de espacios públicos del casco histórico de Castellón.
PLAZA DEL REAL
PLAZA DE TETUÁN
PLAZA MAYOR Y PLAZA DE SANTA 
CLARA
2.3. Situación actual del centro histórico de Valencia
El aspecto más relevante del centro histórico de Valencia, al compararlo con el resto 
de las capitales levantinas es la mayor dimensión de éste. Esta circunstancia conlleva 
que el centro histórico de Valencia no se comporte como un área urbana homogénea y se 
pueda distinguir el diferente comportamiento de cada uno de los barrios que componen el 
casco histórico en el conjunto de la ciudad. 
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En este sentido se puede afi rmar que las áreas urbanas más cercanas a los bordes del 
propio casco histórico, en unos casos, como frente urbano del antiguo cauce del Turia, 
en otros, como áreas de transición con el Ensanche de la ciudad, han acogido nuevas 
funciones urbanas, en muchas ocasiones vinculadas a dotaciones institucionales. De igual 
modo se ha producido una renovación de la actividad urbana en aquellas áreas que han 
sido objeto de apertura de nuevas vías como son la calle de la Paz y la avenida del Oeste. 
Las zonas que han quedado en una situación más desfavorable son precisamente aquellas 
situadas entre los dos ámbitos descritos anteriormente. Un claro ejemplo de esta situación 
es el barrio de Velluters, situado entre la nueva avenida del Oeste y el límite del casco 
histórico defi nido por la actual avenida Guillem de Castro.
Analizando las diferentes actuaciones en el centro histórico de Valencia, se debe 
señalar que las primeras intervenciones normativas se produjeron entre 1980-1984, con 
la aprobación de los Planes Especiales de Protección de los barrios de El Carme, Mercat, 
Velluters, Seu-Xerea y Universitat-San Francesc. En un contexto de fuerte deterioro y con 
un marcado carácter conservacionista, no produjeron efectos destacables.
En 1988 se aprobó el Plan General de Ordenación Urbana de Valencia. Se revisaron 
los Planes Espaciales, a los que le siguieron diversos planes de reforma interior, pero un 
gran cambio de rumbo se produjo con la fi rma del Convenio Generalitat Valenciana – 
Ayuntamiento de Valencia, que dio lugar a la constitución de la Ofi cina de la RIVA (1992-
1997) y su Plan. El Plan Riva no es un plan propiamente dicho, sino más bien un programa 
de inversiones realizadas entre 1992-97 y que continúa con un segundo convenio entre 
1999-2002. Con el mismo planteamiento se fi rma en 2005 el protocolo Barrio Russafa, ya 
fuera del centro histórico. Paralelamente, el 5 de mayo de 1993, el Gobierno Valenciano 
decretó el reconocimiento del Conjunto Histórico de Valencia como Bien de Interés 
Cultural, con lo que se facultaba a la Consellería de Educación y Cultura para redactar 
un Plan Especial de Protección en el marco de la vigente Ley de Patrimonio Histórico 
Español, otorgando, así, el máximo nivel de protección para conjuntos históricos.
Cada uno de los barrios en que se divide la Ciutat Vella presenta distintas características 
a tener en cuenta:
La Seu:
A partir de los años 80, la recién nacida Administración autonómica optó por retomar 
esta área central para ubicar las sedes de los distintos organismos con la consiguiente 
recuperación de contenedores patrimoniales de gran valor. También se sumaron las sedes 
de las administraciones Provinciales y Locales. La creciente necesidad de espacios para 
estas administraciones, con la consiguiente ampliación de las primitivas sedes, ocupando 
edifi cios en sus proximidades, está provocando una incipiente terciarización, aunque sea 
de carácter institucional.
El Mercat:
Comparte un cierto protagonismo con el uso comercial, el turístico y el cultural. Al 
gran valor del patrimonio edifi cado (Lonja, Santos Juanes y Mercado Central) se une 
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el uso dado a la Lonja: exposiciones, seminarios y otras actividades que incorporan un 
nuevo sentido a su valioso contenedor que había perdido su valor original. Sin embargo 
se ha producido una perdida considerable de la actividad residencial.
San Francesc: 
Convertido en foco de la ciudad en la segunda mitad del siglo XX, acoge la mayor 
concentración de usos, institucional, cultural, comercial y servicios. La congestiva 
implantación de actividades diversas en la zona que abastece al área metropolitana. Hoy 
el uso institucional está casi relegado al Ayuntamiento, Correos y Banco de España. 
El importante desarrollo del sector servicios ha provocado la carestía de locales y el 
desplazamiento de la población residente. La mezcla de usos comerciales, culturales 
y de trabajo, ha favorecido la proliferación de bares, cafés y restaurantes. En la zona 
este, ámbito renovado a mediados de este siglo, se conserva la impronta residencial, algo 
de ofi cinas y comercio especializado, complementado por algún uso cultural y alguna 
implantación institucional vinculada al Ayuntamiento.
La Xerea: 
Los órganos de la administración estatal conviven con el área de renovación urbana 
de los 60 en la zona de Porta de la Mar, dedicada sobretodo a ofi cinas. Decaído el uso 
educativo con el traslado de la Universidad, es un área de intensidad moderada de usos. 
Hoy en día se sitúa un cierto comercio especializado de lujo en la calle del Mar que 
conecta con la Paz, se mantienen algunos hoteles y algún uso institucional como la Bolsa. 
El uso residencial subsiste hoy en cierta medida.
El Carme:
Los procesos de desamortización condicionaron su uso actual y es, junto a San Pío V, 
el ámbito museístico más importante. El Museo de Bellas Artes, la sede de la UIMP y el 
Centre del Carme, son algunas de las instituciones culturales.
Velluters:
El intento de regeneración del barrio se inició con la inauguración en 1979 de la 
Biblioteca, construida sobre el antiguo Hospital General, ha tenido un importante efecto 
regenerador sobre las edifi caciones a las que se enfrenta. Además, la peatonalización, 
los distintos centros de artesanía y otras instalaciones la convierten en una potente área 
cultural.
A principios de 1994 la Unión Europea promueve el Programa Operativo Urban, 
con objeto de ayudar a la fi nanciación de proyectos de regeneración de áreas urbanas 
degradadas, áreas en las que concurran el despoblamiento, el deterioro urbano y 
arquitectónico, la profusión de infraviviendas y ausencia de dotaciones de carácter social. 
Se basan en: reurbanización de calles y el espacio urbano; mejoras del tejido económico 
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con apoyo al pequeño comercio, artesanía; dotaciones de equipamientos culturales y 
sociales, dotación de equipamientos educativos. En el año 2000 el proyecto Velluters 
gana el premio Urban.
En las dos últimas décadas Valencia ha experimentado una gran transformación, tanto 
de su centro histórico como en todo el ámbito metropolitano. Dentro del conjunto de 
proyectos emblemáticos en el centro histórico y su entorno destacan el Jardín del Turia, 
el IVAM y el Palau de la Música. También en el conjunto de la ciudad se han incorporado 
nuevos proyectos emblemáticos y nuevas infraestructuras que tratan de convertir a 
Valencia en una urbe moderna, capaz de competir con otras ciudades, tanto en España 
como en Europa. Sin embargo, no está hoy determinado el papel que se pretende que 
juegue Ciutat Vella en el conjunto de la ciudad e incluso a nivel metropolitano.
FIGURAS 26 y  27. Propuestas para el barrio de Velluters en Valencia.
3. Un pasado con futuro
En el siglo XXI nos encontramos ante las ciudades de las oportunidades. El 
desarrollo de la tecnología y la consiguiente globalización ha dado lugar al concepto 
de libertad de ubicación para el individuo y por tanto para sus actividades asociadas, 
pero esa libertad de ubicación no supone indiferencia ante la ubicación. Así las grandes 
inversiones se desplazan a los lugares ya existentes, las atracciones locales y las pautas 
de actividad correspondientes suelen ser construcciones sociales y el resultado de grandes 
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FIGURAS 28, 29 y 30. Palacio de las Cortes Valencianas, 1988-1995. Vista de la fachada 
principal planta baja, sección transversal y perspectiva desde el jardín interior  tras la 
adecuación. Restauración del Almudín de Valencia para sala municipal de exposiciones 
(1992-1996). (AA. VV., Arquitectura del siglo XX en Valencia, Institución Alfonso el 
Magnánimo, Amando Llopis y Sonia Daukis, eds., Valencia, 2001.).
FIGURAS 31, 32 y 33. Vistas de la plaza de la Virgen y La Lonja de Valencia.
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FIGURAS 34, 35 y 36. Intervenciones residenciales en el casco histórico de Valencia. (AA. 
VV., Arquitectura del siglo XX en Valencia, Institución Alfonso el Magnánimo, Amando 
Llopis y Sonia Daukis, eds., Valencia, 2001).
COLEGIO MAYOR Rector Peset
C/ FOS, 15 y 17
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procesos históricos contingentes que han concentrado individuos, instituciones, riqueza, 
infraestructura física y edifi cios en lugares concretos. Cada ciudad debe tener una intención 
clara del papel que esté dispuesta a desempeñar en esta nueva sociedad y la indefi nición 
acerca de ese papel, supone una importante limitación para su desarrollo y por tanto el de 
su centro histórico. Las grandes infraestructuras pueden añadir mucho valor y atractivo 
a las localidades donde quieren vivir personas con mayor capacidad económica, pero no 
pueden ayudar a quienes se encuentran atrapados en zonas marginales. 
En las ciudades, el papel diferenciador y de sentido del lugar, más allá de su entorno 
paisajístico, corresponde en la mayoría de los casos al casco histórico, y es la riqueza 
patrimonial una de las principales bazas de los centros históricos: el espacio donde la 
sucesión de las distintas etapas de desarrollo han creado una realidad diferente en cada 
ciudad que forma la memoria urbana del ciudadano y el sustrato que distingue unas 
ciudades de otras. Estamos en una sociedad dinámica donde la imagen para la competencia 
entre ciudades es importante Por lo tanto en una ciudad donde los llamados no lugares 
se suceden con una asombrosa homogeneidad, la aportación del centro histórico como 
elemento diferenciador en esa búsqueda global del papel de la ciudad parece fundamental 
para los sitios que tengan un atractivo intrínseco, como es el caso de las capitales 
levantinas. 
El casco histórico debe estar vivo para poder existir, por lo que para mantenerse debe 
recuperar el carácter de diversidad y complejidad de usos que le ha caracterizado en 
el devenir histórico, pero sobretodo debe conservar el uso residencial como elemento 
dinamizador, para no convertirse en un museo o un espacio escenográfi co, y en este punto, 
el nuevo proceso demográfi co de los fenómenos migratorios que se localizan en estas 
ciudades podría tener mucho que aportar. El abandono de población y del comercio de 
proximidad que se sustituye muchas veces con el comercio de atracción, la gentrifi cación, 
la ludifi cación excesiva unida muchas veces a los problemas de seguridad son amenazas 
que están afectando a la regeneración urbana y social de los cascos históricos. La 
inseguridad y falta de estabilidad en los criterios del planeamiento urbanístico es otro 
factor objetivo de deterioro.
Para intentar solventar los problemas que afectan a los centros históricos, es 
fundamental afrontar las distintas facetas sociales, económicas y de realidad urbana bajo 
un conjunto normativo específi co que englobe a todos los organismos implicados en el 
proceso sin perder de vista el carácter singular del centro histórico, pero no como un 
ente cerrado sino como una parte de una entidad urbana superior. En este proceso, la 
identifi cación de los participantes clave, la intervención de los agentes privados no sólo 
a nivel económico, sino de participación activa en los procesos planteados, la defi nición 
clara de fi nes y objetivos, el seguimiento y supervisión de las operaciones puestas en 
marcha y la oferta de cada ciudad, son aspectos fundamentales a considerar. 
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Este artículo se enmarca en la investigación realizada dentro del proyecto «La 
inmigración en los centros históricos» citada en las páginas anteriores. En él se analiza el 
ámbito de lo social con la llegada de la población inmigrante en diferentes municipios. 
La metodología utilizada en la investigación es cualitativa y se centra en la entrevista 
en profundidad. Esto nos ha permitido que el análisis pueda realizarse en boca de los 
entrevistados, informantes clave pertenecientes a algún ámbito público y/o privado 
relacionado con la esfera social. En este sentido, la información que a continuación 
se presenta parte de una descripción de las diferentes áreas sociales planteadas a 
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Policía local
Técnicos especialistas en inmigración
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Si bien, el conjunto de municipios estudiados es mayor, el artículo se centra en 4 
casos. Los datos de dichos municipios se recogen en el siguiente cuadro. 
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CUADRO 1
Evolución de la población extranjera en los municipios analizados, 2000-2007
Municipio: Alicante Callosa d´En 
Sarriá
Castellón Onda
Año: 2000 2007 2000 2007 2000 2007 2000 2007
Población 
total 276.886 322.673 6.488 8.008 142.285 172.624 19.303 24.140
Indice de 
incremento 100,0 116,5 100,0 123,4 100,0 121,3 100,0 125,1
Población 
extranjera 6.078 37.046 504 2.087 3.007 29.398 157 2.021
Índice de 























1,3 7,7 11,3 3,9
Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de los años correspondientes, INE
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A continuación presentamos una descripción de los cambios producidos con la 
llegada de la inmigración relatados por los diversos informantes clave. Con el propósito 
de mantener el anonimato hemos suprimido todos los datos que pudieran identifi car a los 
interlocutores. 
2. Vivienda
Respecto a la concentración de la vivienda, no aparece un patrón único y constante en 
los municipios estudiados. Si bien, aparecen viviendas alrededor del casco histórico de 
los municipios también existen y en mayor grado, diseminadas por toda la ciudad. Como 
dato signifi cativo aparecen algunas concentraciones en barrios concretos que se han ido 
poblando poco a poco y que poseen dos características comunes:
a) Son viviendas más económicas, de segunda mano, vacías por otros procesos mi-
gratorios. Migraciones internas de los años 60 o bien población que lleva más 
tiempo y puede acceder a otro tipo de vivienda porque estas «no tienen ascensor» 
o «son más pequeñas».
b) El efecto llamada atrae a población inmigrante de la misma nacionalidad. Esto se 
observa en el habla coloquial para referirse a barrios concretos de las ciudades «La 
segunda morería», «Las tres culturas». 
Otro fenómeno a destacar es el «uso» que se le otorga a la vivienda o a partes de 
la misma. La vivienda deja de considerarse como hogar, entendido este como lugar de 
seguridad y calma, para pasar a hablar de espacio útil y compartido. En este sentido se 
destaca el alquiler (o realquiler) del uso de partes de la vivienda con un doble sentido. Por 
un lado, se alquilan partes de la vivienda (habitaciones, espacio de la cocina, baños); por 
otro, se alquila el uso restringido en el tiempo (se establecen horarios) de electrodomésticos 
(lavadoras, cocinas) y/o de duchas. 
(…) Ellos la alquilan a una persona sola, lo que pasa es que ellos después la 
realquilan a otros y ahí es donde viene el mayor problema, se juntan muchos en 
una vivienda y no tienen condiciones para vivir… hay una familia por habitación 
(…) 
Como consecuencia de esto último se produce un abanico de horarios mayor para 
cocinar, utilizar los baños etc… con la consiguiente «queja» de los vecinos (en el caso de 
pisos) por el ruido que se produce por la noche y/o el trasiego de gente. Este «uso» de partes 
de la vivienda ha llevado a habilitar espacios no aptos para vivir carentes de condiciones. 
En algunos municipios existen locales no aptos donde los inmigrantes duermen a precios 
más económicos utilizando, además, previo pago en otros lugares duchas, cocinas, 
lavadoras etc…Es la separación y diseminación de los usos de la vivienda. 
(…) No es lo mismo que en un piso vivan una familia que vivan 10, 12 o incluso 
20 personas, incluso se está dando el realquilar duchas, realquilar lavadoras, 
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realquilar cocinas, entonces se está cocinando a lo mejor a las 3 de la mañana. A 
las 3 de la mañana se está cocinando, porque como se alquila la cocina, porque 
hay gente que vive en cocheras donde no tiene cocina, no tiene duchas, entonces 
se realquilan y a las 3 de la mañana si estás cocinando, los olores o te estás 
duchando o la lavadora o cosas por el estilo, pues es algo que molesta (…)
(…) Incluso cocheras que son almacenes de fruta, para la cosecha, que se 
utilizan durante dos meses para envasarla, si los otros 10 meses ves entrar y salir 
gente, sabes que están viviendo allí y luego ya te digo, el tema del ruido y el tema 
de fi estas y el tema de duchas en un bloque de pisos, yo vivo en uno, ves entrar a 
20 personas al día que sabes que no viven allí, pero que estás entrando, entonces 
si entran con sus toallas o con sus bolsas de comida sabes que están cocinando o 
que se están duchando o incluso que están lavando (…)
(…) La mayoría vive en cocheras o casas que están bastante viejas que a lo 
mejor el dueño la tiene para demolerla y hacer un edifi cio y hasta que haga eso la 
alquila y está sacando dinero, pero dinero negro porque son viviendas que ahí no 
se puede entrar, hay muchos que viven muy mal, muy mal (...)
Algunos entrevistados relacionan el uso compartido de la vivienda con el efecto 
llamada puesto que al llegar se produce una inmersión en la red que les posibilita el 
acceso a la vivienda o a partes de la misma. 
(…) Ellos llegan aquí casi siempre pues tienen un amigo, un conocido o porque 
vienen con otra persona que les ha dicho que aquí hay trabajo; empiezan a alojarse 
en casa compartidas, en habitaciones de alquiler, con lo que el hacinamiento es total, 
el cuarto de baño lo utilizan cuando les toca, la cocina igual, es una situación muy 
precaria en relación a la vivienda y se genera continuamente mucha tensión (…)
En cuanto a los precios de la vivienda estos han aumentado notablemente. Se 
ha revitalizado la vivienda de segunda mano incluso se activa lo que estaba fuera de 
mercado. 
(…) No aumenta el precio pero sí se usa lo que no se usaría (…) 
El aumento de alquileres en los diferentes municipios se incrementa, revitalizando, 
el sector inmobiliario. Este, también se benefi cia del aumento de la compra de segunda 
mano, fundamentalmente, con las «facilidades» de préstamos muy altos. En cuanto al 
sector inmobiliario, en los municipios más pequeños se mantienen las inmobiliarias «de 
siempre» con propietarios autóctonos que prácticamente no extienden sus servicios y el 
auge de nuevas inmobiliarias de propietarios de fuera, franquicias en su mayoría, que se 
dedican casi en exclusividad al fenómeno migratorio fundamentalmente a la vivienda 
de segunda mano y al otorgamiento de préstamos. No obstante, los alquileres no están 
reglados y carecen de visibilidad. 
110
3. Empleo
Existe un itinerario «casi forzoso» de la población inmigrante respecto al empleo. Este 
está marcado por la última regularización del 2005. No sólo se produce por la legalización 
de dichos empleos sino por el cambio de unos sectores a otros. Generalmente, el itinerario 
va desde el campo (para los hombres) o del trabajo doméstico (para las mujeres) al empleo 
en la construcción, las fábricas en puestos no cualifi cados y el sector servicios. Además, 
del crecimiento de la puesta en marcha de empresas y/o negocios de aquella población 
regularizada y que lleva más tiempo.
En los municipios estudiados se destaca:
— El trabajo estacionario relacionado con la fruta
— La construcción (tanto en la población donde se reside como en las zonas 
turísticas de la costa)
— Fábricas
— Turismo en las poblaciones turísticas cercanas. La población se desplaza puesto 
que no reside en ellas. 
— Trabajo doméstico (limpieza y cuidado de niños y ancianos)
Respecto a esto último, destacar la aparición de un nuevo rol social : «Las cuidadoras 
de personas mayores». El aumento de la esperanza de vida y la aparición de nuevas 
situaciones de dependencia de la población mayor, crea espacios de trabajo en los 
domicilios que, a su vez, cubren una esfera social poco atendida desde la esfera pública. 
Incluso, tal y como se manifi esta en el siguiente relato comienzan a transformarse algunas 
instituciones del municipio que se «encargaban» del cuidado a los más mayores. 
(...) Nosotros tenemos el asilo para jubilados, hasta hace dos años siempre 
había lista de espera, siempre estaba saturado, había más demanda que camas, 
de dos años para acá no hay lista de espera, la gente mayor está en sus casas. 
Hay una mujer contratada 8 o 9 horas y está con él o ella, lo cacan, los hijos están 
trabajando, el marido y la mujer... y están viviendo en sus casas... estos trabajos 
antes no estaban... la gente mayor la dejaban allí (...)
Otro fenómeno a destacar es el aumento de los negocios impulsados por población 
inmigrante. Generalmente, están orientados a público inmigrante y en algunos casos, 
concretamente, a población de determinado país o continente. Como comercios, se 
destacan:
— Carnicerías
— Locutorios. La adaptación de este negocio ha sido progresiva abarcando productos 
y servicios conforme a los cambios de la sociedad. Por ejemplo, la oferta de telefonía 
móvil ha provocado la ampliación de este sector hacia productos de alimentación típicos 
latinoamericanos, fundamentalmente ecuatorianos y colombianos. En algunos locutorios 
también se ofrecen servicios para el envío de dinero a los países de origen. El locutorio se 
transforma, también, en un lugar de ocio y encuentro. 
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— Restaurantes, bares, pubs. Frecuentados casi exclusivamente por población 
inmigrante. Son las zonas de mayor concentración los fi nes de semana. Existen mayores 
difi cultades de licencias a la hora de montar un establecimiento de estas características. 
(...) Tengo una idea de poner un bar restaurante y asadero de pollos, porque 
esto también es distinto, el pollo asado que se come aquí y el pollo asado que 
comemos nosotros, simplemente por costumbre, porque ahí nosotros lo comemos 
bien aliñado con mucho ajo, aquí no, (...) 
— Tiendas de «todo a cien». Extendidas por todos los municipios y ciudades, cuyos pro-
pietarios no se ajustan a nacionalidades ni continentes. Estas tiendas sí abarcan a población 
autóctona y no se rigen tanto por productos típicos ni originarios de diferentes países. 
Aún existiendo estos comercios, no pertenecen a asociaciones de comerciantes ni 
participan en campañas promocionales o de navidad. En la mayoría de ocasiones no son 
vistos como «competencia» dentro del municipio.
(...) Más que competencia es un comercio alternativo, cubre las demandas de 
la población inmigrante (...) 
Además de estos comercios, comienzan a aparecer empresas creadas por población 
inmigrante en torno a la construcción, fundamentalmente como pequeñas empresas 
auxiliares. 
Con carácter general, las mayores difi cultades en torno al empleo se sitúan en:
— Cualifi cación laboral. Generalmente los estudios no son convalidables y esto 
difi culta el acceso a otros puestos de trabajo.
— Trabajo irregular. Empleadas domésticas que no están dadas de alta en la seguridad 
social y/o trabajo estacionario. En torno a esto último en algunos municipios se produce la 
recogida de trabajadores en puntos clave a primeras horas de la mañana para trabajar. 
(...) Y luego son ellos mismos que vienen, no con una furgoneta, ¡con un 
camión¡ a cargarlos a las 7 de la mañana, a cargarlos ¿eh? Porque los cargan 
para llevárselos allí (...) 
4. Educación
El aumento de la población inmigrante en los municipios estudiados se hace muy 
visible en los colegios. 
Todos los entrevistados, directores/as de diferentes colegios, destacan dos fenómenos 
relevantes en las escuelas que marcan el trabajo del día a día en las aulas. Estos son:
a) El reparto de los niños en los diferentes colegios de los municipios.
b) La llegada intermitente de niños durante todo el curso escolar.
Respecto al reparto de niños, este se produce de manera desigual entre los diferentes 
colegios de los municipios. La escuela concertada apenas tiene población inmigrante y 
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son los colegios públicos los que de forma desigual, se reparten a los niños. Esto último ha 
producido la aparición de colegios gueto donde prácticamente la totalidad del alumnado 
es población inmigrante de distintas nacionalidades con la «retirada progresiva» de 
autóctonos y la «huída» hacia otros colegios públicos con poca o nula presencia de 
inmigración y, también, hacia los colegios concertados. En algunos de los municipios 
estudiados comienzan a plantearse algunas medidas que «obliguen» a los colegios a 
repartir de manera equitativa a los niños. 
En los municipios estudiados, la lengua es un factor, también de creación de gueto. 
En los pueblos más pequeños el reparto de los niños en los colegios es un refl ejo de 
la separación entre autóctonos e inmigrantes. Existen colegios con líneas en valenciano 
exclusivamente, que «excluyen» indirectamente a la población inmigrante que acaban 
matriculándose en colegios con la lengua vehicular en castellano. 
(...) Lo que sí nos pasó en el 2001 fue que la población que tendía a venir a 
nuestro centro por la linea de castellano, hijos de andaluces, su trayectoria es 
línea en castellano pues en el 2001 nuestro centro empezó el curso con 8 alumnos 
inmigrantes y toda la población local solicitó el colegio de valenciano, eso fue la 
primera alarma... En aquel entonces teníamos un centro en valenciano y otro en 
castellano y la población que en teoría por tradición hubieran elegido la línea 
castellana se pasaban al valenciano(...)
(...) Ahora a nivel local hay un colegio de inmigrantes y un colegio del pueblo. Este 
es el de inmigrantes y se ha estereotipado. Primero éramos ´castellanos` y ´valencia-
nos`, ahora somos ´castellanos`, pero los inmigrantes, es más no los inmigrantes... A 
nivel pueblo no es inmigrante, es ecuatoriano, es el colegio de los ecuatorianos, todo 
inmigrante es ecuatoriano, aunque tenemos otras nacionalidades (...) 
Este fenómeno de separación por la lengua entre colegios, se produce con carácter 
general dentro de un mismo colegio cuando conviven las dos lenguas habiendo aulas con 
muchos niños inmigrantes y aulas con pocos o ningunos. 
Por otro lado, la llegada intermitente de niños durante todo el curso escolar difi culta 
la tarea del profesorado en el aula. Las difi cultades giran alrededor de las difi cultades con 
el idioma y la inexistencia de recursos. Los planes de acogida se realizan con la buena 
voluntad del profesorado y con carácter específi co se reducen al apoyo del idioma. Esto 
genera desmotivación entre el claustro de profesores. 
(...) Aquí hemos sufrido el tener un tutor que tenía que recibir cada semana y 
cada 15 días niños y con niveles diferentes, hasta tres niveles y cuatro diferentes se 
han dado en clase (...) además cuando estaban encauzados te llegaban otros más 
y vuelta a empezar. Fueron unos años muy difíciles (...) 
(...) Desde el año 2002, esto es un continuo goteo, goteo, y que este año por 
ejemplo hemos duplicado el número de alumnado extranjero que tenemos hasta 
ahora (...) 
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La llegada de nueva población ha producido algunas trasformaciones en los colegios:
— Desdobles de aulas por el aumento de población escolar.
— Creación de comedores en colegios donde no existían.
— Adaptación de menús de los comedores según las diversas culturas
(...) últimamente vienen y dicen; «si en el comedor puede ser que no le den 
carne de cerdo». Se intenta contentarlos y aunque sabemos que no es obligatorio 
darles un menú diferente, pues se intenta contentarlos (...)
— Planes de acogida.
— Semana de integración; semana cultural.
— Todos los entrevistados señalan que la convivencia en los colegios es buena, sobre 
todo en los primeros cursos. Las mayores difi cultades se señalan en los institutos. Con 
carácter general se destacan:
— Agrupación por nacionalidades, no hay integración.
— Aparición de pandillas
— Aumento del fracaso escolar. Como causas o agravantes de dicho fracaso se señala 
la falta de hábitos de estudio, la carencia de expectativas laborales y la escasa presencia e 
implicación en los estudios de la familia.
5. Salud
La información respecto a este campo se ha obtenido a través de los trabajadores 
sociales de los centros de salud que abarcan a la mayoría de población inmigrante de la 
zona. Con carácter general, no existen programas específi cos de atención a la población 
inmigrante surgiendo en ocasiones difi cultades con el idioma. La atención al colectivo 
comienza con la tramitación de la tarjeta sanitaria .
La mayor «queja» de los profesionales se centra en el aumento de población a atender 
lo que redunda en una disminución de la atención de calidad. A esto se le suman las quejas 
de los autóctonos por el aumento de las colas y algunos mitos sobre «las ventajas de la 
población inmigrante». 
 
(...) Lo que sí está más saturado de lo que estaba, o sea que hay servicios 
que realmente se han llegado a saturar, como planifi cación familiar, que antes no 
había lista de espera y ahora hay listas de espera tremendas y el mío también.
(...) bueno, no nos han puesto ni un médico más, es decir, cambia el número 
de población pero lo que es la estructura sanitaria no ha cambiado en absoluto 
o sea que no han aumentado los recursos en absoluto con lo cual se ha generado 
más lista de espera (...)
Además de la tramitación de tarjetas sanitarias, ha aumentado las demanda de algunos 
servicios y han aparecido otras nuevas. Con carácter general, los tipos de demanda se 
resumen en los siguientes:
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— Aumento de los embarazos con el consiguiente aumento de la población inmigrante 
en el servicio de atención de las matronas. 
(...) Ha habido un aumento de la natalidad importantísimo, la matrona 
seguramente un 80% inmigrantes y un 20% nacionales. Sí que hay mucha 
natalidad, ya te digo, es una población en edad fértil y también con una mentalidad 
de tener hijos, también está el tema de la gente que ha venido y que sabe que un 
hijo nacido en España pues puede abrir alguna puerta, no digo que todas tengan 
hijos por ese motivo, pero sí que es una cosa a tener en cuenta (...) 
— Aumento de las interrupciones de los embarazos. La primera información y 
orientación se produce en los centros de salud que derivan a los servicios de planifi cación 
familiar. 
(...) Las interrupciones del embarazo son mujeres que están aquí solas, el 
marido allí y claro, están embarazadas (...) normalmente el embarazo se suele 
producir porque no hay un método anticonceptivo instaurado (...) ellas nos 
cuentan que ellos no quieren usar preservativo (...) 
 
— Aumento de las atenciones a personas con problemas con el alcohol. En estos casos 
la derivación se produce a las Unidades de Conductas Adictivas (UCAS).
— Se detectan problemas de maltrato de género. En algunos casos, la intervención es 
difícil puesto que no existe previamente formada la imagen de delito.
— Aumento de los accidentes laborales «camufl ados» como accidentes domésticos. 
(...) Ha habido muchos accidentes pero como la mayoría de gente no está 
con contrato y no están legales aquí en España, han pasado como accidentes no 
laborales (...) 
En cuanto al concepto de salud, la población inmigrante con carácter general, tiene 
una «visión» distinta de lo que ha de ser la asistencia sanitaria, fundamentalmente en 
torno a la prevención que es prácticamente nula en España. Esto llama la atención a los 
profesionales acostumbrados a una sanidad más «asistencialista» que «preventiva».
(...) Los primeros que vinieron querían un chequeo sistemáticamente (...), 
también solicitan pruebas específi cas como citologías (...) 
6. Servicios sociales
La atención de la población inmigrante en los Servicios Sociales se realiza como al 
resto de población. Esto es, se unifi ca la demanda con el objetivo de no crear gueto. La 
universalidad de los servicios sociales justifi ca esta atención centrada en la difi cultad 
o problemática que presentan y no en el interlocutor que lo demanda. Sin embargo, la 
especifi cidad del colectivo requeriría de una atención más ajustada a sus necesidades que 
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no siempre se produce. La población a atender se ha multiplicado y la «variabilidad» de 
culturas, idiomas y puntos de partida, también. 
(...) no aumentan los programas pero sí el volumen de trabajo con el mismo 
personal (...) 
En numerosas ocasiones, los Servicios Sociales no actúan como puerta de entrada sino 
que previamente son informados y orientados en otras entidades creadas específi camente 
para población inmigrante con mediadores autóctonos y traductores. Los servicios sociales 
de atención primaria no tienen traductores y en ocasiones es imposible la comunicación. 
Además de estos servicios de información, la coordinación se produce con asociaciones 
específi cas que atienden de manera específi ca a esta población.
Con carácter general la coordinación se produce:
— Cruz Roja, Amics1, Acoge. Estas ofrecen servicios de mediación, traductores, ayu-
da jurídica, apoyo social, programas específi cos de empleo y apoyo psicológico.
— Cáritas y otras asociaciones; Ayudas de emergencia (comida, ropero), bolsas de 
trabajo, apoyo psicológico etc...
En cuanto a los tipos de demanda, estas se resumen en las siguientes:
— Ayudas económicas
— Permiso de residencia
— Reagrupamiento familiar
— Temas de arraigo
— Ayudas para la vivienda
— Ayudas para la escolarización de los menores; libros, comedor escolar
Con carácter general, las demandas se producen de manera directa por la población. 
Son las mujeres quienes la plantean excepto en la población africana que suele ser el 
hombre que llega, generalmente, acompañado de alguien que sabe algo más que él el 
idioma. Otras veces, con carácter más esporádico, llegan denuncias de los colegios, de 
vecinos y algunos partes policiales. 
Tal y como hemos refl ejado anteriormente, el papel de las asociaciones en el trabajo 
con población inmigrante es fundamental. Generalmente, se satisfacen las demandas no 
cubiertas por los servicios públicos. En ocasiones se convenian para aspectos concretos y 
durante un período de tiempo.
(...) El proceso de regularización lo hizo la asociación x(...) 
1  Agencia de mediación para la integración y la convivencia social. Conselleria de Bienestar social. 
Generalitat Valenciana.
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En otras ocasiones se derivan hacia ellos sin límite de tiempo.
(...) Derivamos a Cáritas para ayudas de primera necesidad (...) 
7. Asociaciones 
En este apartado vamos a señalar, las principales asociaciones y entidades que colaboran 
con los Servicios Sociales y/o que atienden desde diferentes ópticas las necesidades de la 
población inmigrante. 
Cáritas. Ayuda asistencial mediante reparto de comida, ropero y ayudas económicas 
puntuales.
(...) ayudamos a repatriar el cadáver del hermano que murió para que pudiera 
estar en su país (...) 
Generalmente, la atención se lleva a cabo por voluntariado especializado (atención 
jurídica, psicológica) y no especializado (reparto comida, ropa etc...)
(...) Simplemente les tomamos los datos, la ayuda es de alimentos y de ropa. 
También hay muchos casos en que ayudamos a las familias, hay madres que están 
solas o que el marido no trabaja y necesitan leche para el bebé, pañales, carros 
etc... 
En ocasiones este asistencialismo genera dependencia, fomenta la picaresca y deriva 
la primera necesidad. 
(...) No queremos que se utilice Cáritas como supermercados gratuitos (....)
(...) También tenemos trajes de comunión que repartimos (...) 
Cruz Roja. Además de todos los servicios ofrecidos por Cruz Roja, cuentan con 
programas específi cos para población inmigrante, de formación, bolsas de empleo y 
apoyo psicológico de intervención individual y grupal. Para algunos programas sí se 
realiza una distinción de la población regular de la irregular. 
(...) la bolsa de empleo no es para los sin papeles(...) 








Amics. Agencia de Mediación para la Integración y la Convivencia Social. Cuenta 






Otras asociaciones específi cas creadas en diferentes municipios.
— Convenios con ayuntamiento para proceso de regularización
— Reparto alimentos, ropero
— Pisos de acogida tutelados
— Talleres de formación (informática, cerámica)
— Acuerdos con empresas (talleres de inserción)
— Personal voluntario; subvenciones
En cuanto a las asociaciones de inmigrantes, estas son sectoriales y se agrupan por 
nacionalidades. El número de asociados varía según el municipio y las características de 
la población. Generalmente tienen vinculación con Cáritas y, sólo las más numerosas, 
poseen servicios propios como bolsa de trabajo e información de recursos de vivienda. 
Lo más destacado es el papel que ejercen o pueden llegar a ejercer ante la aparición de 
confl ictos. 
(...) Entonces no es lo mismo si lo dice un español que si la asociación está 
interviniendo diciendo ¡cómo queréis que nos acepten si no sabemos comportarnos, 
si no tenemos una actitud cívica¡ entonces la asociación en este punto también 
está haciendo mucho bien (...) 
También son organizadoras de eventos con objetivos de convivencia e integración. 
(...) Organizamos unas jornadas gastronómicas interculturales y la semana 
del deporte (...) 
8. Conclusiones
Esta aproximación al análisis de las consecuencias sociales nos ha permitido conocer 
la situación de la población inmigrante desde el punto de vista del que «acoge». Las 
entrevistas realizadas a informantes clave de los diferentes sectores, nos revela la situación 
de la población inmigrante en los diferentes municipios. Así, hemos mostrado una 
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descripción de las principales consecuencias en la vivienda, empleo, sanidad, educación y 
servicios sociales, para luego en trabajos posteriores analizar y establecer comparaciones 
entre los diferentes municipios estudiados. 
Si bien, se han explorado todas las áreas del bienestar social, nos quedaría pendiente 
realizar un análisis exhaustivo de cada una de ellas en aras a realizar un informe fi nal que 
recoja alternativas a algunas de las intervenciones planteadas. Además, se abren nuevas 
líneas de investigación relacionadas con el análisis de las políticas sociales y los diferentes 
tipos de intervención en trabajo social. 
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1. Introducción
En los últimos años, el creciente fenómeno de la inmigración en España ha comenzado 
a manifestar nuevas dinámicas sociales, culturales y económicas, que han tenido una fuerte 
repercusión en el territorio y en la economía local. Estas dinámicas se encuentran muy 
ligadas al mejor asentamiento del colectivo de inmigrantes en sus ciudades de acogida 
tras años de residencia en el país, y al mayor grado de conocimiento laboral, económico 
y relacional que poseen los mismos.
También ha infl uido que el número de inmigrantes se haya sextuplicado en tan sólo 
diez años, pasando de 637.085 habitantes en el año 1998 a más de 4.000.000 habitantes 
en el 2007.
Tras las difi cultades y limitaciones que han encontrado muchos inmigrantes en el 
mundo laboral, un número signifi cativo de inmigrantes se ha decantado por la gestión de su 
propia empresa, fundamentalmente en el sector comercial. En muchos casos, la inversión 
laboral y económica en una empresa propia se ha encontrado ligada a la propia cultura 
empresarial que demuestran muchos colectivos de inmigrantes, como los procedentes de 
China o Senegal (Beltrán, 2000). En otros, el aislamiento cultural y social y las escasas 
posibilidades de ascenso social y económico con las que muchos inmigrantes se han 
topado en el curso de sus estancias, han confi gurado al autoempleo como una salida 
laboral razonable para este colectivo. 
A pesar de que no se pueda hablar en España todavía de un comercio étnico desarrollado, 
con características muy defi nitorias en cuanto a su localización espacial, ha sido posible 
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observar cómo los centros históricos han sido protagonistas, en muchos casos, de una 
mayor concentración de emprendedores comerciales de origen inmigrado. En ocasiones, 
estos comerciantes han contribuido al relevo generacional del comercio tradicional en 
esta área urbana, mientras que en otras han conformado modelos mixtos de comercio en 
los que se entremezclan comercios étnicos orientados a satisfacer a una demanda también 
extranjera, con comercios autóctonos tradicionales que persisten en los centros históricos 
tras la crisis estructural que les ha afectado en las últimas décadas.
Ya que la investigación comercial vincula de una manera muy signifi cativa a la 
ciudad y a la sociedad, a ésta última como consumidora, en el siguiente análisis sobre 
el comercio étnico, se ha abordado su estudio sobre tres pilares fundamentales. El 
primero de ello, la oferta o actividad comercial étnica, su desarrollo en sus últimos años 
y las causas que empujan a los inmigrantes a enfocar sus actividades económicas en el 
comercio de bienes de consumo. En segundo lugar, se analizará la demanda comercial que 
reciben este tipo de establecimientos, bien sean consumidores inmigrantes o autóctonos, 
para terminar en el estudio del espacio físico donde se desarrollan estas actividades. 
Ya que el centro histórico ha sido un área urbana proclive para el asentamiento de las 
actividades económicas del colectivo de empresarios étnicos, se ha ceñido el estudio a 
dichas áreas.
2. Análisis bibliográfi co
A pesar de que la regencia de establecimientos comerciales por miembros de colectivos 
de inmigrantes es un fenómeno que sobrepasa varias décadas en España, no ha sido hasta 
mediados de los años 1990 cuando ha proliferado un mayor volumen de investigaciones 
sobre esta temática. La invisibilidad del fenómeno, tanto desde una perspectiva de la 
demanda como de la oferta, había ralentizado anteriormente la atención de investigadores 
desde diversas disciplinas potencialmente interesadas, como la Geografía Urbana y 
Comercial, la Sociología o la Economía (Buckley, 1998). 
Sin embargo, la rapidez de los asentamientos comerciales de los comerciantes étnicos 
en los últimos quince años, coincidiendo con el período de máxima llegada de extranjeros 
extracomunitarios, ha provocado un rápido interés por los procesos económicos, sociales 
y culturales asociados a los establecimientos regentados por comerciantes de origen 
étnico que se han generado. 
Dos elementos han contribuido básicamente a la construcción de la investigación 
económica y social relacionada con el comercio étnico:
En primer lugar, el asentamiento comercial en las ciudades españolas por parte de 
empresarios de origen extracomunitario, ha promovido estudios comerciales y urbanos 
que permitieran conocer las dinámicas en la localización de estos establecimientos. Así, 
se ha intentado comprobar si la localización comercial se ha basado en relaciones de 
proximidad con espacios de residencia de colectivos de inmigrantes, de establecimientos 
comerciales mayoristas y centros de logística, o incluso, con medios de transporte como 
estaciones de autobuses, puertos o aeropuertos (Sempere, 2000). Sin embargo, la creación 
de enclaves étnicos o de áreas urbanas con una alta proporción de población inmigrante 
ha generado unas dinámicas sociales dentro de las mismas, que han sido tema de estudio 
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para investigadores de diversas disciplinas, como la Geografía, Sociología, Economía y 
Antropología. 
En segundo lugar, la llegada de un gran volumen de población a España ha supuesto una 
revolución de la demanda y la oferta comercial. Por una parte, los nuevos consumidores 
inmigrantes provienen de países con hábitos de consumo y de compra diversos, por lo que 
los «huecos» y carencias que presentaba la red tradicional de comercios española, ha sido 
aprovechada por los propios empresarios inmigrantes. 
De este modo, los consumidores inmigrantes han podido continuar el consumo de 
productos típicos de sus propios países directamente importados. La gran revolución que 
ha supuesto la demanda de nuevos productos, poco conocidos para una gran mayoría de 
mayoristas, distribuidores y comerciantes (Ros, 2005), ha signifi cado un gran cambio en 
los mercados de alimentación y en menor grado, de otros bienes de consumo.
Las posibilidades que se abren en materia de exportación, marketing y comercialización 
de productos étnicos son tan amplias, que tanto economistas como el propio MAPA, 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación han mostrado mucho interés sobre este 
fenómeno cultural y económico.
Así por ejemplo, Alicia Langreo habla del fenómeno de la «glocalización» de los 
alimentos (2005), como un fenómeno cultural y económico de suma importancia en 
el asentamiento de los inmigrantes en su país de acogida. También ha sido analizado 
en detalle la aceptación de los nuevos consumidores en el canal tradicional comercial, 
excluyendo al comercio étnico, por su número elevado y sobre todo por las perspectivas 
que tienen de crecimiento en el futuro (Martín y Casares, 2005).
3. El empresario inmigrante
La apertura de un establecimiento comercial, restaurante o cualquier otro tipo de 
negocio supone un paso importante en el asentamiento permanente de un inmigrante en 
la ciudad de acogida. A pesar de que no sea una manifestación laboral y social muy veloz, 
no relacionada con los inmigrantes recién llegados, la apertura de un establecimiento 
comercial puede ser considerada una señal inequívoca de voluntad de progreso social y 
económico. Bien es cierto que en muchas ocasiones, la idea de abrir un establecimiento 
propio se relaciona con problemas de exclusión e imposibilidad de ascenso laboral, además 
de problemas de adaptación a la sociedad receptora que ha padecido el inmigrante. 
Sin embargo, la apertura de un establecimiento comercial tiene fuertes implicaciones 
comerciales, culturales y sociales en la propia ciudad, ya que el inmigrante genera su 
propio espacio, tanto de venta, de intercambio social y cultural, y evidentemente de venta 
de bienes de consumo. Así, una de las mayores contribuciones que aportan a la sociedad 
receptora, y a sus propios connacionales, es la de ayudar a la visualización del fenómeno 
inmigratorio y sus implicaciones culturales y económicas.
 
3.1. Teorías explicativas de los inmigrantes 
Como se ha comentado anteriormente, una de las líneas de investigación de la 
conformación de comercio étnico en las ciudades de acogida de los inmigrantes ha sido la 
122
teorización de causas por las que los inmigrantes deciden abrir sus propios negocios. 
Según Staring (2000) se pueden desarrollar fundamentalmente tres teorías que 
engloben las razones por las cuales, un inmigrante decide dejar de trabajar por cuenta 
ajena, para ser su propio jefe o trabajar para un connacional.
En primer lugar, la teoría cultural enfatiza el papel que las características culturales 
presentes en los diversos grupos de inmigrantes poseen en la decisión de abrir un negocio 
propio. Este autor destaca la mayor cultura empresarial que nacionalidades como la china 
o la senegalesa tienen en el conjunto del colectivo de inmigrantes. El cierto determinismo 
inherente a esta teoría ha provocado su desuso en la explicación de las causas que ayudan 
a abrir un negocio étnico.
Más acertada sería la llamada teoría contextual, en la que el énfasis se realiza con el 
ambiente y contexto social, cultural y económico con el que se puede encontrar en el país 
de acogida. Así, se determina que el auge actual de los negocios étnicos es consecuencia 
directa de la existencia de factores contextuales, como podrían ser los problemas que 
encuentra un inmigrante para entrar en el mercado laboral del país de acogida, y de las 
malas condiciones en las que forma parte a lo largo de sus primeros años en el país.
La inseguridad laboral, las pocas expectativas de ascenso laboral y en alguno casos, 
la menor remuneración económica por el trabajo realizado, unido al desconocimiento del 
idioma y cultura del país en el que se encuentran, han sido elementos considerados por 
los inmigrantes para decidir ganarse la vida de una forma más independiente que dentro 
de los circuitos laborales convencionales en los que se encontraban. Y ello a pesar de 
que el riesgo que deben asumir es mucho mayor en la gerencia de un establecimiento 
comercial.
Sin embargo, la presencia de este clima poco proclive, en algunos casos, a la inserción 
laboral del colectivo de inmigrantes no supone una razón totalmente de peso para motivar 
la apertura de un establecimiento, con todo lo que ello conlleva: búsqueda de proveedores, 
de la demanda, del local comercial, etc.
Por este motivo, se ha considerado que era necesario desarrollar una teoría integradora, 
que permita mostrar la interacción que entre los recursos internos propios de los grupos 
de inmigrantes y la coyuntura de su entorno más cercano, es mucho más enriquecedora 
a la hora de tomar decisiones laborales y económicas de esta índole. Así, se tendrían en 
cuenta las estructuras externas de oportunidades que les brindaría el país de acogida, 
aunque también los choques culturales y sociales que pueden llegar a tener.
Otra teoría que trata de explicar la facilidad que tienen los inmigrantes para asentarse 
en el territorio por medio de la apertura de un establecimiento comercial estaría basada en 
el conocimiento relacional, en las redes de inmigrantes (Staring, 2000), defi nidas como 
los conocimientos y ayuda informales que pueden adquirir los inmigrantes de su entorno 
económico y comercial, a través de los vínculos que tengan con otros miembros de su 
comunidad. 
Así, Staring diferenció vínculos fuertes, para aquellos entablados entre los miembros 
de una misma unidad familiar y entre amigos cercanos, y vínculos débiles, para los 
existentes entre inmigrantes de una misma nacionalidad, cuya relación se basa en 
el conocimiento de ayudas, subvenciones, proveedores, traducción de documentos, 
nichos de mercado sin explotar, etc. Estas redes de inmigrantes son fundamentales en 
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la formación del empresario y el establecimiento comercial, ya que surten al inmigrante 
de una información básica para el mismo, e incluso de fi nanciación, cuando el sistema 
bancario del país en el que se encuentre el inmigrante no se arriesgaría a conceder créditos 
a empresas con un capital mínimo.
Además, una vez abierto el establecimiento es mucho más sencillo para el empresario 
llevar a cabo las tareas propias del establecimiento con ayuda de sus connacionales o de su 
red de familiares, informantes y amigos, ya que estos le pueden brindar ayuda mutua, una 
cartera de clientes y proveedores, mano de obra barata para trabajar en el establecimiento. 
A cambio, el empresario puede ayudar a sus connacionales en el período más difícil de 
la estancia de un inmigrante en el país de acogida, bien al comienzo de su estancia, bien 
en situaciones de paro o de necesidad, y lo que es más importante desde una perspectiva 
empresarial, la creación de una escuela de empresarios para las generaciones sucesivas. 
En situaciones de aislamiento cultural muy fuerte de algunos inmigrantes, el empresario 
puede ayudar a la integración del mismo por medio del trabajo en el comercio. Portes y 
Sensebrenner (1993), defi nieron esa relación de dependencia laboral y económica entre el 
empresario inmigrante y los trabajadores como incrustación de las redes sociales de los 
inmigrantes, y en cierta manera, sí que es posible hablar de este concepto en un número 
elevado de comercios. Así, el empleado se puede encontrar en una situación de extrema 
dependencia económica con su empleador, pero aún mayor puede ser la dependencia 
social y de relación con el mundo exterior, ya que en ocasiones, el desconocimiento de 
la lengua, de las costumbres y cultura de un país impide que el inmigrante mantenga un 
contacto fl uido con la sociedad autóctona. 
3.2. Recursos con los que cuenta el inmigrante empresario
El comerciante étnico posee un amplio abanico de recursos que puede utilizar en la 
apertura y gestión de su negocio, y que incluso le pueden hacer ganar competitividad 
frente al comerciante autóctono tradicional y las cadenas de distribución organizada. 
Atendiendo a la clasifi cación elaborada por Cebrián y Bodega (2000), se pueden 
diferenciar los siguientes:
1.— Recursos culturales. Los inmigrantes cuentan con el apoyo de su comunidad 
religiosa, su propia familia, amigos y demás connacionales, con los que puede expresarse 
en su propia lengua y por supuesto, la mayor afi nidad y similitud en las actitudes 
empresariales que tengan. Es decir, el empresario inmigrante que monta su propio negocio 
busca rentabilizar su inversión, pero sobre todo mejorar su situación económica, por lo 
que no dudará en trabajar más horas que lo haría un comerciante autóctono. 
Además, las actitudes ante el consumo que presentan frecuentemente los inmigrantes 
muestran una mayor tendencia al ahorro, por lo que muchas veces, la mejora económica 
del empresario no va a repercutir en un descenso del ritmo de trabajo ni tampoco del 
incremento de su consumo. 
2.— Recursos materiales. Los propios ahorros del empresario, la fi nanciación dentro 
de la red de inmigrantes, la materia prima para fabricar o elaborar sus productos en venta 
son elementos que pueden ayudar al empresario en la puesta en marcha del establecimiento 
comercial. Uno de los recursos materiales más escasos entre los empresarios inmigrantes 
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es la disponibilidad de vivienda o local comercial, ya que el inmigrante recién llegado 
no suele poseer en propiedad o alquiler ningún local en reserva. La inestabilidad con la 
que muchos de los empresarios montan sus establecimientos en un principio, difi culta 
el compromiso que el empresario pueda tener con un local comercial en particular. No 
obstante, la presencia de más establecimientos comerciales en la misma calle o área 
urbana, es un hecho decisivo para que el empresario encuentre con mayor facilidad su 
local comercial. 
3.— Recursos informacionales. Quizás uno de los más ricos recursos con los que 
cuentan los comerciantes étnicos. Las redes de inmigrantes que se crean entorno a 
aspectos laborales, económicos, sociales, culturales y comerciales han favorecido las 
condiciones de los empresarios que se hallaban dentro de una de estas redes. A pesar de 
la informalidad de esta información, los inmigrantes son capaces de abrir sus propias 
tiendas en ambientes comerciales muchas veces hostiles a los mismos, con ciertas 
garantías de éxito. 
La comunicación boca a boca entre los connacionales es el mejor sistema de publicidad 
con el que cuenta el inmigrante, ya que le permite crearse su propia cartera de clientes y 
proveedores, e incluso de empleados, si así lo necesitara. Además, en un colectivo con 
ciertas difi cultades de comunicación con la administración, la información que reciben 
y pasan los inmigrantes es mucho más efectiva a la hora de optar por cualquier ayuda, 
préstamo o subvención.
4.— Recursos de experiencia. La experiencia informal que muchos empresarios 
han adquirido en sus países de origen y que una vez inmigrados exportan a sus países 
de acogida, es otra herramienta con la que cuenta el colectivo de inmigrantes para 
desarrollar su propia empresa. Aunque se desarrollará a continuación el concepto de 
escuela de empresarios, es necesario aclarar que, en ocasiones, el inmigrante se apoya en 
unos conocimientos previos del sector comercial y artesanal que le ayudan a despegar en 
su proyecto. Sin embargo, también es posible que colectivos con tasas de marginalidad 
muy altas, opten por el autoempleo, aún sin poseer conocimientos previos sobre el ofi cio 
(Cebrián y Bodega, 2000).
5.— Escuela de empresarios. La llegada a un nuevo país, con culturas y hábitos de 
compra y venta diversos puede suponer una frontera insalvable para muchos inmigrantes 
recién llegados. Por regla general, la falta de comunicación con la población autóctona 
provoca que el inmigrante no cambie su mentalidad empresarial si no es con la ayuda de sus 
connacionales. Por ese motivo, el establecimiento comercial del inmigrante se convierte 
en una escuela de futuros empresarios, que una vez aprendido el ofi cio y adquirido una 
cierta habilidad empresarial, podrá permitirle su independencia y la apertura de otro 
negocio. 
Además, los futuros empresarios combinan su experiencia como empresarios con una 
dilatada estancia en sus países de acogida, lo que les permite conocer mucho mejor la 
lengua, los hábitos de compra, los condicionantes culturales implicados en el consumo 
y las técnicas de venta, de decoración del establecimiento o, incluso, del surtido de 
productos en venta.
Este mayor conocimiento del mercado y de la sociedad revierte en el establecimiento 
comercial de un modo muy positivo, ya que el inmigrante atenúa las diferencias entre su 
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negocio y el tradicional, infl uyendo en la decisión de compra de los consumidores de un 
modo signifi cativo. De este modo, el comerciante consigue atraer a un mayor número de 
consumidores, no sólo inmigrantes sino también autóctonos.
En ocasiones, la escuela de empresarios actúa directamente sobre la familia del 
empresario, esposa o marido e hijos. Ya que el empresario se apoya en su establecimiento 
en el trabajo familiar, está invirtiendo en su formación, aunque de una forma más compleja. 
Con sus hijos, el empresario busca ayuda directa para la gestión del negocio, aunque 
prefi era que en el futuro su hijo trabaje en otro sector. Con el trabajo de su cónyuge, está 
descargando parte de su actividad en el establecimiento pero con pocas posibilidades 
de independencia empresarial. Los familiares que trabajan en la tienda del empresario 
étnico son considerados una ayuda insustituible para el establecimiento comercial, sobre 
todo en las tareas de atención al cliente. Incluso en ocasiones, los hijos menores, con un 
mejor conocimiento de la lengua del país de acogida, son los encargados en determinados 
horarios no escolares de atender a los clientes, a pesar de su corta edad y la prohibición 
del trabajo de menores.
3.3. Tipos de empresas regentadas por inmigrantes
El empresario inmigrante puede tener varias motivaciones, aparte de la de mejorar 
su situación económica en el país de acogida, que le han llevado a abrir su negocio. 
Este objetivo que se plantea el comerciante a la hora de abrir su establecimiento va a 
marcar las líneas estratégicas que lleve a cabo, la demanda que va a ser capaz de atraer 
y sus posibilidades de éxito en la sociedad receptora. Muchos de ellos deciden abrir una 
tienda por el hecho de dar un servicio a sus compatriotas y cubrir un nicho de mercado 
descuidado por los comerciantes locales, bien por desconocimiento o bien por la falta de 
interés en el mercado potencial que suponen los inmigrantes.
En otras palabras, y utilizando el concepto de recepción defi nido por Portes y 
Sensebrenner (1993) como «la existencia de demandas de productos y servicios por 
parte de los miembros connacionales no satisfechas por el mercado pueden generar un 
contexto de recepción proclive a las iniciativas empresariales de la propia comunidad», 
los inmigrantes aprovecharían las carencias que tiene el sistema de distribución del país 
de acogida para explotarlas ellos mismos en sus establecimientos.
Una parte substancial de los empresarios permanecen como establecimientos 
típicamente étnicos durante toda la vida del establecimiento, ya que sus propietarios 
no pretenden ampliar su mercado o sencillamente, dar cabida a la sociedad receptora 
por un excesivo celo en la salvaguardia de sus tradiciones culturales, por la falta de 
capacidad empresarial para afrontar un aumento de su mercado potencial de magnitudes 
considerables o por la restricción que el surtido de sus productos produce en los 
consumidores. 
En otros casos, la red de inmigrantes provoca que el inmigrante empresario se ciña a 
su ámbito de acción, limitando el contacto con el resto de la sociedad y permaneciendo en 
un estado de marginalidad que le impide ampliar su negocio. 
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Aunque en muchos casos el comercio étnico no serían más que otro establecimiento 
comercial minorista regentado por un propietario o gerente inmigrante, la propia evolución 
del mercado del comercio étnico y las potencialidades que han sido capaces de explotar 
sus empresarios, nos permiten hablar de una cierta diversidad de establecimientos. 
Según el sociólogo italiano Ambrossini (1996), se podrían diferenciar cinco 
tipos diversos de empresas comerciales de inmigrantes. En primer lugar, la empresa 
típicamente étnica, dirigida a satisfacer las necesidades de la comunidad étnica por medio 
de la oferta de productos y servicios. Sería el caso de las comunidades de inmigrantes 
con necesidades específi cas defi nidas por preceptos religiosos, como los musulmanes o 
judíos, para quienes las carnicerías halal y kosher, respectivamente serían más que lujo 
superfl uo, una necesidad en sus labores cotidianas de alimentación. 
Las empresas intermediarias, comerciales y de servicios, estarían formadas por los 
establecimientos que ofertan productos no étnicos para consumidores transnacionales. A 
pesar de que en ocasiones estén dirigidos a una demanda inmigrante, debido a su mayor 
afi nidad cultural y los vínculos simbólicos presentes entre comprador y empresario, 
las tiendas intermediarias ofertan productos universales, como fi nanciación, servicios 
jurídicos, sanitarios o inmobiliarios. 
Sin lugar a dudas, una de las tiendas que está teniendo más éxito en los últimos 
años ha sido la denominada tienda exótica, en la que el empresario oferta un surtido de 
productos o un servicio para un público heterogéneo, como restaurantes, espectáculos o 
tiendas de alimentación. Aunque muchos de estos establecimientos comerciales nacieron 
como servicios para cubrir puramente la demanda inmigrante, con el paso del tiempo los 
empresarios han ampliado su clientela a los consumidores autóctonos. 
El acercamiento cultural progresivo entre la sociedad receptora y la inmigrada se 
ha debido bien a la convivencia en el propio país o bien a la mayor movilidad de la 
FIGURA 1
Tipos de establecimientos comerciales según Ambrossini, (1996)
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sociedad receptora hacia destinos exóticos. Este último hecho ha promovido una mayor 
ganancia de capital cultural en las sociedades occidentales, entendido este concepto como 
el conocimiento adquirido por los consumidores sobre productos, hábitos de consumo y 
gastronomía de su propio país y de los países o regiones que visite por motivos de placer 
o trabajo. Así, los consumidores bohemios, transumers o connoisseurs que han probado 
o conocido estos productos en viajes, o leído en libros, revistas de moda, de tendencias o 
de viajes, han desarrollado una sensibilidad especial por los mismos.
En cuarto lugar, se encontrarían las tiendas abiertas, aquellas regentadas por 
inmigrantes pero con servicios no identifi cados por el grupo étnico, como servicios de 
todo tipo y fi nanzas. 
Para concluir, los establecimientos comerciales refugio serían aquellas tiendas con 
presencia física o deambulante de los inmigrantes menos integrados en la sociedad y que 
presentan altas tasas de marginalidad. En comparación con el resto de comercios étnicos, 
los comercios refugios tienen las tasas más altas de ilegalidad, ya que en la mayor parte 
de los casos se mueven en la economía informal, por medio de actividades como la venta 
de artículos falsifi cados, peluquerías a domicilio, etc.
Aunque esta diferenciación de los comercios étnicos propuesta por Ambrossini cubre 
ampliamente los diferentes tipos de comercios regentados por inmigrantes, los autores 
Solé y Parella (2005) realizaron una segmentación de los comercios étnicos bastante 
similar, aunque con ciertos matices que complementarían la propuesta anterior. Estos 
FIGURA 2
Tienda de especialidades polaca 
en Edimburgo. La relación 
amistosa que han mantenido 
Escocia y Polonia tras la Segunda 
Guerra Mundial, ha motivado la 
elevada presencia de polacos en 
la ciudad y su buena inserción 
social y comercial. De este 
modo, y tras encuestar a los 
propietarios de varios negocios 
de alimentación polacos, se pudo 
observar que el porcentaje de 
consumidores escoceses y de otras 
nacionalidades, es similar al 
polaco. Fotografía realizada por 
Ana Espinosa Seguí.
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dos autores relacionan el comercio étnico con nichos marginales de mercado, en los 
que los residentes autóctonos rechazan los trabajos, por su excesiva dureza de horarios, 
jornada de trabajo muy dilatada o por la incertidumbre en las perspectivas económicas y 
de continuidad de los mismos. 
El ejemplo más claro de este tipo de establecimientos sería el de los colmados 
convertidos por los inmigrantes en tiendas de conveniencia más informales que las 
franquiciadas. La ayuda familiar y las menores expectativas en la calidad de vida 
y laboral que tienen muchos empresarios inmigrantes son elementos fundamentales 
FIGURA 3
Establecimiento comercial de alimentación española en Bruselas. La carga simbólica 
que posee un establecimiento regentado por connacionales y la aproximación a los 
productos étnicos de los consumidores inmigrantes suponen en sí, un gran aliciente 
para la compra en este tipo de comercios. Además, en ocasiones, el empresario no 
está únicamente pensando en dar un servicio a su comunidad de inmigrantes, sino que 
pretende generar una oferta que sea captada y aprovechada por una demanda mayor, 
normalmente formada por otros connacionales, con hábitos alimenticios o de compra 
similares a los del país de origen del empresario, o en el mejor de los casos, por la 
propia sociedad receptora, mucho más numerosa y con mayor poder de compra. Foto 
realizada por Ana Espinosa en el año 2008.
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para poder entender el mantenimiento de estas actividades y el cierto éxito de los 
mismos. 
Aprovechando que los comerciantes locales no quieren dar un servicio de horario 
mayor del establecido, los comercios inmigrantes abren un número de horas mucho 
mayor que los locales, gracias a la ayuda de sus familiares y a los bajos salarios que 
pagan a sus empleados, mayoritariamente connacionales.
4.  Los consumidores de tiendas étnicas 
A pesar de que el fenómeno del comercio étnico nació como respuesta a las demandas 
sin cubrir de la comunidad de inmigrantes residente en una determinada área urbana, 
en los últimos años, la actual situación de la distribución comercial ha promovido una 
ampliación de la horquilla de consumidores potenciales de este tipo de tiendas.
En este sentido, las tiendas étnicas han sustituido a las tiendas de alimentación de 
proximidad, absorbiendo la demanda que ha quedado sin cubrir. Así, los comercios 
étnicos ofrecen servicios a los consumidores como la proximidad y horario conveniente, 
además de un surtido de productos exóticos, difícil de encontrar en otros canales de la 
distribución comercial. 
Desde el punto de vista de la demanda del consumidor inmigrante, los comercios 
étnicos ejercen una labor no sólo comercial, sino también simbólica y de promoción 
cultural, ya que en muchas ocasiones, se convierten en los focos de reunión y de contacto 
del colectivo de inmigrantes.
La labor comercial es fácilmente observable, ya que en sus establecimientos se 
desarrollan las labores de compra y venta de productos y servicios como en el canal 
convencional, pero normalmente asociados a los servicios anteriores de proximidad, 
horario y precio controlado. Además, los servicios de fi nanciación o locutorios son 
establecimientos abiertos por y para inmigrantes, por lo que la fi delidad de los inmigrantes 
hacia los mismos es mayor que respecto a otros comercios.
La labor simbólica y de promoción cultural que pueden presentar determinados 
establecimientos comerciales regentados por inmigrantes son dos de los rasgos más 
característicos de los mismos, ya que no sólo podrían ser considerados mercados de 
bienes, sino espacios de interacción social y cultural, en los que los inmigrantes pueden 
encontrar otros inmigrantes connacionales, y encontrar información sobre diversos temas 
que les interesen, como ayudas, vivienda, trabajo o noticias relacionadas con sus propios 
países. 
Por ello, muchos consumidores inmigrantes acuden a los comercios étnicos por la 
capacidad de atracción social que tienen, a pesar de que no efectúen compras en todas sus 
visitas, y este hecho incide en que estos establecimientos sean capaces de fi delizar a sus 
clientes de un modo bastante signifi cativo.
Además de que el inmigrante busque en estos establecimientos los espacios de 
socialización de los que carece su entorno vital, también el empresario comercial está 
en disposición de ofrecer a sus clientes productos propios de sus países de origen, por lo 
que los lazos simbólicos entre consumidor, establecimiento comercial y empresarios se 
estrechan todavía más. 
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De forma paralela, el consumidor autóctono tiene dos motivaciones principales 
para visitar estos establecimientos. La primera como se ha comentado anteriormente 
estaría relacionada con los servicios que ofrecen los establecimientos étnicos, como 
horario amplio, precios moderados y cercanía a sus hogares. Ya que la crisis estructural 
del comercio minorista ha pasado factura especialmente al comercio de recubrimiento, 
los comerciantes étnicos han sido capaces de suplir al tradicional por medio de estos 
servicios adicionales para el consumidor, que los comerciantes autóctonos han rechazado 
por empeora su calidad de vida y sus condiciones de trabajo.
La relajación de los horarios del comercio minorista ha ayudado a la propagación de 
las tiendas étnicas, en su mayoría dedicadas a la alimentación o a los bazares. 
La segunda motivación que encontraría el consumidor autóctono para comprar en el 
comercio étnico se relacionaría con el interés del mismo por los productos exóticos, bien 
porque los ha consumido o conocido con anterioridad. A pesar de que existe una tendencia 
al alza de esta demanda de productos, todavía se puede contabilizar una mayor demanda 
de consumidores autóctonos que consideran las tiendas étnicas como establecimientos 
comerciales de conveniencia.
5. Los centros históricos. Espacios de interacción económica para el comercio 
inmigrante
Los comercios regentados por inmigrantes son uno de los elementos más visibles de la 
presencia de inmigrantes en las ciudades, ya que establecen un espacio de interculturalidad 
en una ciudad o área urbana, cuyas raíces culturales y sociales distan en muchos casos 
de las de los inmigrantes acogidos. Sin embargo, la convivencia del comercio autóctono 
con el étnico puede conllevar tensiones relacionadas con la coexistencia de dos culturas 
comerciales basadas en principios muy diferentes. 
Mientras que la visión de los comerciantes autóctonos que aún se mantienen en activo 
puede llegar a considerar al comercio étnico como una herramienta de degradación 
social, económica y comercial, los comerciantes étnicos se limitan a aprovechar aquellas 
zonas de la ciudad que presenta los precios de alquiler más convenientes, que estén bien 
comunicadas y que presenten un volumen de habitantes connacionales o posibles clientes 
destacado. Al menos en países como España en el que el fenómeno del comercio étnico es 
reciente, aún no se encuentra estructurado y no nos encontramos con segundas generaciones 
de comerciantes que han aprendido la manera de gestionar sus establecimientos bajo la 
óptica del país de acogida.
Así por ejemplo, si se analiza el caso de la Ciutat Vella de Barcelona a través de la 
bibliografía publicada se pueden observar estas tensiones entre comerciantes, que más que 
cooperar entre sí para crear una centralidad comercial en los barrios en los que se da este 
fenómeno de dualidad comercial autóctono-étnico, en un primer momento rechazaron de 
pleno la presencia de este tipo de comercio.
Uno de los elementos más discutidos entre comerciantes autóctonos y emigrantes es 
la cuestión de los horarios. De este modo, en la Ciutat Vella «los comerciantes autóctonos 
animan a los venidos de fuera a amoldarse al horario catalán.  El comercio regentado 
por inmigrados emprendedores se expande por la ciudad. Si hace unos años las tiendas 
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de alimentación de pakistaníes, las de ropa de chinos o los bazares de indios se limitaban 
exclusivamente al centro de la ciudad y más concretamente a Ciutat Vella, el panorama 
actual es muy distinto. Casi todos los barrios de la ciudad cuentan, en estos momentos, 
con algún colmado, locutorio o bar regentado por alguna persona inmigrada».1 
Además, los comerciantes autóctonos se quejan de los problemas que pueden generar 
en el centro histórico, barrio o ciudad la presencia de un número elevado de comerciantes. 
De nuevo en la Ciutat Vella de Barcelona, el autor de «Los comercios de inmigrantes 
extranjeros en Barcelona y la recomposición del inmigrante como categoría social» 
Mikel Aramburu (2002), ponía de manifi esto la resistencia de los comerciantes locales a 
aceptar a los nuevos comerciantes en su área de trabajo tradicional. 
«El presidente de una asociación de vecinos señala en una sesión del Consell que la 
«marginalidad está creciendo en el Raval debido, por ejemplo, a la apertura de locutorios». 
Un representante de una asociación de comerciantes manifi esta en la misma sesión que 
«Ciutat Vella se está convirtiendo en un ghetto debido a los locutorios ilegales».
«No tengo nada en contra de los inmigrantes, pero actualmente la gente que viene de 
fuera destroza nuestro comercio. No se adaptan a nuestras costumbres y crean sus propias 
tiendas, a las que van a comprar. Por otra parte, con las tiendas de souvenirs y bazares 
de las Ramblas parece que estoy en la India, en lugar de Barcelona. Y lo más grave es 
que algunas funcionan sin permiso y con horario libre. Esto es una discriminación para 
el resto del comercio2».
A pesar de ello, es fácilmente observable que la llegada de nuevos comerciantes a una 
calle o sobre todo, a un centro histórico, donde la actividad comercial es muy escasa por 
una falta de iniciativa local o por la carencia de potencial comercial, facilita el proceso 
de regeneración comercial y económica, además de dotarla de una mayor diversidad 
comercial y cultural. Utilizando de nuevo el artículo «Colmado en sesión continua. La 
opinión de los comerciantes autóctonos» se puede concluir que el comercio étnico puede 
ayudar de un modo muy positivo a la mejora comercial, económica y social de áreas 
deterioradas, como los centros históricos: «Los pakistaníes, que dominan los comercios 
de alimentación en Ciutat Vella, y que a través de ellos han contribuido a la regeneración 
de las calles deprimidas, se expanden ahora por la ciudad para paliar la vieja crisis 
del comercio tradicional. Al igual que en el Raval, estas tiendas obtienen ventaja de la 
debilidad del tejido comercial. Encuentran oportunidades donde las tiendas de barrio 
han desaparecido y, al tratarse de locales pequeños – en su mayoría inferiores a 150 m2-, 
pueden abrir tanto como deseen». 
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LA INMIGRACIÓN EN LOS CENTROS HISTÓRICOS 
EN TRANSFORMACIÓN: EL CASO DE ALCOY
Carlos CORTÉS SAMPER




La inmigración en los centros históricos constituye uno de los factores más importan-
tes a la hora de analizar la situación social reciente de la población inmigrada. En princi-
pio, la disponibilidad de vivienda barata en los centros históricos ha permitido el asenta-
miento del colectivo de inmigrantes en los centros históricos (Valls y Brunet, 2001). Este 
ha sido uno de los factores principales para el análisis del proceso reciente de llegada de 
inmigrantes ocurrido en España desde fi nales de la década de los noventa. La tendencia 
comentada puede considerarse como general en muchas ciudades, aunque cabe introducir 
nuevas consideraciones relacionadas con la búsqueda de vivienda en otras zonas de la 
ciudad o la progresiva salida de este colectivo de los centros históricos por la progresiva 
mejora de la situación socioeconómica tras su regularización, que permite la búsqueda de 
vivienda de mayor calidad en otras zonas de la ciudad.
El asentamiento de los inmigrantes en los centros históricos sigue siendo importante, 
aunque en muchas ciudades la situación ha cambiado en cuanto a que muchos inmigrantes 
han establecido su residencia en otras zonas de la ciudad. La causa de este nuevo proceso 
radica —y tiene su lógica— en que dicha situación se relaciona con la propia mejora de la 
situación socioeconómica de muchos inmigrantes. Algunos miembros de este colectivo, 
tras varios años en nuestro país, y tras la regularización de su situación legal, han mejo-
rado su situación socioeconómica pudiendo acceder a la compra de vivienda propia tanto 
en el Centro Histórico como en otras zonas de la ciudad. 
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Desde el punto de vista social, económico y urbanístico, la relación inmigrante— vi-
vienda-Centro Histórico, ha sido clave para entender el proceso de llegada de inmigrantes 
extranjeros durante la última década en España. Asimismo, otros procesos interesantes 
en relación con los centros históricos son los procesos de gentrifi cación vinculados a la 
llegada de población de las clases adineradas (Sargatal, 2001).
En este punto podemos plantearnos la siguiente cuestión: ¿Cuál es el motivo para 
considerar la inmigración en el Centro Histórico de Alcoy?
La consideración del caso de Alcoy se debe a los cambios producidos en el Centro 
Histórico de Alcoy y a la política urbanística seguida en la ciudad durante los últimos años.
Dos son los factores a considerar:
— El rápido crecimiento de la población inmigrada en el Centro Histórico durante los 
últimos 10 años.
— La transformación radical de parte del Centro Histórico por la política urbanística 
seguida por la administración local. Las directrices del planeamiento han apostado por 
la renovación de la vivienda de los sectores más degradados del Centro Histórico, frente 
a la rehabilitación de viviendas de las calles más habitadas y donde la vivienda se ha 
conservado mejor.
En defi nitiva, el objetivo de esta investigación es conocer la situación de la inmigra-
ción en Alcoy y su relación con la transformación urbanística del Centro Histórico.
FIGURA 1
Características del Centro Histórico de Alcoy
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La hipótesis de partida, por tanto, es la siguiente: ¿los cambios en la distribución de 
la población inmigrante tienen relación directa con la política urbanística planteada y 
seguida en Alcoy?, ¿puede afi rmarse que esa política de renovación urbana ha incidido en 
el traslado de residencia de los inmigrantes hacia otras zonas de la ciudad? 
La caracterización del proceso del proceso de llegada de inmigrantes extranjeros a 
Alcoy viene dada por su importancia relativa en comparación con otros municipios, don-
de la repercusión ha sido mucho mayor. El municipio estudiado no destaca por el número 
de inmigrantes llegados durante la última década (en 10 años se ha multiplicado por 10 el 
número, a partir de cifras muy bajas a principios de la década de los noventa).
En principio, y como luego se verá en otros puntos, resulta muy interesante rela-
cionar los cambios de residencia del colectivo inmigrante con la política urbanística 
desarrollada en la ciudad, en la que ha primado la renovación frente a la rehabilitación. 
Esta situación supone asumir la difi cultad de especifi car cual es la política urbanística a 
seguir, como ha ocurrido en muchas ciudades españolas (Tomé, 2007: 79) De este modo, 
pueden establecerse posibles relaciones entre las actuaciones promovidas por parte de 
la administración pública y la salida de determinados colectivos o grupos sociales de 
determinadas zonas de la ciudad. Un ejemplo claro de esta problemática son los centros 
históricos, donde se aplican esas políticas urbanísticas y donde las transformaciones, ya 
no sólo urbanas y arquitectónicas pueden ser evidentes, si no también, desde un punto 
de vista social.
Asimismo, dos cuestiones o problemas deben de ser considerados a la hora de abordar 
este análisis:
— Por un lado la escasa información existente sobre las condiciones socioeconómicas 
del colectivo inmigrado. 
— La propia consideración subjetiva sobre el proceso, ya que podemos plantearnos la 
siguiente cuestión: ¿es positiva o negativa la salida de inmigrantes del Centro Histórico?, 
¿las causas para explicar ese proceso no habría que buscarlas en la mejora de las condi-
ciones socioeconómicas del inmigrante?, ¿Que consideración debemos dar al mal estado 
de conservación de las propias viviendas? Dicho de otro modo, ¿no tiene un carácter po-
sitivo que el colectivo de inmigrantes pueda optar a viviendas más modernas y en mejor 
estado de conservación en otras zonas de la ciudad frente al deterioro de las viviendas del 
Centro Histórico?
Como resumen a todo lo planteado, podemos establecer dos nuevas cuestiones:
— ¿Ha incidido la política urbanística planteada en la ciudad durante los últimos años 
en el colectivo de inmigrantes de la ciudad? Si es así, ¿cómo ha incidido esta política?
— ¿Ha supuesto la política urbanística aplicada en el Centro Histórico un factor para 
el abandono de los inmigrantes en el Centro Histórico? 
La contestación a estas preguntas no es una tarea sencilla, ya que el establecer una 
posible relación no es fácil, a pesar de que ambos hechos se han dado sincrónicamente. 
Dicha coincidencia hace necesario el conocer la situación de los inmigrantes en Alcoy, así 
como las características del planeamiento.
A continuación, se caracterizará tanto la inmigración en Alcoy como la política urba-
nística seguida en Alcoy durante los últimos años para analizar cuál es el grado de rela-
ción existente y establecer las características que defi nen ambas cuestiones.
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2. La inmigración en Alcoy
La caracterización del proceso de llegada de inmigrantes a la ciudad de Alcoy tiene 
que ser abordada en el contexto general del incremento de llegadas de inmigrantes ex-
tracomunitarios a nuestro país durante los últimos años de la década de los noventa y 
principios del siglo XX. Para entender ese contexto, y como antecedente, se considera 
a España como un país donde se ha producido un cambio en cuanto al paso de un país 
emisor (años 60 y 70) a un país receptor de inmigrantes (se inició en la década de los 
ochenta). 
Asimismo resulta muy interesante considerar el proceso más reciente, el iniciado a 
fi nales de la década de los noventa y que ha supuesto un incremento importante del nú-
mero de inmigrantes. El crecimiento de este colectivo se ha producido con intensidad. Las 
cifras son signifi cativas de dicho comportamiento, si en nuestro país en 1998 el número 
de extranjeros era de 637.085 extranjeros, en 2001 esta cifra se había incrementado hasta 
1.370.657. Esta tendencia no ha hecho sino que consolidarse hasta alcanzar en 2007 los 
4.482.568 extranjeros (de los cuáles el 38% tienen nacionalidad europea).
La llegada de extranjeros en Alcoy se inicio en décadas pasadas pero en número poco 
signifi cativo. El crecimiento más importante se produjo, también, a partir de 1.999 y con 
crecimientos continuos en todas las revisiones patronales. Las cifras son bastante signifi -
cativas en cuanto al rápido crecimiento:
Las cifras son parecidas, tanto si se consideran las cifras proporcionadas por el INE 
como las proporcionadas por el propio Ayuntamiento:
CUADRO 1
Número y porcentaje de extranjeros según la revisión del Padrón Municipal de 
Habitantes del INE. Años 1986-2006
1986 1996 1998 2000 2002 2004 2006
Nº Extranjeros 112 214 241 319 1.234 2.421 2.536
% Extranjeros 0,35 0,4 0,5 2,04 3,99 4,18
Fuente: Revisión Padrón Municipal de Habitantes. INE, Elaboración propia.
CUADRO 2
Número de extranjeros y porcentajes según el Padrón Municipal de Habitantes de 
Alcoy. Datos proporcionados por el Ayuntamiento de Alcoy. Años 1999-2006
Fecha de referencia 31/12/1999 31/12/2000 31/12/2001 4/06/2002 6/2006
Extranjeros 
empadronados






Fuente: Ayuntamiento de Alcoy, Padrón Municipal de Habitantes.
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3. Situación en el centro histórico de Alcoy
Anteriormente se han considerado los datos generales de la inmigración en Alcoy, 
pero debemos de establecer el análisis por barrios o zonas (delimitación utilizada por 
el propio servicio de estadística del Ayuntamiento de Alcoy). De este modo podremos 
analizar los posibles cambios o tendencias en cuanto al asentamiento de dichos colec-
tivos de inmigrantes durante los últimos años. En el cuadro 3 y el gráfi co 1, se observa 
la evolución del número de inmigrantes llegados a cada zona de Alcoy en el periodo 
1998-2006. 
CUADRO 3














1998 18 2 3 3 0 12 10 0
1999 11 3 11 7 0 9 10 0
2000 90 13 42 49 4 98 57 2
2001 189 29 100 144 6 192 79 17
2002 240 44 116 179 4 212 92 10
2003 177 39 75 156 5 190 126 13
2004 135 26 83 145 3 141 124 15
2005 155 68 129 180 6 218 123 6
2006 142 21 95 180 5 174 158 17
2007 84 23 55 107 2 105 72 2
Total 1.241 268 709 1.150 35 1.351 851 82
Fuente: Ayuntamiento de Alcoy. Padrón Municipal de Habitantes. Elaboración propia.
138
Si se consideran las distintas zonas de la ciudad (corresponden dichas zonas a la di-
visión por barrios, percibidos por la población local), se observa como se han producido 
cambios notables en cuanto a la llegada de inmigrantes a las diferentes zonas de Alcoy. 
Para ello consideraremos dos periodos temporales que abarcan, respectivamente, los años 
1999-2002 y 2003-2006. Las características de ambas etapas son las siguientes:
 
Periodo 1999-2002
— El crecimiento en todas las zonas de la ciudad del número de inmigrantes llegados 
a la ciudad en el periodo 1999-2002. 
— El asentamiento de población inmigrada en el periodo 1999-2002 se produjo en 
dos zonas principales: el Centro Histórico y la zona del Ensanche.
— Destaca, además la llegada de población inmigrante a la Zona Alta, que supera 
incluso a la llegada al barrio de la Zona Norte, que es uno de los mayores barrios de la 
ciudad.
GRAFICO 1
Número de inmigrantes llegados a las principales zonas de Alcoy (zonas defi nidas 
por el Ayuntamiento de Alcoy, no coincidentes con los distritos y secciones del INE). 
Periodo 1998-2007
Fuente: Ayuntamiento de Alcoy. Padrón Municipal de Habitantes. Elaboración propia.
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Periodo 2002-2006
— En dicho periodo se han producido cambios signifi cativos respecto a la llegada de 
inmigrantes a las distintas zonas de la ciudad. Por un lado, el Centro Histórico va perdien-
do importancia, a pesar del leve repunte del año 2005.
— En 2006, tanto la zona de Santa Rosa como la zona del Ensanche son las zonas 
donde se da un mayor número de llegadas.
— La Zona Norte, cada vez más, se convierte en una de las zonas de asentamiento del 
colectivo de inmigrantes.
— Otras disminuciones, aunque poco importantes, para el último año son las ocurri-
das en la zona alta y en el barrio del Viaducto. El número de llegadas se estabiliza frente 
al crecimiento ocurrido en el año 2005.
Para completar la información de los diferentes sectores de la ciudad, conviene esta-
blecer el número de empadronados a fecha reciente (junio de 2007) para intentar diferen-
ciar las zonas donde se concentran los colectivos de inmigrantes. En el cuadro 4 se inclu-
yen tanto los valores absolutos como la proporción de inmigrantes respecto a la población 
de cada barrio. Este doble enfoque permite analizar tanto la localización preferente del 
colectivo de inmigrados en Alcoy, como la importancia de dicho colectivo en cada zona 
respecto de la población local residente en la misma.
En principio, y como se ha estudiado en muchas otras ciudades, la tendencia del colec-
tivo de inmigrantes ha sido la de buscar su vivienda en los centros históricos. Este hecho, 
a pesar de que se ha dado en muchas ciudades, en la actualidad parece que ya no es tan 
importante. Se constata en muchos ámbitos urbanos el traslado hacia otras zonas de la 
ciudad. En principio esta nueva dinámica responde a:
CUADRO 4
Número de inmigrantes y extranjeros en las principales zonas de Alcoy, datos del 











(respecto al total 
de residentes en 
el barrio)
Batoi 1.775 2,8 30 1,7
Diseminado 2.436 3,8 78 3,2
Eixample 13.313 20,9 1.026 7,7
Santa Rosa 16.070 25,2 1.079 6,7
Viaducto 1.104 1,7 123 11,1
Zona Alta 7.751 12,2 451 5,8
Zona Centro 3.688 5,8 609 16,5
Zona Norte 17.527 27,5 871 4,9
Fuente: Ayuntamiento de Alcoy. Padrón Municipal de Habitantes. Elaboración propia.
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— La regularización de la situación legal de muchos inmigrantes y la mejora socioeco-
nómica por haber encontrado un empleo, supone la posibilidad de buscar una vivienda en 
mejores condiciones y, en algunos casos, incluso a la compra de vivienda. La búsqueda 
de esa nueva vivienda se realiza en otras zonas de la ciudad donde las condiciones de las 
viviendas son mejores.
— En determinados centros históricos, la situación de marginalidad y las políticas 
urbanas han hecho que los centros históricos sean objeto de transformación. El encareci-
miento de la vivienda, bien por la propia renovación urbana o bien los proyectos de re-
habilitación han hecho que mucha población inmigrante abandone determinados sectores 
de los centros históricos. 
Si se compara el número de inmigrantes en las distintas zonas de Alcoy, destacan 
algunas características: 
— El mayor número de inmigrantes se concentra, sobre todo, en el barrio de Santa 
Rosa, en la zona del Ensanche y en la Zona Norte. En cuarto lugar destaca el Centro 
Histórico (609 inmigrantes).
— En cuanto a proporción, el mayor porcentaje de población inmigrada sobre la total 
corresponde al Centro Histórico, con el 16,5%. La segunda zona con mayor porcentaje 
corresponde con el barrio del Viaducto (11%).
Estas dos características referidas son muy interesantes en cuanto a la valoración de 
la inmigración en las principales zonas de Alcoy. Por un lado, demuestran que si bien en 
el Centro Histórico existe una proporción elevada de inmigrantes extranjeros que resulta 
importante en cuanto a la consideración de las necesidades de dicho colectivo, por el 
contrario la concentración en otros barrios de la ciudad es signifi cativa de la búsqueda de 
vivienda en barrios más modernos y que cuentan con una mayor dotación de servicios y 
equipamientos. 
¿Cuáles son las nacionalidades mayormente representadas?
El conocer las nacionalidades predominantes en un determinado ámbito geográfi co 
es necesario para conocer las necesidades del colectivo de inmigrantes en cuanto a su 
situación socioeconómica, su grado de formación, problemas en cuanto a su integración, 
diferencias en cuanto a las cuestiones de género, rechazo de la población local, etc. En el 
Centro Histórico de Alcoy las nacionalidades mayormente representadas son las siguien-
tes (Cuadro 5).
Las nacionalidades mayormente representadas son las predominantes en el conjunto 
de la ciudad, es decir, los colectivos de ecuatorianos, rumanos y marroquíes. La prepon-
derancia de estas nacionalidades tiene importancia, ya que las particularidades de cada 
colectivo pueden marcar las dinámicas en cuanto a los posibles rechazos de la población 
local respecto a una u otra nacionalidad (por ejemplo las reticencias de los autóctonos a 
alquilar vivienda al colectivo de magrebíes).
Por otro lado, y en relación a la educación y escolarización de los niños, las diferen-
cias de nacionalidad pueden ser importantes en cuanto a las necesidades de los centros 

















Fuente: Ayuntamiento Alcoy. Padrón Municipal de Habitantes. Elaboración propia.
CUADRO 6










Fuente: Ayuntamiento de Alcoy. Padrón Municipal de Habitantes. Elaboración propia.
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A partir de todo lo expuesto hasta ahora, podemos plantearnos varias cuestiones, entre 
ellas:
— ¿Cuál es la relación entre la política urbanística desarrollada en el Centro Histórico 
de Alcoy y el descenso de inmigrantes llegados a esta zona de la ciudad?
— ¿Se ha producido un cambio de tendencia en cuanto al abandono del Centro 
Histórico por parte del colectivo de inmigrantes.
4.  La planifi cación urbanística y el centro histórico de Alcoy
El Centro Histórico de Alcoy ha sido ampliamente estudiado por su idiosincrasia y 
por sus características (Boira, 1995). Las características de este ámbito urbano pueden 
resumirse en su casi total abandono y progresivo deterioro. Según la opinión de Dávila 
(1993), los distintos planeamientos municipales desde mediados del siglo XX no han 
considerado los problemas de esta zona de la ciudad, anteponiendo los crecimientos de 
los ensanches y la búsqueda de nuevo suelo industrial. 
Muy interesante resulta la opinión de este autor al considerar los problemas de este 
Centro Histórico como las oportunidades perdidas en cuanto a su conservación en los 
sucesivos planeamientos:
«… no sólo se han introducido sustanciales modifi caciones en su tejido histórico, 
sino que la natural vejez de sus inmuebles y de su red de servicios e infraestructuras, al 
quedar desatendida durante décadas, ha acelerado en la actualidad procesos de ruina y 
deterioro irreversibles en ocasiones»
Pero este abandono y deterioro no ha sido uniforme, ya que en el seno del Centro 
Histórico podemos diferenciar varios sectores donde se dan diferencias signifi cativas res-
pecto a su grado de deterioro.
Los sectores donde el abandono ha sido más acusado, y sobre el que se ha aplica-
do una política urbanística basada en la renovación radical del entramado viario y de 
las viviendas, han sido el antiguo recinto medieval y el Ravall Vell (aunque las vivien-
das correspondían a actuaciones del siglo XIX y principios XX). En otros sectores del 
Centro Histórico, tanto las distintas actuaciones permitidas en planes anteriores, como 
la conservación de funciones económicas y administrativas, así como la permanencia de 
habitantes en las calles principales han permitido conservar, de forma más evidente, las 
características de ese espacio.
A continuación analizaremos algunos antecedentes que pueden explicar la situación 
actual. Entre ellos destacan algunas consideraciones sobre las sucesivas planifi caciones 
desarrolladas durante el siglo XX, y que por la falta de previsión, la menor importancia 
dada frente a otras zonas de la ciudad, así como cierta permisividad han llevado a la situa-
ción de total abandono que caracteriza al Centro Histórico de Alcoy.
La planifi cación urbanística de Alcoy se ha caracterizado por las sucesivas estrategias 
de planifi cación desde mediados del S. XIX (aunque con largos periodos de indefi nición) 
y que han contribuido al modelo de ciudad actual. La planifi cación urbana se defi ne a 
partir de los siguientes planes:
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Plan de Ensanche de 1878
La aprobación de este Plan se debió al crecimiento demográfi co de la época por la 
llegada de muchos inmigrantes por la fuerte demanda de mano de obra causada por el 
desarrollo de la industria. Las limitaciones físicas impuestas por el propio emplazamien-
to de la ciudad en una zona de difícil orografía llevaron a la aparición de problemas de 
hacinamiento, y la carencia de las mínimas condiciones de higiene y salubridad, etc. La 
aprobación de esos problemas pretendía planifi car la urbanización en otras zonas del 
término municipal. De este modo, la planifi cación se baso en la defi nición de tres nuevos 
sectores que poco a poco fueron ocupados (el tercer sector no lo hizo sino a partir de los 
años 30 del siglo XX). No se planteo mejora alguna de la ciudad ya consolidada1 (lo que 
es hoy el Centro Histórico).
Proyecto de reforma interior de 1927
Este proyecto quedo limitado y, únicamente se llevaron a la práctica algunas cuestio-
nes puntuales relacionadas con la conectividad con las zonas de ensanche y la adecuación 
de las principales vías de la ciudad.
Plan de 1957
El planeamiento propuesto fue muy interesante en cuanto a su carácter pionero y su 
adaptación a la Ley del Suelo de 1956. Aunque como aspectos menos favorables, cabe 
destacar la confusión planteada en cuanto a la zonifi cación y la permisividad de usos 
industriales en zonas urbanas.
Los aspectos más destacados del Plan fueron la defi nición de diferentes zonas en 
función de los diferentes usos: residenciales, industriales, espacios verdes, ciudad jardín 
y zonas de reserva urbana. Entre los objetivos principales del Plan destacaba la creación 
de zonas específi cas tanto residenciales como industriales. Aunque creó alguna nueva, su 
indefi nición y su inadecuada interpretación permitieron la confusión de usos en muchas 
zonas de la ciudad con los problemas que eso puede ocasionar.
Normas subsidiarias (1981)
A pesar de los intentos de mejora del Plan anterior durante la década de los 60, no 
fue hasta 1981 cuando se aprobaron nuevas condiciones de ordenamiento que plantearon 
nuevos desarrollos y la adaptación al nuevo ordenamiento urbanístico (Texto Refundido 
de la Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Territorial). 
Las normas permitieron la defi nición transitoria de nuevo suelo urbanizable. De nue-
vo el Centro Histórico quedo totalmente olvidado, no dictándose ninguna norma de pro-
tección ni la defi nición de ningún Plan de actuación (Dávila, 1993). 
1 El único precedente lo tenemos en el Plan de Alineaciones de 1849 que logró la rectificación de las 
principales calles de la ciudad.
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Declaración del Centro Histórico de Alcoy como Conjunto Histórico Artístico (1983)
Este reconocimiento supuso un punto de partida para intentar atajar los problemas 
de esta zona de la ciudad mediante la realización de un Estudio de Rehabilitación y que 
integraría en un Plan Especial de Reforma Interior. El principal problema radicó en el 
retraso en la redacción del nuevo Plan General, el cuál se demoró hasta el año 1989 y 
que llevó a que durante la década de los noventa se continuase sin resolver el abandono y 
degradación de esta parte de la ciudad. 
PGOU de 1989 y Plan ARA:
El nuevo Plan General abordó varias cuestiones: dotación de suelo residencial, nue-
vas zonas industriales, creación de zonas verdes, la rehabilitación integral del Centro 
Histórico. Estos dos elementos son los realmente novedosos, y por fi n, uno de los obje-
tivos principales del planeamiento propuesto planteaba actuaciones concretas sobre ese 
centro que había sido abandonado durante décadas.
Las relacionadas con la recuperación del Centro Histórico pueden resumirse en la 
apuesta decidida por la actuación en relación con la rehabilitación de las viviendas o, si no 
es posible, la renovación de las mismas, la mejora en cuanto a dotaciones, equipamientos 
y zonas verdes, mejora en la accesibilidad, la recuperación social, etc.
Las actuaciones se enmarcaban dentro del PERI. y del Plan ARA (Arquitectura y 
Rehabilitación de Alcoy). Este Plan, fi nanciado por la administración autonómica, ha sido 
considerado como pretencioso en sus objetivos (la propia cantidad de dinero utilizada 
y la búsqueda de arquitectos de renombre). El mismo pretendía actuar sectorialmente 
sobre algunas zonas del Centro Histórico. El objetivo era recuperar partes de la ciudad 
para recuperarlas desde el punto de vista social y urbano. En los cinco sectores elegidos, 
destacaron las diferencias en cuanto al planteamiento de la intervención, ya que, según el 
sector considerado, se apostaba tanto por la rehabilitación (Plaça de les Xiques) como por 
la renovación urbana (como por ejemplo en el barrio de La Sang).
La situación del Centro Histórico durante los últimos años.
Tras la aplicación parcial del Plan A.R.A, y su limitado éxito (concretado sólo en parte 
en la zona de La Sang, Plaça de les Xiques), durante los últimos años, destaca la apuesta 
decidida por dos estrategias contradictorias:
Por una parte, la apuesta decidida por la renovación de las viviendas, la política del 
derribo ha sido la predominante. Desde mediados de los ochenta, este proceso se ha dado 
en muchas zonas del Centro Histórico hasta concretarse en el último lustro en la des-
aparición de muchas manzanas y la construcción de nuevas viviendas. Las dudas so-
bre la idoneidad de estas medidas son justifi cadas ante la declaración como Conjunto 
Histórico-Artístico y por que en ocasiones no se analizó ninguna alternativa, ni se evaluó 
el patrimonio que se estaba destruyendo. Es necesario indicar que parte de las viviendas 
se encontraban en estado ruinoso y carecían de valor arquitectónico, pero la idiosincrasia 
de este Centro Histórico por las condiciones de su desarrollo en relación a una ciudad 
industrial, necesariamente hubiesen debido ir acompañadas de estudios minuciosos sobre 
ese patrimonio.
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Por otra, se ha potenciado la rehabilitación o acondicionamiento de fachadas, sobre 
todo en aquellas partes de la ciudad donde las viviendas se han conservado mejor.
Las actuaciones llevadas a cabo en el Centro Histórico de Alcoy durante los últimos 
quince años han supuesto la apuesta decidida por la renovación en buena parte del mis-
mo. La renovación urbana, tan discutida en tantos foros y por tantos autores, implica la 
destrucción de gran parte del patrimonio construido (como ha ocurrido con el Conjunto 
Histórico Artístico de Alcoy), aunque, muchas veces, y como aspecto positivo supone la 
mejora de determinadas características del callejero y la adecuación en cuanto a infra-
estructuras y equipamientos. Pero ¿qué ocurre cuando dicho proceso de renovación no 
ha permitido la rehabilitación y catalogación de los diferentes recursos arquitectónico? 
Además, si esa renovación responde a operaciones poco claras y especulativas, la polé-
mica está servida. 
En el caso de Alcoy se ha criticado esa política urbanística de dejar en el mayor de 
los olvidos al Centro Histórico para fi nalmente apostar por el derribo de casi todo el 
conjunto.
Si, es cierto que se recupera de nuevo una zona de la ciudad pero ¿no se podría conseguir 
el mismo objetivo aplicando otras formas de planifi cación que hubiesen permitido la rehabi-
litación de esas viviendas y del callejero de una trama urbana singular relacionada con el de-
sarrollo de una ciudad industrial? La mala calidad constructivas de muchas de las viviendas, 
el tradicional abandono de este entorno urbano y las nulas condiciones de habitabilidad de 
algunos edifi cios pueden justifi car su desaparición, pero con ello —a veces imperceptible-
mente— desaparece también el patrimonio urbano más identitario de la ciudad.
Planifi cación urbanística en el Modelo territorial del nuevo PGOU 
Durante los últimos años se ha defi nido el Modelo Territorial del nuevo PGOU de 
Alcoy. Las consideraciones introducidas de ese modelo son muy interesantes para ana-
lizar los desarrollos urbanos futuros y pueden darnos pistas a modo de referencia para 
relacionar las cuestiones urbanísticas con el tema de la inmigración. Si no de forma di-
recta, decisiones de planeamiento urbanístico pueden inducir procesos que favorezcan el 
asentamiento de colectivos concretos en determinadas zonas de la ciudad o la salida de 
los mismos por el encarecimiento de la vivienda tras su renovación y rehabilitación.
¿Qué incidencia tendrá el nuevo PGOU. sobre el Centro Histórico?, ¿qué actuaciones 
se tienen previstas para resolver los problemas de esta zona de la ciudad?
Las principales directrices vienen dadas por:
— La defi nición de nuevos áreas residenciales para dotar de viviendas a la ciudad. El 
objetivo es alcanzar los 80.000 habitantes y para ello se han establecido nuevos desarro-
llos residenciales en las zonas de la rambla Baixa (dando continuidad a la ciudad hasta 
llegar al límite de la circunvalación) y Serelles.
— La dotación de suelo industrial, sobre todo, con la apuesta decidida por el proyecto 
de La Canal, a pesar de ser una opción no consensuada por la falta de acuerdo político y 
la existencia de informes que desaconsejan esa instalación por su peculiar localización en 
la zona del acuífero de el Molinar que abastece a gran parte de la ciudad y por su cercanía 
al Parque natural de la Font Roja. 
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4. Perspectivas de futuro
Las perspectivas futuras de la inmigración en Alcoy pueden enfocarse desde varios 
puntos de vista, considerando varios supuestos:
Escenario A: El escenario de crecimiento de la población inmigrante. El proceso de 
llegada de inmigrantes a la ciudad aún se está dando, pero si consideramos que todos los 
procesos tienen un inicio o un fi n, debemos plantearnos que la tendencia a incrementar 
población de este colectivo llegará a un límite de no crecimiento. La cuestión principal 
es la de conocer cuánto crecerá el número de inmigrantes y en que zona de la ciudad 
establecerán su residencia.
Escenario B: La perspectiva de mantener las cifras de inmigrantes constantes. Es la 
tendencia que parece que se va a producir en cuanto a la limitación de las posibilidades 
de trabajo y a que el proceso de reagrupación familiar se ha producido ya en parte. En 
este sentido, aparecen nuevas cuestiones relacionadas con las necesidades familiares de-
rivadas de la reagrupación familiar y la búsqueda de vivienda. Qué necesidades se crean 
al incrementar el número de miembros de una familia.
Escenario C: Disminución hipotética de la población inmigrante. Es posible si no 






dicional de la zona es un elemento a considerar para que se cumpla ese escenario, pero 
además, y por otra parte, el desarrollo del sector terciario y de servicios en la zona permite 
la generación de puestos de trabajo poco cualifi cados.
El establecimiento de escenarios puede ser una herramienta útil para defi nir las po-
sibles situaciones que podremos encontrar en un futuro en el desarrollo socioeconómico 
de Alcoy.
6. Conclusiones
Las conclusiones que podemos hacer respecto a las cuestiones planteadas son las si-
guientes:
— En la ciudad, el colectivo de inmigrantes ha diversifi cado su residencia por los 
distintos barrios. Si hace pocos años, los inmigrantes buscaban su residencia preferente-
mente en el centro de la ciudad, durante los últimos tres años, la situación ha cambiado 
y muchos miembros de este colectivo residen en otras zonas, como por ejemplo el barrio 
de Santa Rosa, la Zona Norte y en el ensanche. Si bien es cierto ese cambio de lugar de 
residencia, todavía hoy algunos inmigrantes residen en el Centro Histórico. 
— El crecimiento destacado de la residencia de los inmigrantes por toda la ciudad 
es un hecho interesante desde el punto de vista de la dotación de servicios específi cos: 
servicios sociales, asistenciales, sanitarios y educativos.
— La respuesta a la cuestión planteada sobre la relación existente entre la política 
urbanística seguida en Alcoy y el cambio de residencia del colectivo de inmigrantes hacia 
otra zona de la ciudad, es una tarea complicada. En nuestra opinión, la política de derribo 
y construcción de nuevas viviendas seguida durante los últimos años es un elemento clave 
para explicar que en gran parte del Centro Histórico se haya producida la salida indirecta 
de parte de la población que allí residía. En algunos casos la situación comentada, incluso 
puede haber sido positiva, en cuanto a las malas condiciones de muchas viviendas, pero 
en otros, la posibilidad de rehabilitación hubiese podido mantener la población que ya 
residía en el Centro Histórico.
— La renovación urbana ha apostado por la construcción de nuevas residencias. La 
pregunta es clara ¿serán asequibles las nuevas viviendas para los inmigrantes? En princi-
pio y por los precios de mercado actuales, parece que esto afectará al colectivo de inmi-
grantes que menos tiempo llevan en la ciudad.
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1. Introducción: el deterioro de los centros históricos como resultado de antiguos 
procesos de crecimiento urbano e industrial
Las repercusiones de los movimientos migratorios en las ciudades resultan un 
elemento de gran importancia en su desarrollo, pues en buena medida refl ejan cuál ha sido 
la evolución de las mismas respecto a su economía, crecimiento o diversidad, entre otros 
muchos aspectos. En España la llegada de población inmigrada en las ciudades industriales 
durante las décadas de los años sesenta y setenta del siglo XX, es un elemento clave 
para comprender los actuales procesos de segregación y compartimentación del espacio 
urbano; ya que junto al crecimiento demográfi co que se produjo, también se sucedieron 
en esos años procesos de degradación de los centros históricos y de urbanización de las 
periferias urbanas. En defi nitiva, se confi guraron unos espacios que, con el transcurso 
del tiempo, han visto cómo fenómenos de vaciamiento-sustitución de población y de 
deterioro-conservación de los edifi cios, han marcado la pauta en la ocupación y en los 
usos del suelo de las ciudades. 
El estudio de la distribución de los inmigrantes extranjeros en la conurbación 
Elda-Petrer debe abordarse a partir de ese contexto histórico, pues fue durante ese 
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periodo cuando se marcaron las directrices del desarrollo urbanístico al producirse la 
unión de ambos núcleos poblacionales y por la edifi cación de polígonos de viviendas 
orientados a acoger el éxodo rural; y que en la actualidad devienen en los espacios 
que preferentemente fi jan su residencia los extranjeros, en compañía de otros grupos 
de población de estatus social medio-bajo. Llegados a este punto conviene tener en 
cuenta la repercusión de ciertos elementos —generalizables a otros ámbitos urbanos de 
similares características—, que contribuyen a entender la distribución de los extranjeros 
en las ciudades de Elda y de Petrer, entre los que destacan por un lado la capacidad 
de acceso a la vivienda, la situación laboral y la capacidad para el reagrupamiento 
familiar. 
El centro histórico de las ciudades se constituye como un espacio social, funcional y 
morfológicamente diferenciado del resto de la ciudad (Zárate, 2005). Desde hace varias 
décadas distintas zonas de estos espacios urbanos están experimentando, con mayor o 
menor fortuna, una serie de cambios que no siempre son percibidos por la población. En 
ese sentido, y siguiendo a J.P. Levy1, podemos identifi car que los centros históricos se 
pueden clasifi car según su grado de deterioro en: 
a) Sectores en equilibrio social y físico, que conservan protagonismo en la ciudad 
actual por su carácter multifuncional.
b) Sectores en proceso de ajuste, con espacios que gracias a determinadas actuaciones 
de renovación/rehabilitación han roto el ciclo de degradación.
c) Sectores en expectativa, que conservan ciertos elementos de centralidad histórica, 
patrimonio monumental y una situación social que permite la puesta en marcha de 
procesos de recuperación.
d) Sectores en crisis en los que los procesos de deterioro físico y degradación social y 
funcional están muy avanzados.
Teniendo en cuenta las consecuencias que se derivan de esta clasifi cación de centros 
históricos en el espacio urbano y social, interesa conocer, a través de información 
estadística, cuáles son las principales características sociodemográfi cas de los extranjeros, 
su evolución y cómo se inserta esta población en los cascos antiguos en particular y el 
conjunto de la ciudad en general. 
2. La situación urbana y social en los centros históricos de Elda y de Petrer
Los centros históricos de Elda y de Petrer hay que situarlos desde el punto de vista 
social y morfológico en un contexto de degradación, tal y como sucede con otros 
centros históricos en ciudades del interior de la provincia de Alicante (Ramos, Ponce, 
Dávila, 1995). Pese a los intentos de ambos ayuntamientos en la aplicación de políticas 
de rehabilitación como es el caso del Plan Especial de Mejora Urbana de Elda de 1985 
o el Plan General de Ordenación Urbana de Petrer de 1998, los resultados no han sido 
los esperados. En parte ello es debido a la generalización de unos hábitos de vida cuya 
plasmación en el territorio es el aumento de los procesos y modelos de poblamiento 
1 Citado en E. Martínez 2001.
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suburbanos frente al urbanismo tradicional de las ciudades mediterráneas (Cuadro 1); 
al tiempo que la repercusión en los centros históricos se caracteriza por:
CUADRO 1
Ventajas e inconvenientes de los modelos de poblamiento suburbano
VENTAJAS INCONVENIENTES
• Mayor privacidad e intimidad
• Hacer próximos los benefi cios urbanos 
a un entorno semirural
• Mejor accesibilidad
• Precios del suelo más barato en 
relación a los precios del centro
• Por lo general los vecinos suelen ser 
de la misma clase social. Se evita la 
marginalidad
• Las viviendas suelen estar bien 
equipadas. Son nuevas y generalmente 
a estrenar
• Necesidad de automóvil
• Induce a un progresivo deterioro del 
centro de la ciudad
• Supone un desplazamiento de las 
funciones tradicionales del centro de la 
ciudad 
• Mayor consumo de recursos (energía, 
agua, territorio)
• Está más alejada de los equipamientos 
y dotaciones 
• Incide en una mayor segregación social 
y espacial
Elaboración propia.
1. Deterioro material. En ambos casos se observan problemas como la existencia de 
edifi cios vacíos y deteriorados, dotaciones y equipamientos que quedan obsoletos 
frente a las necesidades actuales de la población (tráfi co, iluminación, saneamien-
tos, servicios, zonas de esparcimiento…). En defi nitiva se trata de un estado de 
conservación que no responde al bienestar de la población que allí reside o pudiera 
residir.
2. Degradación de las condiciones de vida de la población, vaciamiento y envejeci-
miento. A comienzos del siglo XX se produce un desplazamiento de la población 
más acomodada de la ciudad hacia los ensanches. Dicho vacío comenzó a ser 
reemplazado a partir de los años 1950, especialmente en Elda, por población 
de estatus social inferior al anterior: grupos étnicos marginales o inmigrantes 
procedentes de otras provincias españolas. A este proceso le siguió una pérdida 
de las clases medias y/o de parejas jóvenes, que se fueron a los polígonos de 
viviendas o a las periferias. Esta situación provocó el aumento del número de 
viviendas unipersonales y el incremento del índice de vejez en los cascos histó-
ricos.
3. Polarización social. La heterogeneidad que solía caracterizar a los centros histó-
ricos y secciones próximas a éstos se pierde, de manera que se produce un gran 
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contraste entre población de estatus socioeconómico bajo y la población de mayor 
condición social, que tiende a ocupar zonas renovadas de los cascos antiguos en 
un proceso de gentrifi cación. 
Estas características pueden ser medidas y cuantifi cadas en ambos municipios 
atendiendo a la información proporcionada por los Censos de Población y Viviendas de 
2001 y también con los datos de los padrones municipales de habitantes en distintos años. 
Por ese motivo se ha seleccionado tres variables que permiten contextualizar socialmente, 
estos espacios urbanos en el conjunto de la ciudad: la edad media, la proporción de 
viviendas en mal estado y la proporción de hogares compuestos por una persona. Debemos 
advertir que la unidad de medida es la sección censal, por lo que no siempre va a coincidir 
con el barrio, ya que éstos suelen presentar un menor nivel de desagregación, es decir, 
puede haber una misma sección censal en más de un barrio. 
2.1. La edad media como indicador del envejecimiento
Según la revisión del padrón municipal de habitantes de Elda y de Petrer con fecha 
1 de enero de 2007, la edad media de los habitantes de la conurbación es de 39,4 años, 
desglosándose en 40,9 años en Elda y 38,8 años en Petrer. Esta distribución de las edades 
no hace sino mostrar cómo el municipio de Petrer ha aumentado su población joven 
a expensas de Elda. Sin embargo, la distribución de la edad media no es en absoluto 
homogénea ya que se relaciona en buena medida con la evolución y los periodos de 
crecimiento urbano (Ponce, 2006). Los cuales podemos resumir en: 
a) periodos de crecimiento, coincidiendo con el auge del desarrollismo y la inmigración 
procedente de regiones agrícolas deprimidas atraída por la posibilidad de trabajo. 
b) periodos de estancamiento en relación a períodos de crisis y reestructuraciones 
internacionales de mercados. 
c) fases de recesión propias de espacios postindustriales que crecen aprovechando 
nuevos espacios periurbanos con mejores emplazamientos geográfi cos y bien conectados 
con la ciudad consolidada, los centros de trabajo, los lugares de servicios y las infraes-
tructuras de transporte. 
El resultado de estos periodos se plasma en la progresiva degradación de los 
cascos antiguos. En ese sentido la edad media del casco antiguo de Elda: 41,1 años es 
ligeramente superior a su media municipal; tal y como sucede con Petrer, cuyo centro 
histórico registra una edad media de 44,4 años, es decir, 5,6 años por encima de su 
media. El reparto de estas cifras nos lleva a considerar que ambas ciudades presentan 
unos centros urbanos envejecidos respecto a otros sectores urbanos. Especialmente 
signifi cativo es el caso de Petrer, uno de los municipios más jóvenes de la provincia 
de Alicante, en su casco antiguo el envejecimiento de su población es notable. Dicho 
grado de envejecimiento también es extensible a su ensanche, y en menor medida a 
los barrios limítrofes con éste. De manera que puede apreciarse como respecto a esta 
variable, la ciudad de Petrer puede dividirse en dos sectores: el primero sería el Petrer 
viejo, compuesto por los barrios próximos al Casco Antiguo; y el segundo sector, el 
Petrer joven, surge en los barrios más próximos a Elda, con la excepción del barrio de la 
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Frontera que limita con las zonas más envejecidas de esta última ciudad. Por otro lado, 
el casco antiguo de Elda, aún contando con elevadas edades medias, no representa el 
espacio envejecido más signifi cativo de la ciudad, ya que esa categoría corresponde a 
barrios próximos al centro que fueron levantados en las primeras décadas del siglo XX, 
o bien con barrios obreros de mitad del siglo pasado. Posiblemente la respuesta a que 
la edad media del casco antiguo de Elda no sea tan elevada se deba, al igual que sucede 
con otras ciudades del entorno, a la presencia de colectivos de población de etnia gitana 
(Martínez et al., 1995) cuyo comportamiento natalista es muy elevado. 
Actualmente la presencia de población envejecida en los Centros Históricos de ambas 
ciudades, así como de grupos marginales en Elda, muestran el grado de degradación y la 
necesidad que tienen estos espacios de políticas de recuperación demográfi ca.
MAPA 1
Distribución de la edad media de la población en la conurbación Elda-Petrer, 2007
Fuente: INE, revisión del Padrón Municipal de Habitantes a fecha 1-01-2007. Elaboración propia. 
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2.2. Las viviendas en mal estado como refl ejo del deterioro físico de los centros 
históricos
En ambas ciudades la proporción de viviendas que presentan un mal estado de 
conservación (estado ruinoso, malo o defi ciente) supone el 8,1% del total. Esta variable nos 
permite observar fehacientemente, cómo durante buena parte del siglo XX, especialmente 
a partir de los años 1950, Elda fue la ciudad donde hubo mayor edifi cación, de tal modo 
que a comienzos del siglo XXI su parque inmobiliario está mucho más degradado y 
envejecido que el de Petrer: 10,7% frente al 3,7%. En cuanto a la distribución de estas 
viviendas queda claro que son los espacios más antiguos de ambas ciudades aquellos que 
registran los porcentajes más elevados. Por ese motivo, el 21,3% de las viviendas del 
casco antiguo de Elda presentan algún grado de deterioro, porcentaje que se incrementa 
en los sectores más próximos a barrios socialmente más deteriorados, o con aquellos 
que fueron levantados con materiales de baja calidad para absorber la inmigración de 
los años cincuenta y sesenta del siglo pasado. El caso de Petrer es distinto ya que el 
periodo de mayor crecimiento urbano corresponde a fechas más recientes, de manera 
MAPA 2
Distribución de las viviendas en mal estado de conservación en la
conurbación Elda-Petrer
Fuente: INE, Censo de Población y Viviendas de 2001. Elaboración propia.
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que la proporción de viviendas en mal estado de conservación para el conjunto de la 
ciudad dista mucho de los promedios de Elda. Sin embargo, en las viviendas del Centro 
Histórico de Petrer se observa mayor grado de degradación: el 5,2%, cifra bastante más 
discreta que la registrada en el Centro Histórico de Elda, en donde tal vez exista algún 
tipo de relación entre el grado de deterioro de las viviendas y la presencia de colectivos 
de población marginal. 
Queda en evidencia que la variable viviendas en mal estado de conservación contribuye 
más aún a contextualizar los centros históricos de ambas ciudades en el espacio conurbano, 
el resultado es que las condiciones de las viviendas son peores que la mayoría de los 
barrios de ambas ciudades. La distribución de este tipo de viviendas refl eja cómo el paso 
del tiempo repercute negativamente en la conservación de las edifi caciones de los centros 
históricos, si bien no es el único elemento, ya que también podemos señalar la falta de 
efi cacia de las políticas emprendidas en los últimos años orientadas a la recuperación de 
estos espacios. 
2.3. La proporción de hogares unipersonales como refl ejo del aislamiento social y 
urbano
La proporción de hogares unipersonales es una variable relacionada con la edad media 
de la población. Es un indicador, al menos en nuestro ámbito, que refl eja dos aspectos de 
suma importancia para la caracterización de los espacios urbanos: de un lado el grado de 
envejecimiento de la población, y por otro lado la tendencia al vaciamiento y asilamiento 
de los barrios. En ese sentido, el porcentaje de hogares unipersonales en la conurbación 
Elda-Petrer supone el 16,7% del total; en concreto en el suponen el 17,7% en Elda y en 
Petrer el 15,1%. En cuanto a la distribución de estos hogares vemos nuevamente como 
hay una relación con respecto al periodo en que fueron construidos los edifi cios. Así, 
ambos cascos antiguos alcanzan proporciones superiores a la media: el 20,3% en Elda y 
el 19,3% en Petrer, si bien en este último caso, encontramos zonas comprendidas entre 
la Explanada y la Calle Faldas del Castillo donde se registran mayores proporciones. 
Sin embargo ni el casco antiguo de Elda ni el de Petrer son los sectores urbanos con 
los promedios más elevados de hogares compuestos por una persona. Esa categoría esta 
reservada para los barrios con polígonos de viviendas construidos en los años 1960; y 
para los barrios más tradicionales de Elda que localizan próximos al casco antiguo.
3. Contextualización: la inmigración extranjera reciente en la conurbación Elda-
Petrer
Para hacerse una idea de la magnitud de los extranjeros empadronados en la 
conurbación Elda-Petrer, hay que señalar que en 2007 éstos suponían el 5,2% de 
la población total (6,3% en Elda y 3,6% en Petrer); que es una cifra muy baja si 
tenemos en cuenta que el porcentaje de los extranjeros en la provincia de Alicante 
ronda el 21,4% (el más elevado de los registrados en España). Sin embargo para 
observar la relativa importancia de esta población, destaca que entre 2001 y 2007 el 
número de habitantes de ambos municipios aumentó en 7.044 personas (al pasar de 
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81.731 a 88.775); de ellas 2.452 son extranjeras, mientras que 4.592 son españolas. 
No obstante, ese crecimiento ha sido desparejo, ya que por un lado Elda ha crecido 
en 3.696 habitantes, de los que 1.798 son extranjeros; mientras que Petrer lo ha hecho 
en 3.348 de los que 654 son extranjeros. Queda pues en evidencia que en ambos 
municipios ha crecido mayoritariamente el número de población con nacionalidad 
española; pero Elda ha sido el núcleo que mayor número de extranjeros ha recibido 
durante los últimos años.
En cuanto a las doce nacionalidades con mayor presencia en la conurbación, pue-
de apreciarse cómo colombianos, y ecuatorianos ocupan el primer y segundo puesto, 
respectivamente. De la misma manera, se observa que todas las nacionalidades identifi -
cadas, a excepción de franceses e italianos, corresponden a países económicamente me-
nos desarrollados que España. Existe una preponderancia de ciudadanos procedentes de 
América Latina, ya que junto a los anteriormente citados, se encuentran signifi cativos 
contingentes de argentinos, bolivianos y cubanos; el resto de las nacionalidades prin-
cipales se reparten entre Europa Oriental —ucranianos y rumanos—, África —marro-
quíes y argelinos— y China, cuyos ciudadanos son la cuarta nacionalidad extranjera 
más numerosa.
MAPA 3
Distribución de los hogares unipersonales en la conurbación Elda-Petrer





































































































































La evolución de la población extranjera en ambos municipios durante el periodo 2001-
2007 ha sido positiva al haber aumentado más del doble. No obstante, si bien han crecido 
todas las nacionalidades, pueden apreciarse comportamientos distintos. De un lado puede 
distinguirse que colombianos y ecuatorianos, pese al ser los más numerosos, registran 
incrementos menores, incluso regresivos, en los años más recientes. En cambio hay otras 
nacionalidades que sin ser mayoritarias superan ampliamente esa media de crecimiento, 
se trata de los chinos y de los rumanos, sobre todo de éstos últimos de los que en 2001 
apenas había constancia. 
La tendencia deriva hacia el estancamiento del número de extranjeros procedentes 
de los países que en los últimos años han sido mayoritarios, mientras que al mismo 
tiempo está creciendo (aunque no al ritmo de principios del 2000) la población de otros 
países que hasta entonces no eran relevantes. A tenor de las cifras proporcionadas por 
el padrón municipal de habitantes, puede afi rmarse que estamos en el principio de una 
diversifi cación de los extranjeros, pero no de un incremento sustancial en el número de 
esta población, que mayoritariamente se concentra en la ciudad de Elda.
3.1. La estructura por edad y sexo
Sin duda una de las características más sobresaliente de los extranjeros residentes 
en la conurbación Elda-Petrer es su juventud; y ese contexto cabe decir que en 2006 la 
edad media de los extranjeros que residen en Elda es de 31,2 años, frente a los 40,8 años 
de los españoles. Ese reparto de las edades queda muy bien refl ejado al contraponer las 
pirámides de población de ambos grupos; pues si bien se manejan cifras relativas, queda 
patente la importancia de los jóvenes y de los adultos jóvenes procedentes de otros países, 
frente a la madurez de la población autóctona. Los únicos incisos que se puede hacer a 
las pirámides son de un lado, el escaso peso de los niños extranjeros de 0 a 4 años; que, 
o bien tienen la nacionalidad española, o bien viven en sus países de origen a la espera 
del reagrupamiento familiar o del regreso de sus progenitores. Y de otro lado, la escasa 
importancia que tienen los extranjeros en la estructura demográfi ca a medida que éstos 
son mayores.
3.2. La distribución reciente de los extranjeros a nivel de barrio
La distribución de los extranjeros en los distintos barrios que componen la 
conurbación Elda-Petrer, guarda una fuerte relación con las distintas zonas urbanas en 
las que puede dividirse una ciudad de tipo medio. En relación a las rentas disponibles, 
los extranjeros se localizan en los emplazamientos más asequibles, es decir, en 
la segunda corona urbana o en enclaves de los cascos antiguos; de manera que la 
distribución geográfi ca de la población extranjera durante el periodo 2004-2007, al 
tener motivaciones laborales, responde en gran medida a la necesidad de encontrar un 
alojamiento asequible.
En ese sentido los inmigrantes tienden a localizarse en los sectores urbanos 
consolidados que fueron levantados en décadas anteriores para absorber la inmigración 
laboral nacional; y que, transcurrido un tiempo, han sido progresivamente abandonados 
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FIGURA 1
Distribución de la población por edad y sexo, 2006. Extranjeros y españoles
             Fuente: IVE, Padrón Municipal de habitantes de Elda, 2006. Elaboración propia.
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por los hijos de los antiguos inmigrantes que buscan su residencia, bien en Petrer, o, 
por el contrario, en los sectores urbanos situados hacia el sur de Elda, que son los que 
concentran mayores crecimientos urbanos desde mediados de la década de los años 
noventa. De este modo distinguimos dos zonas (ambas se corresponden con la segunda 
corona urbana) donde la densidad de extranjeros es notable: en primer lugar destaca el 
barrio de la Nueva Fraternidad y sus alrededores, con relaciones entre 11,5 y 17,6% de 
extranjeros sobre la población total, y en segundo lugar queda una orla comprendida 
por los barrios periféricos que engloban los espacios más céntricos de la ciudad; en 
concreto se trata de los barrios de Plaza de Toros-FICIA, Cruz Roja y las proximidades 
a San Francisco y las Trescientas con promedios que oscilan entre 5,2 y 11,4%. En el 
resto del municipio la presencia de extranjeros es más reducida, especialmente en los 
sectores recientemente urbanizados o en los barrios situados más al norte de la ciudad: 
La Torreta, La Estación, Virgen de la Salud y Huerta Nueva, que si bien son barrios 
obreros, no cuentan con signifi cativos contingentes de población extranjera. Llegados a 
este punto interesa considerar cuál es la distribución de los extranjeros en los barrios más 
antiguos de Elda (Casco Antiguo, Prosperidad, Tenerías…) baste decir que su presencia 
en estos lugares es superior a la media de la conurbación, pero que no son los espacios 
urbanos donde esta población es mayoritaria.
La población extranjera en Petrer forma parte del grupo de inmigrantes que 
acuden a la ciudad como fuerza laboral, dada la composición de los países de origen. 
A esos efectos conviene señalar que su distribución geográfi ca en la ciudad obedece 
a la disponibilidad de viviendas en función de unos recursos económicos que por lo 
general suelen ser inferiores al de los españoles, al tratarse de una inmigración laboral 
reciente. Así pues, a diferencia de Elda, los porcentajes de extranjeros en Petrer son 
menores; su localización más importante coincide con los barrios fronterizos con Elda, 
conformando con esta ciudad un sector delimitado donde la presencia de inmigrantes 
es notable. En concreto se trata de los sectores más orientales del Barrio de la Frontera, 
junto con el barrio eldense de la Nueva Fraternidad, que cuenta con porcentajes que 
oscilan entre el 5,2% y el 11,4% de extranjeros respecto a la población total. Otro sector 
de Petrer con importante presencia de extranjeros se encuentra en el Casco Antiguo 
y en las proximidades del Centro (Barrio de Hispanoamérica y algunas zonas de Las 
Salinetas).
4. La inmigración extranjera en los cascos antiguos de Elda y de Petrer
La población extranjera en los cascos antiguos de Elda y de Petrer ha experimentado 
durante el periodo 2004-2007 una tendencia al aumento, al mismo tiempo el número 
total de habitantes de ambos barrios ha descendido ligeramente. Esta situación es un 
claro reconocimiento de los procesos de vaciamiento que durante los últimos años 
están atravesando estos espacios urbanos. Si tenemos en cuenta que para ese mismo 
periodo la conurbación ha aumentado en su conjunto en 480 habitantes, repartiéndose 
1.360 Petrer, contrarestados con el saldo negativo eldense de —880, podemos ver 
cómo en el seno de ambos municipios se constituyen unos espacios que ganan frente 
a otros que pierden.
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Sin lugar a dudas los cascos antiguos de estas dos ciudades podemos englobarlos 
entre los barrios que pierden habitantes, ello puede constatarse observando que durante 
el periodo estudiado, el casco antiguo de Elda ha disminuido en 141 personas, mientras 
que el descenso en el de Petrer ha sido mayor, 155 personas; en este último caso, el 
declive demográfi co es signifi cativo puesto que es una de las ciudades de tipo medio 
que mayor crecimiento de población ha experimentado en la provincia en los últimos 
años; ello unido la presencia de signifi cativas proporciones de hogares unipersonales, 
elevadas edades medias y viviendas con defi ciencias, genera unas condiciones de 
degradación muy contrastadas frente al auge de otros espacios.
En paralelo a la pérdida de población en los cascos antiguos, se produce un aumento 
de los contingentes de población extranjera. Si bien los centros históricos no son los 
barrios que cuentan con mayor número de extranjeros, se puede señalar que están por 
encima de la media de sus respectivos municipios, sobre todo en el año 2007 (Mapa 
6) en donde se aprecia, de modo más nítido que en otros años, la presencia de esta 
población en los cascos antiguos. Esta presencia se fundamenta por dos motivos: o bien 
porque la población envejecida va falleciendo sin tener reemplazo, o bien porque hay 
residentes que han cambiado su lugar de residencia. Esto es así porque en el periodo 
2004-2007 el incremento en el número de extranjeros no es tan signifi cativo: 27 en Elda 
y 9 en Petrer. Por lo que se deduce que se están consolidando hogares compuestos por 
extranjeros en unos barrios con claros síntomas de degradación.
La distribución de los extranjeros en los cascos antiguos por nacionalidad no 
dista de la que existe para el conjunto de la conurbación, puesto que colombianos y 
ecuatorianos son los inmigrantes con mayor representatividad. De la misma manera 
se observa cómo durante este periodo se produce un descenso de estas nacionalidades 
CUADRO 3




2004 2005 2006 2007
Elda Petrer Elda Petrer Elda Petrer Elda Petrer
Colombia 111 67 91 67 85 61 93 49
Ecuador 66 15 76 7 34 6 29 8
Rumanía 1 0 16 0 23 2 30 7
Marruecos 8 1 9 2 15 2 25 4
Resto 59 27 77 47 79 35 95 51
TOTAL 245 110 269 123 236 106 272 119




























































































































en detrimento de otras menos numerosas, pero que son las que presentan mayores 
incrementos a nivel conurbano: rumanos y marroquíes. A esta tendencia también hay 
que añadir la progresiva diversifi cación de los países de procedencia, el resultado de 
todo ello es que, con independencia del país de origen, los cascos antiguos de Elda y de 
Petrer atraviesan una serie de cambios demográfi cos que suponen, pese a la llegada de 




La contextualización social y demográfi ca de la inmigración reciente en los cascos 
antiguos de Elda y de Petrer nos permite identifi car estos espacios como unos de los 
lugares que más han acusado los actuales procesos de crecimiento urbano, por cuanto 
que la degradación morfológica y social son más signifi cativas que en otros ámbitos 
de la conurbación. Así, el envejecimiento de su población tradicional, el vaciamiento 
de funciones, la pérdida de población, el deterioro progresivo de los inmuebles o el 
aumento de los hogares unipersonales, confi guran un espacio donde en los últimos años 
la proporción de población extranjera supera los promedios municipales. No obstante 
los mayores porcentajes de extranjeros en Elda-Petrer pueden localizarse en barrios 
construidos en décadas pasadas concebidos para albergar a la población procedente de 
otras regiones españolas; además estos extranjeros se caracterizan por su juventud y por 
su motivación laboral. Del mismo modo la evolución más reciente de esta población 
parece indicar que en muy pocos años puede estancarse, sobre todo las nacionalidades 
mayoritarias (colombianos y ecuatorianos), al mismo tiempo que se diversifi can los países 
de procedencia, si bien ello dependerá en buena medida de las coyunturas económicas y 
sociales de la población, así como de las posibilidades en el empleo. 
En cuanto a las diferencias entre Elda y Petrer señalemos que el primer municipio 
es el que registra mayores cantidades de extranjeros; sin duda, en esto tiene que ver 
con la mayor oferta de viviendas antiguas, que a priori son susceptibles de ser ocupadas 
por extranjeros. Todo lo contrario que sucede en Petrer, en donde al haberse edifi cado 
durante los últimos años mayor número de nuevas viviendas —pensadas para la 
población eutóctona—, queda para los extranjeros los espacios más antiguos: el barrio 
de la Frontera y el casco antiguo. Se trata de unos barrios que, atendiendo las variables 
sociales y demográfi cas, experimentan actualmente unas condiciones de degradación 
merecedoras de ser tratadas de manera especial y coordinada, tanto por los ciudadanos a 
través de sus representantes en los ayuntamientos u otras instituciones de mayor rango, 
como por la iniciativa privadas mediante políticas de recuperación de estos espacios tan 
signifi cativos de ambas ciudades. 
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1. Introducción:  ciudad, cine y geografía
Numerosos campos de las humanidades y de las ciencias sociales encuentran en el 
cine una importante fuente de documentación y de conocimiento en tanto en cuanto una 
parte del acervo fílmico es capaz de refl ejar como un sismógrafo preciso la más candente 
actualidad de los fenómenos espaciales y, en especial, los de carácter urbano.
El investigador convencido de las cualidades discursivas del llamado séptimo 
arte de cara a su provecho para la Geografía —singularmente en lo que a su corriente 
humanística se refi ere, pero no sólo ella— puede disponer hoy en día de un legado de 
creaciones fílmicas susceptibles de ser examinadas como barómetros de las culturas y 
las prácticas socio-espaciales, y que, apropiadamente desentrañado y asimilado, puede 
brindar valiosas aproximaciones transdisciplinares en numerosos campos temáticos de la 
materia geográfi ca.
De cara a objetivos de investigación científi ca la mirada de los cineastas, al tiempo 
que es un meritorio refl ejo de ideas y de mentalidades colectivas, con frecuencia está 
lastrada por una servidumbre de subjetividad, por otra parte muy lógica en la esfera de 
1 Texto presentado al XX Congreso de Geógrafos Españoles, de la AGE, Universidad Pablo de Olavide, 
Sevilla, 23-28 Octubre 2007, editado en CD-R (2007).
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la fi cción. La labor del geógrafo puede reconducir precavidamente las representaciones 
fílmicas en provecho de una lectura más acorde con el mundo real o, quizá mejor dicho, 
con el pretendidamente objetivo. Pues, como alguien se preguntaba, ¿qué diferencia hay 
entre ver una ciudad y conocerla? Respuesta: la diferencia es sentirla. Y en la Geografía 
Humanística el acento recae sobre lo subjetivo. No olvidemos aquella defi nición: ciencia 
es todo aquello sobre lo cual siempre cabe discusión.
La pretensión del presente trabajo es indagar el espacio fronterizo existente entre las 
diferentes realidades que atañen a los barrios centrales problemáticos y sus representaciones 
en la gran pantalla.
A través de dos casos-paradigma, como el Raval barcelonés y el Lavapiés madrileño 
que han servido de plató fílmico, se analizan los discursos del realizador y, en el caso de 
los documentales «de creación», también de sus protagonistas, y se dilucida el correlato 
de lo icónico con la realidad de unos barrios problemáticos, estigmatizados, que sufren la 
fractura social, el hacinamiento, la fragilidad de relaciones, la inseguridad y/o el marcaje 
étnico. Pero que también, tal como muestran los fi lmes, afi rman su identidad y sus 
prácticas sociales, festivas y culturales, y se llenan de vida y de esperanza. 
Tres son las producciones cinematográfi cas en que se apoya el presente ensayo.
Se trata de «En construcción», de José Luis Guerín, estrenada en el año 2001 
y rodada íntegramente en el Raval barcelonés; de «Extranjeras», del 2003, una 
realización de Helena Taberna quien ha documentado en la capital y sobre todo en su 
barrio de Lavapiés el tema de las mujeres inmigrantes, y de «El próximo Oriente», 
del 2006, de Fernando Colomo igualmente fi lmada casi en su totalidad en el mismo 
Lavapiés.
La naturaleza de los tres largometrajes es distinta. El último es una comedia ligera, 
lo que se entiende por cine de fi cción, pero a la vez ofrece un retrato bastante fi el de 
un barrio que es encrucijada de etnias y culturas. Los otros dos son de más difícil 
adscripción. Me explico: de entrada para muchos especialistas todo el cine es fi cción y 
para otros hay fi lmes que se hacen con un método de trabajo documentalista. Si éstos 
se ajustan en todo a la realidad, tenemos el documento científi co. Si no, la cosa es más 
compleja, pero para estos casos se ha propuesto una expresión que resulta cómoda y 
bastante descriptiva: documentales «de creación». Suponen una dimensión híbrida entre 
la documentación subjetiva de la realidad y la fi cción documentada, entre la voluntad 
documental inicial y su acabado funcional. Aquí se inscriben las citadas creaciones de 
Guerin y de Taberna, con un matiz y es que a mi entender «Extranjeras» avanza unos 
pasos hacia la crónica o el reportaje periodísticos. Creo que estas matizaciones pueden 
ayudar a comprender los diferentes papeles que, como fuente geográfi ca, desempeñan 
las tres obras.
2. El raval barcelonés y el fi lme «en construcción». La ciudad palimpsesto, entre 
tradición y renovación 
Fue un arrabal medieval, luego cercado, con mucho espacio de huertas. Entonces 
periferia de Barcelona más allá de la Rambla; ahora, en pleno centro de la metrópoli. 
Cuna de la revolución industrial, conoció una rápida urbanización en 1835-1860 cuando 
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la ciudad instaló allí fábricas y talleres. De estrecho callejero y falto de plazas y jardines. 
En él se celebró el primer congreso obrero español (1870). Barrio «rojo», barrio del 
anarquismo. En 1936 amontonaba 103.000 habitantes/Km2 (afi rma Pierre Vilar). La 
parte sur, próxima al puerto se llenó de bares, salas de juego y de espectáculos y casas 
de prostitución: el Barri Xino, topónimo que se generalizó para toda la zona. Con la 
democracia el poder municipal decidió recuperar el nombre de Raval, más aséptico, 
y a partir de la década de 1980 se fueron concibiendo e implementando planes de 
reestructuración urbana en este distrito histórico que han transformado en los últimos 
tres lustros su fi sonomía, pero sin haber borrado las áreas marginales. Cambios que se 
encuentran perfectamente retratados en el reconocido fi lme «En construcción».
A propósito de sus publicaciones sobre el Raval, M. A. Sargatal (2001 y 2003) 
subraya que en España durante los últimos lustros los cascos antiguos de las ciudades son 
objeto de procesos muy contrastados, puesto que son meta preferente para la instalación 
de numerosos inmigrantes extranjeros y, a la vez, estas áreas experimentan profundas 
reformas con la fi nalidad de atraer a clases sociales más acomodadas. Asimismo en 
los centros urbanos habitados por clases populares, la vivienda ha constituido un gran 
problema. La degradación es un lastre que pesa sobre muchos barrios centrales. Es el 
caso del barrio barcelonés, donde está teniendo lugar una intensa renovación urbanística 
impulsada por el ayuntamiento. La reciente apertura de la avenida llamada Rambla 
del Raval ha generado en su entorno unas expectativas urbanísticas de gran repercusión. 
Se espera que la mejora económica que aportarán los futuros servicios impulse la 
inversión inmobiliaria. Pero el derribo de manzanas de edifi cios enteras ha comportado el 
desplazamiento de los residentes. 
En «Escenas del Raval» Rosa Rubio (1999: 150-153) aporta una serie de testimonios 
y refl exiones sobre la situación del Raval y sus expectativas expresados en torno a la 
época en que el cineasta José Luís Guerin se disponía a rodar en él su película documental 
«En construccion». Señala la autora que la población mayor de 65 años era de un 28%. 
El 30% de ellos vivían solos, en viviendas construidas antes de 1940, con una difícil 
accesibilidad y carentes de servicios. Los inmigrantes extranjeros incrementaban sus 
efectivos en los últimos años y los grupos con mayor presencia en el Raval eran —y 
siguen siendo— magrebíes, fi lipinos e indonesios. Otro dato relevante a considerar es 
el volumen de nacimientos en Ciutat Vella: del total, el 20% eran de madre nacida en 
países extranjeros. Añade que en el Raval «se han ido concentrando durante décadas 
los indicadores socioeconómicos más desfavorables en términos de riqueza y de renta, 
de instrucción, de salud y de marginación social». El barrio ha focalizado muchas 
imágenes simplifi cadas y generando tópicos temáticos, que R. Rubio compendia en 
dos órdenes: «El primero tiene que ver con lo que podríamos llamar la «genuidad» 
del Raval, y entrarían términos como antigüedad, autenticidad, etc. Signos por los que 
resulta un hábitat atractivo a nuestros moradores: artistas e intelectuales sofi sticados 
que confi guran una vanguardia cultural […] En el otro orden tendríamos las imágenes 
negativas. El Raval concentra, en el imaginario de la ciudad, situaciones de confl icto y 
marginalidad».
En cuanto a las reformas urbanísticas que ha experimentado el área, se ha expresado 
que los cambios en su toponimia, enunciados con anterioridad, son el primer termómetro 
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de las transformaciones. Según el estudio «Del Xino al Raval» (dirigido por Subirats, J. y 
Rius, J., 2005) el Raval venía padeciendo graves problemas de orden material —además 
de los sociales— tales como defi ciencias estructurales y de agua corriente, insufi ciencia 
de luz natural i carencias en orden a la salubridad, entre otros. Según ese mismo estudio la 
situación actual, tras los planes de reforma i los nuevos servicios, es mucho mejor, aunque 
quedan muchas interrogantes acerca del resultado fi nal: 
«Incerteses degudes a variables (immigració, noves dinàmiques socials i 
econòmiques…) que no van ser previstes en els moments inicials ni en els primers 
desenvolupaments del procés. Per tant, en aquests moments podem parlar de 
transformacions volgudes i reeixides (arrelament de les noves institucions culturals, 
dinamització econòmica, reubicació dels residents en els edifi cis rehabilitats…) i de 
transformacions no volgudes (diversifi cació social i ètnica molt ràpida i fi ns a cert punt 
descontrolada del barri, reocupació dʼespais intersticials o urbanísticament defi cients 
del barri per part dels immigrants…)». Incertidumbres que aún eran mayores en el 2000 
y que, como exponemos luego, quedan refl ejadas, al menos en parte, en la película que 
José Luis Guerin rodara aquel año, año de un Raval «En construcción».
¿En qué medida las reformas obedecen a una «haussmanización» del barrio? 
¿Qué objetivos subyacen en la cirugía urbana? «The question (…)is to what extent the 
gentrifi cation of el Raval within a policy for cultural tourism and wider climate of the 
manufacture of cultural quarters, as discussed above, constitutes a Haussmannization 
of Barcelona and a rejection of Cerdà sʼ liberal egalitarianism» (Miles: 48). El autor 
de estas líneas, ofrece una interpretación desde el campo de la Teoría Cultural. En 
su opinión «renovation —or esponjamiento— is instrumental here in gentrifi cation, 
and not by chance» y concluye en los siguientes términos: «To end, the following fi ve 
overlapping factors might indicate that the recent creation of a cultural quarter in el 
Raval is on balance closer to Haussmann sʼ oppressive ethos than to Cerdà sʼ liberalism: 
fi rstly, an emphasis on visuality and an aestheticization of espace; secondly, the insertion 
of a major cultural institution (for Haussmann it was the opera, here MACBA; thirdly, 
the clearance of the built environment and driving through of wide streets (though here 
not connecting anything); fourthly, the opportunities offered for real estate speculation; 
and fi fthly, the anti-social effect of peripheralization of the poor (no longer able to pay 
the cost of housing infl ated by service charges even when rents are controlled)» (Miles: 
48-49).
 «En construcción», de José Luis Guerin (2001), supone una dimensión híbrida entre el 
documental fi ccionalizado y la fi cción documentada. Entre la voluntad documental inicial 
y su acabado funcional. La sinopsis del fi lme de Guerin remite a un representativo barrio 
popular del centro de la ciudad de Barcelona que está amenazado por una operación de 
renovación urbana y en el que se lleva a cabo la construcción de un bloque de viviendas. 
La cámara va registrando escenas de la vida cotidiana del Raval, de sus gentes y de las 
peripecias que se suceden durante la obra. El cambio del paisaje urbano involucrará a su vez 
una transformación del paisanaje. Este espléndido largometraje, si bien argumentalmente 
abarca otras preocupaciones temáticas, no por ello deja de ofrecernos una mirada hacia 
los inmigrantes, lejana a cualquier maniqueísmo y plena de respeto y comprensión. Parte 
de las ideas que siguen fueron expuestas en el trabajo «Inmigrantes y minorias de origen 
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africano en la gran pantalla: España, la oleada reciente; Francia, la segunda generación» 
(Costa, 2006).
La película es la demostración de que la escena urbana funciona como palimpsesto. 
El cineasta nos ayuda a desvelar la superposición de escrituras que lo componen en su 
esfuerzo por reconstruir la cultura urbana a partir de las improntas que han dejado en el 
pergamino del viejo Raval barcelonés los diferentes procesos de hibridación que se han 
sucedido y vienen aconteciendo a lo largo de la compleja historia, material y social, que 
«permanece» en su trama callejera y en sus edifi cios… pese a las prácticas de cirugía 
urbana. 
A partir de un elemento muy local y puntual, como es la construcción de un bloque 
de viviendas, el realizador ha sabido elevarse desde el cotidiano acontecer local hasta la 
metáfora universal y convierte su creación en un testimonio de los diversos sedimentos 
humanos que se fueron depositando y que actualmente se depositan en el Raval, siguiendo 
unos procesos que son generalizables a muchos de los centros antiguos de nuestras 
ciudades. 
El territorio es único y de ahí la necesidad de «reciclar» (mejorar conservando) el 
texto antiguo (el pergamino) que los hombres han ido reescribiendo en la irreemplazable 
lámina de la corteza terrestre. Jacques Terrasa (2005) enfatiza la idea argumental de 
borrar un lugar para inscribir en él una nueva arquitectura. Los graffi ti y el papel pintado, 
restos de un pasado reciente, que en el fi lme aparecen sobre las paredes del barrio, son 
borrados de nuestra memoria colectiva en nombre de la higiene urbana. La necrópolis 
romana testimonia que la ciudad es un palimpsesto, una sucesión de escrituras (culturas, 
arquitecturas, tramas urbanas…). 
En algunas escenas asoman a la pantalla unas esbeltas chimeneas industriales que, 
levantadas en la avenida del Paral.lel simbolizan el pasado fabril y obrero del Raval, pero 
hoy en día se reducen a la condición de arqueología y patrimonio industrial; junto a ellas 
es visible un hotel. En otros momentos del metraje aparece el llamativo reloj giratorio que 
culmina el inmueble de un banco, ubicado en una esquina de la plaza de Catalunya (hay 
un tercer icono, la iglesia románica de Sant Pau del Camp repetidamente fi lmada, que 
Terrasa defi ne como imagen permanente de una arquitectura del poder). La simbología 
remite al creciente papel de una Barcelona metropolitana como destino turístico de primer 
orden y con el 72 % de la población activa ocupada en el sector terciario, en tanto que el 
empleo industrial ha descendido al 27 %.
En varios momentos del documental aparecen subrayadas dos de las áreas clave de la 
economía postfordista, la construcción, simbolizada por las grúas, y el sector terciario, en 
concreto el turismo y las fi nanzas.
Las chimeneas, el hotel y el banco que fi lma Guerin están en los bordes del Raval, 
ya fuera de él, y simbolizan el contrapunto al barrio desvencijado. Son exponentes 
de la otra Barcelona, la glamourosa, postmoderna y global, lanzada a una ambiciosa 
operación de marketing urbano con motivo de las olimpiadas de 1992, que no podía, o 
no quería, permitir en su seno y en pleno centro la cara oscura y desolada del antiguo 
Xino.
A mi entender en paralelo al palimpsesto urbano, o escrituras superpuestas de la 
ciudad en el tiempo, el cineasta nos remite a los mecanismos de la «invasión-sucesión» 
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y los consiguientes cambios de un paisanaje donde se van sucediendo y, en parte 
yuxtaponiendo, gentes de diversa procedencia. La multiplicidad de contribuciones 
demográfi cas que se han sucedido perdura en el Raval, un espacio encrucijada de 
diásporas y auténtico «barrio-archivo» tanto en lo físico como en lo humano (Costa, 
2006).
El fi lme comienza reproduciendo unas breves imágenes de archivo de los años 1950 
que muestran el estado material y social del entonces llamado Barri Xino, un foco de 
prostitución y a la vez un barrio popular y con vitalidad, con niños que juegan en la calle; 
pese a su vetustez y postergación nos parece menos sórdido que el de los 1990. El éxodo 
rural de las décadas de 1950 y 1960 llena el barrio de emigrados del sur. En el fi lme los 
personifi ca un, maduro ya, albañil andaluz. Después de 1980 gentes africanas comienzan 
a establecerse en las áreas obsoletas del centro antiguo de Barcelona. Paquistaníes, 
magrebíes, niños de diversas razas pululan por las callejas del Raval en los encuadres de 
Guerin, quien en representación de estos colectivos escoge a personajes marroquíes a la 
hora de rodar varias escenas cruciales. 
«En construcción» rompe con el estereotipo que se tiene del colectivo marroquí, que 
es emparejado con atraso e ignorancia, preparación defi ciente y escasa cualifi cación 
laboral. «Guerin incorpora el personaje de un marroquí joven, culto, sindicalista 
y descreído, defensor de la convivencia y que hace gala de un discurso poético y 
fi losófi co» (Costa, 2006). La fuerza de trabajo marroquí y andaluza es la que levanta 
sobre el solar del inmueble demolido un bloque de viviendas que esos obreros nunca 
habitarán.
La sustitución de un edifi cio antiguo por otro de nuevo cuño forma parte de un 
planifi cado proceso de gentrifi cation consecuente a una iniciativa municipal de 
regeneración del barrio, cuya acción más emblemática (aparte del MACBA —Museu 
d´Art Contemporani de Barcelona, el CCCB —Centre de Cultura Contemporània de 
Barcelona— y una nueva Facultad, entre otros equipamientos públicos) consiste en 
una drástica intervención quirúrgica sobre el tejido urbano para esponjarlo y abrir un 
amplio paseo, la Rambla del Raval, jalonado de bloques residenciales de nuevo cuño. 
Una operación que ha conllevado la expulsión —al menos parcial— de los antiguos 
moradores quienes, según dialogan los albañiles del fi lme, fueron expropiados por 
800.000 pesetas, en clara disparidad con los veinte millones (del 2000) que cuestan las 
nuevas viviendas. Inaugurada en el año 2000, la Rambla es un espacio abierto, dicen 
que de escala desmedida, producto del derribo de 5 manzanas de casas. Un proceso 
de cirugía urbana. La imagen de Barcelona, ciudad global y de vigorosa concurrencia 
turística, exigía la bonifi cación de este barrio degradado. Es un sacrifi cio impuesto por 
el marketing urbano. 
Un marketing que entra en contradicción con ciertas presencias. Entre los «moradores» 
del Raval están los sin techo. Uno de ellos aparece varias veces ante la cámara de Guerin 
que, en una escena nocturna, contrasta su depauperación con las luces festivas que unos 
fuegos de artifi cio recortan en el fi rmamento. De la sangrante exclusión que sufren estos 
marginados es testigo un vecino, Adrià Trecents, quien en 1999 —año del rodaje del 
documental— declara para la exposición «Escenes del Raval» (Ramoneda, 152) sobre las 
dimensiones del problema: «El barrio ha cambiado externamente. Ha mejorado, muchas 
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personas han mejorado. Lo que falta es atención a los marginales. […] no hay interés en 
atenderles. Yo creo que se pretende [...] echarlos, pero ¿dónde se les echa?, ¿qué se hace 
con ellos? Antes […] existía el famoso Asilo del Parque. Eran 400 personas que dormían 
en una cama o en un camastro, pero al menos dormían. Ahora, ¿cuántos albergues 
quedan en Barcelona? […] hay mucha gente durmiendo en la calle, pero hay interés en 
decir que no […] Y durante la campaña del frío […] no recogen a tantos como dicen, y 
algunos se niegan a ir porque por dos noches no vale la pena». Recordemos asimismo 
que Barcelona, una ciudad con gran carestía de la vivienda, el movimiento okupa cuenta 
con un fuerte arraigo y es uno de los protagonistas de un fi lme recientemente rodado en 
su escena urbana, «El taxista ful» (Jo Sol, 2005).
«De nens» (De niños), 2004, de Joaquim Jordà, es una extensa crónica o reportaje-
documental que esgrime argumentos comprometidos sobre la cara oculta de la reforma 
del Raval. En 1997 un escándalo sacudió Barcelona. Al parecer una red basada en 
centros de ayuda a menores del barrio captaba niños y niñas para pederastas. Podían 
estar implicados profesionales de entidades relacionadas con el ayuntamiento. «Meses 
más tarde, sin embargo, se empezó a acusar de manipulación a la Guardia Urbana. Un 
año después se llegó a descalifi car la instrucción […y] se planteó la manipulación del 
supuesto caso por parte de grupos inmobiliarios que pugnan por diferentes opciones de 
urbanismo del Raval y han facilitado la denuncia de falsos culpables ante la interesada 
connivencia de los medios de comunicación. Tanto la instrucción como el propio proceso 
quedan en entredicho y sólo unos pocos acusados llegan al mismo» (http://www.miradas.
net/0204/criticas/2004/0405_denens.html). A partir de los planteamientos de Arcadi 
Espada, periodista que publicó un libro-denuncia de la manipulación, Jordà fi lmó el juicio 
y construyó todo un análisis social del contexto.
La penúltima secuencia de la película, que muestra a los potenciales nuevos vecinos 
visitando los pisos ya casi terminados, testimonia la mudanza de índole social —la 
gentryfi cation— operada en el Raval a partir de los planes de renovación y esponjamiento. 
En cuanto a su epílogo se refi ere, pudo ser otro. Durante el Coloquio Internacional sobre 
«La ciudad en el documental español», celebrado en Aix-en-Provence en noviembre de 
2005, José Luís Guerin confesó que había concebido un fi nal a partir de la idea de que en 
Barcelona los escombros de las obras van a parar al mar; el puerto crece con los restos de 
la ciudad. Llegó a fi lmar el camión que los transportaba, como aparente cortejo fúnebre, 
el vuelco de los escombros, las gaviotas como testigos…Pero pensó que no era un 
colofón justo. Su fi nal es un largo travelling del tránsito callejero de una pareja de jóvenes 
marginales, enraizada en el lugar: una alegoría de su previsible y pronta erradicación. El 
cineasta quiso delegar la imagen del barrio en los rostros de sus habitantes.
En conclusión, amplias zonas del Raval ha experimentado una doble metamorfosis, 
física y social, certifi cada por la cámara de Guerin. Cambios en el plano material, que 
inscriben en su espacio una trama y una arquitectura distintas, pero a la vez mutaciones 
del componente humano, sustituyendo a los moradores, autóctonos e inmigrantes, por 
residentes de condición más pudiente. Es un esfuerzo por homologarlo con el resto del 
centro urbano, pero que acarrea «daños colaterales» como la destrucción del paisaje 
heredado, los desalojos, el encarecimiento de la vivienda, la sustitución de una forma de 
vida por otra y, en suma, la desarticulación del tejido social. 
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3. Un crisol de etnias y culturas: Lavapiés en la documentación fílmica
Lavapiés es un distrito madrileño pericentral y popular, dotado de una variopinta 
copresencia de razas, religiones, lenguas y costumbres que aparecen entreveradas en 
su caserío. Se trata de un mosaico de gran diversidad, tanto por la de sus efectivos 
españoles, como por la presencia de múltiples etnias y culturas provenientes de cuatro 
continentes que han avivado el barrio con la emergencia de nuevas actividades. Es un 
buen exponente de cómo la inmigración ha cambiado el perfi l de varias zonas de la 
capital.
El triple componente de los habitantes de Lavapiés refl eja la transición en curso. 
Una población autóctona envejecida que está en declive, entre la soledad y la pobreza: 
la tradicional población castiza ha dejado de ser la referencia en amplias zonas del 
mismo. En progresión, el contingente de jóvenes que viven en alquiler, pero que son de 
naturaleza transeúnte y no acaban de arraigar. «En 1996, la población inmigrante era un 
fenómeno disperso que afectaba sobre todo a la mitad norte del barrio. En 2001 […] ya 
eran 213 los edifi cios con más del 40% de población extranjera, 473 con una proporción 
entre el 5 y el 25%. Si en 1996 el 66% de los edifi cios apenas tenían emigrantes, en 2001 
sólo el 36% se encontraba en esa situación» (Roch: 116-117).
Habitan en él madrileños de viejo cuño y de diferente extracción, así como nuevos 
andaluces o gentes venidas del norte como la cineasta navarra Helena Taberna, quien 
ha documentado en la cinta «Extranjeras» (2003) ese crisol, pluriétnico y multicultural, 
que se ha forjado en Lavapiés, un barrio dotado de un potencial positivo de coexistencia. 
Taberna recoge los testimonios de las nuevas madrileñas: mujeres asiáticas, de Europa 
del Este, sudamericanas y africanas, personajes reales hallados en las calles de Madrid y 
de sus alrededores, que desfi lan por la pantalla con gran dignidad relatando los motivos 
que las indujeron a buscar una nueva vida lejos de sus países de origen y las difi cultades 
de la adaptación y describiendo cuanto se refi ere a hábitos y tradiciones, relaciones 
sociales y ocupaciones, fi estas y prácticas del espacio.
Helena Taberna cede la palabra a las mujeres inmigrantes, les otorga visibilidad y 
protagonismo. Son historias de mujeres comunes. Su dura y dramática experiencia es 
observada con un prisma amable y confortador. Soslaya tópicos y estereotipos, para 
transmitirnos un retrato de la vida diaria, con un mensaje de integración y convivencia. 
Es la cara quizá más desconocida de la inmigración. La narración fílmica hilvana una 
sucesión de entrevistas, que se presentan ordenadas por continentes y nacionalidades. 
La sola enumeración es altamente expresiva de la vastedad del mosaico: china, bengalí, 
rumana, polaca, ucraniana, ecuatoriana, colombiana, dominicana, venezolana, peruana, 
siria, marroquí, iraquí, argelina, sudanesa y senegalesa.
«Extranjeras» yuxtapone escenas de interiores —más abundantes— y exteriores. 
Éstas incluyen planos panorámicos de la capital y de su entorno. Atocha y sobre 
todo Lavapiés son los espacios más frecuentados y la mayor parte de las mujeres 
entrevistadas tienen su residencia en ambos barrios. En ellos se ha producido un 
cambio del signifi cado tradicional, pues «ya no simbolizan el Madrid castizo, 
genuino y profundo, sino […] un conglomerado de culturas internacionales y un 
cosmopolitismo propio de una gran capital europea», por lo que dichos barrios 
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simbolizan en el documental un ʻMadrid castizo globalizado  ʼ(Taberna: 27), o quizá 
la extinción misma del casticismo…
El carácter de Lavapiés como uno de los barrios de mayor abigarramiento y de 
los más vitales de la metrópoli madrileña lo suscribe también el fi lme de fi cción «El 
próximo Oriente» (2006), de Fernando Colomo, que narra la historia de un matrimonio 
mixto de dos personajes de etnias y culturas distintas, al tiempo que sus personajes 
principales participan de un curiosa proceso evolutivo de sus mentalidades y costumbres. 
Colomo construye una comedia costumbrista donde entreteje las vidas de dos hermanos 
madrileños de viejo cuño (los Fernández, Caín y Abel) y de una familia de inmigrantes 
de Bangladesh, de religión musulmana, más unos músicos peruanos... Lavapiés es un 
plató donde se refracta el universo entero.
La fi lmación de exteriores se cumplió cámara en mano y sin comparsas, siendo los 
propios vecinos los que desfi lan por la pantalla. Colomo tampoco recurrió a interiores de 
estudio, sino que se sirvió de las calles, las viviendas y otras localizaciones por lo que la 
película captan y transmite la vida, el cromatismo y la idiosincrasia de Lavapiés.
Los ingredientes más interesantes de la trama son las relaciones entre componentes 
de colectividades distintas, las difi cultades de adaptación de los inmigrantes y también de 
los autóctonos conversos, las querellas entre la primera generación y los descendientes... 
si bien cabe advertir que la cinta no profundiza en el choque de culturas que debería 
producirse entre los personajes y que los temas son tratados con simplicidad. Así, la 
cuestión de la interculturalidad aquí deriva hacia una especie de asimilación de los 
personajes autóctonos por parte de la religión y la cultura islámicas. Es una visión 
idealizada de un paradigma de convivencia.
El barrio de Lavapiés ha sido en el último quinquenio un plató preferente para rodajes 
sobre el mundo de la inmigración —no sólo Taberna y Colomo; hay otros documentales 
como «El otro lado: un acercamiento a Lavapiés» de B. Ramsis, 2002, y cortos como 
«Amigo no gima» de I. Peñafi el, 2003— y es representado por los realizadores como un, 
un lugar con vocación para los procesos de integración y de interculturación. Recuerda en 
este aspecto a la imagen del barrio de Brooklyn que Wayne Wang y Paul Auster propusieron 
en su fi lme «Blue in the Face» como un verdadero laboratorio de las relaciones humanas 
(Costa, 2005).
3.1. Apuntes sobre la estructura urbana del barrio. La vivienda
«Situado al sur del núcleo originario de la villa de Madrid, Lavapiés se descuelga 
desde la calle Atocha a través de sus calles principales hacia la ronda. Su traza 
estaba prácticamente defi nida en el siglo XVII aunque su parte más septentrional 
estaba dibujada un siglo antes. De calles estrechas, apenas ha conocido mejoras en el 
trazado salvo la transformación de los solares que ocupaban algunos viejos edifi cios 
institucionales en espacios públicos, y todos ellos durante el siglo pasado» (el XIX). 
«Las sucesivas transformaciones del barrio fueron sustituyendo, sobre todo desde 
mediados del siglo XIX hasta mediados del XX las edifi caciones unifamiliares de una 
o dos plantas y con amplios espacios traseros que refl eja el plano de Texeira por un 
apretado caserío de edifi cios de habitación colectiva que ocupan todo el espacio de 
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la manzana con miserables patios de luces». Según un estudio del año 2000, ʻtanto el 
21% de las viviendas de menos de 21 metros como, el 28% de las viviendas entre 21 y 
30 metros, que por su tamaño pueden considerarse estrictamente como infraviviendas, 
tienen tres o más ocupantes. En el otro extremo, el 35% de las viviendas entre 41 y 
50 metros están ocupadas por una sola persona y hasta el 26% de las de más de 50 
metrosʼ» (Roch: 114-120).
Lavapiés tiene el parque de viviendas más pequeñas de Madrid y posiblemente las 
peor envejecidas. Es el dominio de la «infravivienda generalizada.» Es en las primeras 
crujías exteriores donde se hallan las viviendas mejores, las destinadas a los residentes 
con recursos (comerciantes, artesanos…). Pero tras ellas las plantas y las secciones de los 
edifi cios se encorvan y retuercen por el interior lóbrego de las manzanas.
En esos agujeros se amontonan jóvenes y familias de inmigrantes, a veces más de una, 
pagando por tan reducidos espacios rentas inauditas. Multitud de pequeños propietarios y 
algún casero están obteniendo jugosas rentas de hacinamiento. El barrio es «un lugar muy 
caro cuyo poder selectivo sólo se ve reducido por el pequeño tamaño de los alojamientos. 
La convivencia de precios unitarios muy altos con espacios que rozan lo inhabitable, 
expresa muy bien este enfrentamiento de intereses contradictorios. Finalmente, las 
intervenciones municipales en materia de nuevos equipamientos de centralidad, algunos 
claramente elitistas, también favorece las expectativas al alza que expresan los precios» 
(Roch: 118-119).
Lo reseñado, pequeñez y decrepitud, es constatable en la cinta de Colomo. El local 
arrendado por los bengalíes para restaurante es pequeño, sin ventanas y de paredes 
desconchadas. En el minipiso de Caín son extremas las difi cultades para simplemente 
moverse cuando acoge al grupo de músicos ambulantes peruanos, los cuales, dado el 
precio de las viviendas, viven prácticamente en la calle. Su alternativa la presenta el 
fi lme (min. 25-26) cuando el protagonista vuelve a toparse con el grupo de músicos 
sudamericanos, que le refi eren que están esperando que la casa de enfrente quede libre 
para poder entrar ellos. Es lo que llaman vivienda de cama caliente, donde se puede 
dormir durante un lapso de tiempo al cabo del día, pero no vivir, sólo para descansar 
y asearse; de ahí el califi cativo, ya que no termina de enfriarse la cama de un inquilino 
cuando es ocupada por el o los siguientes.
El citado autor señala que entre los edifi cios protegidos en su integridad fi guran 
«numerosas corralas que representan un grado ínfi mo de habitabilidad, pero que por el 
contrario gozan de enorme popularidad por su papel en el teatro costumbrista que ha 
hecho famoso al barrio» (Roch: 126). Es en uno de esos patios de corrala donde Colomo 
sitúa el escenario de la fi lmación de la boda interétnica, bengalí-madrileño. 
Desde 1997 el Ayuntamiento de Madrid viene implementando planes de rehabilitación 
de Lavapiés, centrados en la mejora de las calles, en la construcción de nuevos 
equipamientos y aparcamientos y en el tema de la infravivienda. No sin que una parte de 
los vecinos hayan criticado la carencia de una actuación integral, la descoordinación entre 
organismos y administraciones y la ausencia de participación ciudadana.
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3.2. Ganarse la vida. Trabajos y negocios «étnicos» —o no— dinamizan a Lavapiés
Las primeras imágenes del fi lme de Colomo descubren numerosos comercios en el 
callejero de Lavapiés que ostentan rótulos y carteles escritos en lenguas diversas. Hacia 
la mitad del metraje (m. 40-44 ca.) se ve una panorámica del barrio y la escena acaba 
descubriendo a sus gentes en el desempeño de diversos trabajos, albañiles, repartidores 
de butano, etc.; la mayoría de ellos son inmigrantes. Concurren, pues, dinámicas activas 
que, de manera espontánea, están restituyendo la energía al barrio.
Las mujeres de «Extranjeras» sueñan con mejorar sus condiciones económicas y la 
de sus familias. «Vemos mujeres que tienen una formación superior en su país y para 
las que el mercado laboral en España se ve limitado al trabajo doméstico, el cuidado de 
niños o ancianos, el nivel más básico de hostelería o la atención a pequeños negocios.» 
(Taberna: 35). Las inmigrantes recogen el empleo que las mujeres españolas ya no quieren 
desempeñar. 
El sueño es trabajar para vivir dignamente. Pero como las cosas no son tan fáciles 
buena parte de los inmigrantes han optado por crear su propio negocio, que a menudo 
responde a la etiqueta de comercios étnicos.
También se da la adaptación de los negocios autóctonos. En «El próximo Oriente» una 
mujer de raíces locales que regenta una carnicería habla de la situación del barrio, donde 
dice que es ella la que parece extranjera, y se queja de lo mal que va su negocio ya que los 
musulmanes no comen carne de cerdo y las demás deben proceder de sacrifi cios acordes 
a su religión; fi nalmente reconvierte su local expidiendo carne de cordero según la halal, 
como anuncia un cartel en castellano y en árabe (min. 62-63). 
Parte de las fi lmaciones de «Extranjeras» son realizadas en los lugares de trabajo de 
las inmigrantes. La cámara de Taberna enfoca un rótulo: «Iliana Locutorio»; dentro, una 
ecuatoriana que dice limpiar ofi cinas por las mañanas, cuenta: «Mi hija empezó a trabajar en 
un locutorio, pero […] me la explotaban mucho […] lo que me motivó a comprar éste».
El objetivo de Taberna chequea la calle e inventaría toda una sucesión de comercios 
vinculados con la inmigración: una tienda árabe de alimentación de carácter étnico, 
un restaurante kebab de comida turca, un locutorio de nombre «Alí»… Entra en una 
peluquería de una sudanesa, quien se queja de que las españolas desdeñan su local. Una 
senegalesa, que dice que en su país la mujer no trabaja, ejerce la venta ambulante, como 
también lo hacen varias ecuatorianas. Otra africana afi rma vivir de la música, forma 
parte del grupo interétnico «África Lisanga». Una colombiana, entrevistada en el Retiro 
muestra su bar, «La fl or de la canela», fruto de «un deseo muy grande, después de tres 
años de experiencia de haber hecho un comedor en mi casa». De la comunidad china 
no se presentan los tópicos comercios y restaurantes, pero sí un colegio privado, cuya 
directora declara que empezó con 70 alumnos y que ya cuenta con más de 300.
3.3. Entre la afi rmación de la identidad y el desarraigo. Los espacios públicos y las 
prácticas de los inmigrantes 
La búsqueda de identidad es uno de los problemas que acompañan a las personas que 
han emigrado. Desean entender quiénes son y a donde van, pero la disyuntiva entre las 
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raíces y el presente muchas veces se vive de forma complicada. Los documentos fílmicos 
que manejamos como fuentes ofrecen testimonios y representaciones de la cuestión 
de la identidad y, en menor medida, de las crisis que provoca el desplazamiento. Los 
testimonios de las mujeres de «Extranjeras» insisten en la importancia de mantener su 
lengua y su cultura. En ellas reside la responsabilidad de transmitir los valores culturales 
propios, mientras bregan por la integración en el nuevo ambiente (Taberna: 35).
Asimismo existe en la obra de Helena Taberna un marcado interés por detener la 
mirada en los espacios públicos que son frecuentados por las inmigrantes de Lavapiés e 
insiste en la dimensión comunitaria de los lugares donde con cierta frecuencia se reúnen 
y se interrelacionan. Son espacios inclusivos e identitarios, ocasión manifi esta de la 
interacción cara a cara, de la participación recíproca y de la fl uidez de relaciones.
La situación de las inmigrantes, sobre todo de la primera generación, suele 
depender en gran medida de las sociedades de procedencia y el contraste con España 
puede estimularles un posicionamiento crítico y un anhelo de emulación. Las mujeres 
de Bangladesh entrevistadas por Taberna en el espacio doméstico, en el ambiente 
cotidiano de la cocina, refi eren su dependencia absoluta del hombre pues no le es 
permitido trabajar en empleos remunerados ni tampoco salir de del hogar. Una de 
ellas comenta el contraste con España: «Allí [su país] ni salen de casa ni trabajan. 
Aquí son iguales. Me gusta que las mujeres trabajen». La fi lmación de las bengalíes 
concluye «con una escena de paseo en una ubicación exterior», circunstancia que 
Elisa Costa-Villaverde en la Guía que acompaña al DVD interpreta como un símbolo 
de «la independencia y libertad adquiridas por estas mujeres, fruto de la experiencia 
emigratoria». 
En la película «El próximo Oriente» Colomo presenta a una bengalí, hija de 
inmigrantes, que trabaja de ofi cinista en la sucursal de un banco y que en la primera 
escena protagoniza una confrontación generacional (discusión con el padre por haber 
regresado tarde). Más adelante (min. 45-48 ca.), sin embargo, sus hermanas deciden 
emprender actividades lúdico-culturales para su deleite (pintar, leer y escribir, cantar) y 
el padre acabará aceptando la conversión de su restaurante étnico en una sala de fi estas. 
De alguna manera se está refl ejando una evolución en los modos de pensar y en los 
comportamientos.
Las fi estas y las reuniones lúdicas son ocasión para la afi rmación, unifi cadora y 
comunitaria, del sentimiento de identidad cultural. Taberna lo ejemplifi ca en dos 
escenas. Una muestra la celebración del Año Nuevo Chino con un vistoso desfi le por 
las calles madrileñas, eso sí curiosamente amalgamado con los sones del chotis y el 
típico atuendo de la verbena vernácula, como prueba de su voluntad de integración 
(Taberna: 37).
«Extranjeras» da testimonio de que los domingos grupos de gentes de su país se 
congregaban en el madrileño parque del Retiro para compartir sus costumbres, su comida, 
la música, sus juegos, los amigos…al encuentro de sus recuerdos. Helena Taberna dedica 
un amplio reportaje a este fenómeno e insiste en la dimensión comunitaria del parque. 
Entrevista sobre todo a gentes de Ecuador, un colectivo que durante los fi nes de semana 
y en especial durante el verano, allí se reúnen, se reconocen por el nombre, dialogan y 
se interrelacionan con intensidad. En el fondo subyace la necesidad de cohesionar al 
181
colectivo para encontrar un amparo en los momentos difíciles. El Retiro es un contrapunto 
a la soledad y al rechazo social que sufren muchos inmigrantes.
Los espacios para la práctica religiosa funcionan simultáneamente como lugares 
de encuentro y de identidad colectiva, donde escuchan su propio idioma y organizan 
actividades. Más destacable que la cuantía de templos de distintas religiones existente en 
los barrios multiétnicos es el valor que tienen en las vidas de las comunidades.
Las primeras tomas de «Extranjeras» muestran a mujeres de la comunidad china en el 
momento de la oración y de vivencia de su espiritualidad. Es un recinto repleto de objetos 
reconocibles como característicos de su cultura, la imagen de un Buda, incensarios, velas 
y quemadores…Al tiempo que recalca la cuestión identitaria, remite a «la fusión del 
exotismo con la urbe castiza» en un Madrid cosmopolita (Taberna: 30-31). También fi lma 
en una iglesia ortodoxa, repleta de creyentes, que presenta como centro de socialización de 
la comunidad rumana. En otra secuencia aparece una mezquita y la realizadora conversa 
con una musulmana que enseña el árabe a los hijos de inmigrantes. A su vez la cámara de 
Colomo también rueda en una mezquita a la hora del rezo (min. 55-56) y el colofón de su 
película es la peregrinación a la Meca de toda la familia protagonista. 
En el colegio chino, antes citado, la directora y la profesora reiteran la importancia 
que para ellas tiene preservar la lengua y su cultura para las sucesivas generaciones, 
puesto que como expresa la docente «aunque nacieron en España, su sangre es china».
La defi nición de la identidad de los miembros de la segunda generación es cuestión 
harto compleja. Una joven adolescente contrasta en «Extranjeras» las diferencias entre 
las chicas chinas y las españolas, percibidas por ella en sus viajes al país de origen de 
sus padres. Ella «habla en tercera persona del plural en todo momento, sin incluirse 
en ninguno de los dos grupos y limitándose a describir las costumbres de ʻlas chinas  ʼy 
las de ʻlas españolasʼ, sin pronunciar un ʻnosotras  ʼen ningún momento». «Ya no soy ni 
china ni extranjera», concluye. Queda de manifi esto el desarraigo y «la confusión o crisis 
de identidad cultural que a menudo se produce como consecuencia de la inmigración 
y una negativa actitud […] por parte de la comunidad que acoge a los inmigrados» 
(Taberna: 32). En una escuela musulmana las niñas conversan sobre la experiencia de 
salvaguardar su identidad cultural e idioma de origen dentro de su contexto cultural 
español. Una chica polaca refi ere su tránsito desde la experiencia inicial, en la niñez, de 
un completo rechazo hasta su situación actual como adolescente plenamente integrada. 
Pero el drama del desarraigo está siempre latente; una mujer dominicana expresa que 
«cuanto más tiempo pasa uno lejos de su lugar de origen, más dramática se hace la 
crisis de identidad» (Taberna: 38).
4. A modo de conclusión
El carácter y los contenidos de los recursos fílmicos han condicionado, como no podía 
ser de otro modo, el desarrollo de nuestro trabajo y los temas preferentes en los que ha 
recaído el análisis de los dos barrios. Pese a las múltiples coincidencias patentes en ambos 
barrios —áreas históricas centrales de dos metrópolis, estado de degradación física y 
social e incluso intervenciones urbanísticas para su mejora— las fuentes cinematográfi cas 
en el caso del Raval barcelonés han permitido o apoyado un discurso más decantado hacia 
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los aspectos urbanísticos, si bien por ser el documental de Guerin una construcción doble, 
real y simbólica, es decir con valor polisémico, se presta a una múltiples interpretaciones 
y posibilita una variedad de discursos. En el caso del madrileño Lavapiés los recursos 
fílmicos correspondientes han propiciado una exploración mayor de las gentes, del 
paisanaje y los modos de vida, de la cotidianeidad que yace por debajo del cemento y de 
las prácticas del espacio urbano, tanto privado como público. Al fi n y al cabo la ciudad 
son las personas.
En conjunto, creo que los documentos aquí seleccionados, además de conformar 
un valioso retrato de los asentamientos de inmigrantes en los centros históricos de las 
ciudades españolas, contribuyen a romper estereotipos, xenófobos, racistas y también 
sexistas. Puede que en esta línea el cine esté colaborando a la construcción de un nuevo 
imaginario colectivo, contenedor de potencialidades capaces de contribuir a la deseada 
normalización de la vida de los colectivos inmigrantes.
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